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AL LECTOR 


Las veinte cartas que en el presente tomito te ofrez- 
co, no son una ficción. 

Escribiéronse realísimamente a fines del año de 1911, 
y no pasaron, como casi todos mis libros, inmediata- 
mente «de las musas al teatro» de la publicidad, por- 
que en su primera concepción se dirigían al provecho 
particular de un individuo. 

Con todo eso, es cierto que, al escribirlas, pensé 
ya que algún día podrían darse a la estampa para be- 
neficio de otros muchos jóvenes que se hallasen en el 
“ mismo caso del que las inspiró. Ese día ha llegado, y 
del por qué ha llegado es de lo que te quiero dar al- 
guna explicación. 
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En estas cartas se tocan algunos tópicos provecho- 
sos para la elección de consorte, pero no tan recón- 
ditos que hicieran necesaria su publicación; pues son 
de ésos que, ya que no se hayan especificado tanto 
en otros libros de este género, se ofrecen espontánea- 
mente a la consideración de toda persona reflexiva 
y algo conocedora de la vida. 

Pero además se plantea un gravísimo problema: 
el problema de la castidad conyugal como única solu- 
ción de muchas dificultades, y remedio de infinitos 
males, que sirven de torcedor actualmente a los direc- 
tores de las conciencias, y amenazan minar los más 
hondos cimientos de la vida familiar. 

En nuestros días se ha presentado una nueva epi- 
demia, desconocida desde que Cristo saneó las raíces 
de la familia con elevar el matrimonio a sacramento; 
enfermedad que destruye la vida moral y la vida fi- 
sica, y corta, por consecuencia, los nervios de la vida 
religiosa, corrompiendo aquel mismo organismo de 
donde habían de brotar robustas la salud y la morali- 
dad. 

En el siglo xv1, con ocasión de las guerras de Ita- 
lia, se presentó con síntomas agudos una enfermedad 
física, a que se dió un nombre tomado del latino de 
Francia. De Francia viene también la enfermedad 
moral que señalamos; allí está tomando proporciones 
alarmantes, y de allí (no sólo por contagio, sino por 
similitud de circunstancias) se está propagando a to- 
dos los demás pueblos cultos, amenazando conducir- 
DA los al suicidio nacional. 

La gravedad de este mal ha conmovido a los mo- 
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ralistas y sociólogos. La Iglesia, custodio incorrup- 
tible de la Moralidad, lo ha anatematizado inexorable- 
mente y ha quitado toda esperanza de paliarlo bajo 
especiosos pretextos:  Prelados de tan alto prestigio 
científico como el Cardenal Mercier, han creído de- 
berlo hacer asunto de Cartas pastorales dirigidas a sus 
diocesanos. Sociólogos tan competentes y religiosos 
como el P. Vermeersch, S. I. han sometido a la crítica 
sus pretextos, para rebatirlos. Médicos de universal 
renombre lo combaten desde el punto de vista de la 
Higiene; y políticos y patriotas lo anatematizan como 
enemigo de la sociedad. 

Nosotros hemos seguido hace años ese movimiento 
de la opinión y de la ciencia, y hemos creído llegar a 
establecer dos aserciones; la primera es, que existe un 
problema dificilísimo, originado de multitud de circuns- 
tancias adversas de la presente sociedad; la segunda, que 
su solución única definitiva y práctica, se halla en la 
castidad conyugal. 

El problema existe, no como mero efecto de una 
opinión perversa arbitrariamente formada y alimen- 
tada, sino como consecuencia de las circunstancias eco- 
nómicas de la sociedad en que vivimos. € 

Es cierto que (según nos dicen los escritores extran- 
jeros) se ha formado en Francia y en algunas otras 
naciones un prejuicio contra las familias numerosas, 
y la criminal restricción de la prole se va imponiendo 
allí como una opinión que arrastra a los débiles inti- 
midándoles con los espantajos del ridículo y del qué 
dirán. No es menos evidente que la molicie de la vida 
moderna, el sensualismo de una sociedad olvidada de 
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Dios y: de los premios futuros y absorta totalmente en 
los goces terrenos, hacen que en muchos casos la mu- 
jer se resista a la maternidad, que amenaza menosca- 
bar sus atractivos y la somete a privarse de innumera- 
bles diversiones mundanas. Todo esto es verdad, y 
estas preocupaciones y viciosas repugnancias se han de 
impulsar valerosamente por los custodios de la morali- 
dad y los amantes de la patria. 

Pero descontado todo esto, queda todavía en pie el 
problema, que nace de las dificultades económicas, prin- 
cipalmente en las clases medias y la cada día más nu- 
merosa clase obrera que habita en las ciudades. 

A nuestro pobre juicio ésos son los casos verdadera- 
mente difíciles que se presentan al director de las con- 

ciencias; pues tesotros casos no tienen mayor dificultad 
que la que ofrecen todas las pasiones desordenadas a 
la vida virtuosa y moral. Al que evita la procreación 
por apego a las comodidades; por temor de las moles- 
tias, o por fútiles prejuicios de una vana opinión; hay 
que obligarle a reflexionar y reconocer su cobardía cri- 
minal; animándole a vencerla y respetar las leyes de 
Dios y de la Naturaleza, y anteponer, a sus mezquinos 
intereses, los intereses de la sociedad y de la patria. 

Pero donde el problema no nace de la preocupación 
y cobardía viciosas, sino de la dura realidad; el remedio 
es mucho más difícil y no basta amonestar al apurado 
a que ponga su confianza en Dios. No basta sujetiva- 
mente, porque esa confianza que obra milagros, no se 
obtiene siempre. Ni basta objetivamente, por cuanto 
la firme confianza en Dios presupone la existencia de 
una promesa divina, y Dios no ha prometido su espe- 
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cial auxilio a los que se entregan ciegamente a sus ape- 
titos (siquiera no sean en sí pecaminosos), sino al que 
sigue en todas las cosas la norma de la recta razón y los 
preceptos de la ley de Dios. 

En una palabra; a nuestro pobre juicio, para opo- 
nerse a la criminal teoría moderna del «moral res- 
treínt», que debería llamarse propiamente restricción 
inmoral, no hay otro camino eficaz que el de la casti- 
dad conyugal. Y para asegurar su eficacia, hay que 
predicarla a los jóvenes precisamente en vísperas de 
entrar en el estado santo del matrimonio. 

Esto habíamos hecho en nuestras cartas dirigidas 
a un joven amigo. Las cuales publicamos ahora para 
extender a todos nuestros jóvenes lectores nuestra ex- 
hortación. 

Como escritas para un joven casadero, a los tales 
principalmente se dirigen nuestras reflexiones. Pero 
no son de tal naturaleza, que no se puedan poner tam- 
bién en manos de las jóvenes, con tanto mayor motivo 
cuanto una insensata propaganda feminista procura so- 
liviantarlas, y pretende establecer entre los sexos una 
guerra latente, semejante a la que se ha encendido en 
mal hora entre patronos y obreros. 

De este defecto adolece un libro, que citamos y ex- 
tractamos repetidas veces; con lo cual no es nuestro in- 
tento recomendarlo ni aprobar todas sus doctrinas; sino 
antes corregirlas y prevenir contra ellas. Alegamos 
algunas de sus sentencias, así porque nos agradan, co- 
mo por ser de una persona que viene del campo con- 
trario y no comulga con nuestras ideas; por lo cual, er 
aquello que sufraga a nuestras afirmaciones, puede te- 
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ner crédito especial para con los que se resisten a ad- 
mitirlas. Y esto mismo hemos de advertir respecto de 
algunos médicos extranjeros cuyos nombres citamos: 
no porque reconozcamos en ellos autoridad, sino porque 
sus testimonios valen como confesiones, precisamente 


por venir de enemigos. 


Para terminar: preveo que este librillo habrá de 
sufrir la reprensión de algunos; en primer lugar, por 
plantearse en él un problema de ésos de que algunas 
personas timoratas no quisieran que se hablase. A la 
verdad, nosotros aconsejamos a todo el que padece una 
postema, que la descubra al médico que la puede cu- 
rar; y si no lo hace por pudor, le tenemos por mal 
aconsejado cuando se trata de llagas físicas, y por en- 
teramente extraviado si se trata de una postema moral. 
Si los problemas se resolvieran cerrando los ojos a su 
existencia, nosotros nos callaríamos como muertos. 

Con tanto mayor razón cuanto que al publicar este 
librito, tememos otra reprensión; y es la de ciertos 
críticos o criticones, que van contando los meses que 
empleamos para publicar cada libro, para deducir de su 
brevedad el poco valor de nuestros escritos. Cuando, 
pues, vean, que este librito se publica al mes de haber 
salido a luz otros dos libros nuestros: la refutación de 
la «HISTORIA INTERNA DOCUMENTADA» de D. Miguel 
Mir, y la versión de la «Historia rEcLesrásrica» del 
Dr. Marx; concluirán sin duda que es obra de ningún 
fuste, como atropellada improvisación sobre materias 
que pedían estudio muy detenido. ri 

A estos criticos de calendario queremos satisfacer 
(una vez por todas), cerciorándoles de que no siempre 
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los libros que hemos publicado más rápidamente, son 
los que nos han costado menos años de elaboración. 
Y por lo que a éste toca, bien podemos decir sin men- 
tira, que hace cuarenta años que lo veníamos preparan- 
do. Que no consiste la madurez de los libros en los 
meses o años que se emplean en derramar las ideas so- 
bre el papel, sino en los que duró la gestación y estudio 
de ellas, no sólo en los libros papiráceos, sino en el gran 
libro de la Naturaleza y de la vida. 


Barcelona, 1914. ` 
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CARTA PRIMERA 


Excelencia del matrimonio 


Mi muy querido amigo: Tu grata última no me ha 
causado la extrañeza que en ella manifiestas temer. 

Tu resolución y la mudanza de tus pensamientos, 
aunque no deje de parecerme un poco rápida, en el fon- 
do no me sorprende; como a quien ha visto oscilar lar- 
go tiempo una mole hacia uno y otro lado, no le causa 
sorpresa el que, finalmente, se derrumbe hacia cual- 
quiera de ellos. 

Por lo demás, siempre que me propusiste tus dudas 
acerca de tu vocación, te tranquilicé remitiéndote al 
tiempo. 

Dada tu profunda religiosidad y el ambiente y ocu- 
paciones en que te has educado, era muy lógico que 
el ideal de una existencia del todo desasida de las mi- 
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serias de la realidad impura, y repartida entre el estudio 
desinteresado de las ciencias y la meditación y solici- 
tud de las cosas divinas, eejerciera sobre tu noble alma 
poderoso atractivo. Pero esto no basta para definir una 
vocación. 

Al lado de estas altas aspiraciones, sentías a tiem- 
pos levantarse en tu corazón muy diferentes exigen- 
cias; y entre uno y otro imán oscilaba tu ánimo, como 
una inquieta aguja magnética no orientada todavía ha- 

cia su polo. 

Pero he aquí que súbitamente viene la revelación... 
uo me atreveré todavía a decir si divina o humana, y 
te me disparas en tu última misiva, declarándote re- 
suelto, enamorado ya hasta los tuétanos; pintándome, 
con una poética inspiración no sospechada en ti, las 
gracias de tu sin par Dulcinea, y terminando por inti- 
marme ¡que te casas... 

_ La misma nerviosidad de tu misiva, está diciendo 
por todos sus interlíneos que temes hallar alguna opo- 
sición en mí. ¡Pero, hijo, te equivocas! Jamás he mo- 
vido un dedo para inclinar a un lado ni al otro la voca- 
ción de un joven, penetrado de la doctrina de San Igna- 
cio: que hay que dejar obrar a Dios en las almas, sin 
entrometerse a estorbar su misteriosa operación y se- 
cretos designios. 

Al fin y al cabo, por muy elevado concepto que yo 
tenga del estado religioso, sé que Dios no llama a él a 
todos; y el santo. Matrimonio es nada menos que un 
Sacramento de la Ley evangélica. Conque ¡figúrate tú 
si voy a declararme yo contra todo un sacramento! 

Pero para corresponder a tu confianza antigua, y 
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sosegar tus resquemores presentes, quiero empezar des- 
de esta carta (ya que no me es posible hacerlo en nues- 
tros antiguos apacibles paseos), a decirte algunas cósas 
que se me ofrecen sobre tu nuevo sentimiento y pro- 
yecto. El cual, siendo laudable en abstracto, todavía 
necesita meditarse mucho en concreto, para que entres 
en el nuevo estado con las garantías humanamente ase- 
quibles de felicidad y acierto. 


Mas porque temo que, a tus ojos, se cierne sobre 
mí alguna sombra, así como de Maniqueísmo o Mar- 
cionismo, o de alguna otra herejía enemiga de las nup- 
cias; menester será que comience por entonar un him- 
no en loor de ellas, que puedes ya considerar como el 
prólogo o primera parte de tu epitalamio. 

Y no creas que te voy a aducir autores modernos; 
pues, no es sino en la primera página del Génesis, el 
más antiguo libro de la Escritura Sagrada, donde ha: 
llo el encomio mayor que del matrimonio puede hacer- 
se; como que no parece sino que, en la unión del varón 
y la mujer, se completa, según él, la semejanza que 
imprimió Dios en el hombre al tiempo de crearle. «Creó 
Dios (dice) al hombre a su imagen: a imagen de Dios 


lo creó; creólos varón y mujer. Y bendíjolos Dios di- 


ciéndoles: creced y multiplicaos!». 

Fíjate bien en el sagrado Texto: Dice que Dios creó 
al hombre a su imagen divina; y, como declarándolo, 
añade que los creó varón y mujer; y ciertamente, no 
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para que vivieran célibes; pues les bendijo con esta ben- 
dición: que crecieran y se multiplicaran. 

` Pues ¿cómo la dualidad sexual, que hace a los hom- 
bres capaces de propagación, pudo aumentar en ellos la 
imagen o semejanza divina? Esto no lo explica el Gé- 
nesis, porque deja envuelto en una sagrada penumbra : 
el misterio de la Santísima Trinidad. Pero es así, que 
Dios no es estéril; sino que, conociéndose el Padre celes- 
tial eternamente a sí mismo, engendra un Hijo consubs- 
tancial y coeterno; y amándose infinitamente el Padre 
y el Hijo divino, espiran, como en un infinito suspiro 
de amor, un Amor substancial, que es la Tercera Per- 
sona de la Trinidad divina. 

Aunque, pues, el hombre individuo lleva en sí la 
imagen de Dios en la espiritualidad y trinidad de sus 
potencias anímicas: donde la memoria es semejanza del 
Eterno Padre, el entendimiento, del Hijo, y la voluntad, 
del Espíritu Santo; todavía se aumenta y perfecciona 
esa imagen con la formación de la mujer y la propaga- 
ción de la especie. Pues, como el Hijo procede del Pa- 
“dre en unidad de substancia, así Eva fué formada de la 
carne y hueso de Adán, y ambos se amaron, a seme- 
janza del amor que se profesan en la Santísima Trini- 
dad el Padre y el Hijo, y por la inclinación de ese amor 
procrearon otros seres semejantes a ellos, logrando, en 
la trinidad humana del padre, la madre y el hijo, una 
nueva semejanza con la divina Trinidad del Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo. 

De manera que la condición natural del matrimo- 
nio, que es (como dijo, valiéndose de las palabras del 
Génesis, Cristo nuestro Señor), ser dos en una carne; 
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se realizó por vez primera en la misma formación de 
la mujer sacada del cuerpo de Adán; a la cual dijo éste, 
al despertar de su profundo sueño y verla delante de 
sí: «Esta es ahora hueso de mis huesos y carne de mi. 


carne; y se llamará virago (como si dijéramos varóña), Y 


porque ha sido sacada del varón». DE 

Y luego formuló la ley eterna del matrimonio: «Por 
lo cual, dice, dejará el hombre a su padre y a su-ma- 
dre, y se juntará con su mujer; y serán dos en una sola 
carne». 

Ya ves, pues, que no es ruin cosa el matrimonio, 
cuya institución sigue inmediatamente a la creación del 
hombre, y completa en él, en cierto modo, la imagen y 
semejanza de la Divinidad. 


Pero la caída paradisíaca, que corrompió todas las 
cosas naturales, estropeó también la unión conyugal, 
haciendo necesario que Cristo la restituyese a su primi- 
tiva pureza. Y así lo hizo el Señor. 

Pues en la condena que se acarreó la primera mu- 
jer, por su infausta curiosidad y golosina, hízola Dios 
esclava del varón: «Estarás, dice, bajo la potestad del 
varón»; y éste, esclavo a su vez de las concupiscencias, 
desenfrenadas en él por la caída, abusó de su autoridad 
y dominio, convirtiendo a la mujer, que se le había da- 
do por compañera, en despreciable objeto de sus ape- 
titos. 

De ahí nació la poligamia, que desconoce los dere- 
chos del corazón femenil, y lo somete a la más dura ne- 


ANTES QUE TE CASES...! — 2 


Biblioteca Nacional de España 


+ 


https://bit.ly/eltemplario r; o -https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


18 ¡Antes que te cases...! 


gación de sus naturales aspiraciones. De ahí luego el 
repudio o el divorcio, que no sólo echa del tálamo a la 
esposa que ha perdido sus atractivos, sino la arroja de 
la morada conyugal, deshaciendo aquel vínculo sagrado 
que se formó en la misma creación de la mujer. 

Así halló Jesucristo el matrimonio; como halló 
transtornadas todas las cosas; y lo restituyó a su primi- 
tiva pureza y estabilidad, suprimiendo, no sólo las 
monstruosidades engendradas por el Paganismo, sino 
también las corruptelas introducidas en la Ley, por la 
dureza del alma israelita. 

En el matrimonio cristiano no cabe, pues, división 
de corazones. Cada cónyuge se da todo, y recibe to- 
talmente a su consorte, para ser dos en una carne; dos 
almas en un cuerpo, completado por la unión sexual, 
constituyendo un principio único de la procreación le- 
gítima, como el Padre y el Hijo, en la divinidad, cons- 
tituyen un solo principio de quien procede el Espíritu 
Santo. ; 

Pero el lazo que forma esta unión y la perpetúa, no 
es la correspondencia fisica de los sexos, sino el nudo 
de las voluntades y el vínculo amoroso de las almas, 
supernaturalizado y divinizado, en cierto modo, por la 
gracia y' el sacramento. 

‘No se propone menor dechado a los cónyuges cris- 
tianos, que el amor y la unión de Jesucristo con su 
Iglesia: unión purísima, nacida del eterno amor con 
que Cristo la amó y vino a buscarla a este mundo, don- 
de ella era esclava; y la rescató y reengendró,. dándole 
nueva vida; durmiéndose en el sueño doloroso de la 
Cruz, para que, de la llaga de su costado, fuera forma- 
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da la Iglesia, y renaciera de él pura, inmaculada, siem- 
pre virgen y eternamente fecunda de hijos santos, que 
llevan en sí la semejanza de Jesucristo. 

Pero advierto que se están escapando ya de mi plu- 
ma las estrofas de tu epitalamio, y caigo en la cuenta 
de que todavía no es hora; por lo cual pongo punto a 
la presente, para continuarla otro día (ya libre de sos- 
pechas anti-casamenteras), e inculcarte con toda la de- 
tención requerida, el refrán en que se compendian los 
desengaños de todos los mal-casados: 


¡Ántes que te cases — mira lo que haces! 
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CARTA UH 


Los fines del matrimonio 


Mi muy querido amigo: Tienes razón. Mi anterior 
se elevó a regiones aéreas en fuerza de levantadas. Pero 
sábete que, aun los críticos más cejijuntos consienten, 
en los exordios, cierto encumbramiento. 

Con todo eso, no quiero que te quejes de que perse- 
vero, en ésta, en iguales alturas, y así me abato de ron- 
dón a la consideración práctica del nuevo estado que te 
muestras decidido a abrazar, con sujeción, naturalmen- 
te, a la fórmula católica: juno con una y para siem- 
pre...! 

Tú, que estás versado en la lectura del incompara- 
ble libro de Kempis, sabes de memoria aquella máxi- 
ma eminentemente práctica: en todas las cosas, mira al 
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fin. Así que, no necesito alegarte razones para discul- 
par el que desde luego te la ponga delante de los ojos. 

¿Quieres casarte? Pues reflexiona ante todo sobre 
el fin o los fines propios del matrimonio; es a saber: la 
comunidad y mutuo auxilio de la vida, la ordenación 
del apetito genésico, y la procreación y educación de los 
hijos. 

Te pongo estas tres partes del fin matrimonial en 
un orden distinto del que hallarás generalmente en los 
libros, los cuales atienden al orden de dignidad entre 
estos fines; y en este concepto, es indudablemente el pri- 
mero la ordenada procreación de la especie humana, a la 
cual ordenó Dios la economía física y moral de los dos 
sexos. 

Pero aunque éste sea el fin primordial del matrimo- 
nio en abstracto, no se realiza en todas las uniones con- 
yugales, a muchas de las cuales niega Dios, por sus 
amorosos y secretos designios, el fruto de la fecundi- 
dad. 

Lo que nunca puede faltar en el matrimonio, y lo 
que, por ende, hay que considerar primeramente en 
tu caso, es la comunidad y mutuo auxilio de la vida. 


Y para que no creas ser ésta doctrina que yo me sa- 
co de la cabeza, acuérdate que dice el Génesis, al tra- 
tar de la formación de la mujer, que habiendo Dios he- 
cho desfilar por delante de Adán todos los animales, 
para que les diera sus nombres propios, no se halló 
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ninguno que pudiera ser su auxiliar y semejante. Y 
para remediar esta falta es para lo que crió Dios a la 
mujer y la unió con Adán en matrimonio. De suerte 
que, la primera y más universal finalidad de éste, es la 
comunidad y mutuo auxilio de la vida. Y esto es lo 
primero que ha de considerar el que, como tú, ha for- 
mado el propósito... incalificable, de casarse. : 

¡Cuántos se equivocan, por entrar en el estado con- 
yugal, sin reflexionar sobre esto! 

Algunos hay que buscan en su consorte un adjuto- 
rium: un auxilio; pero no buscan un adjutorium simile 
sibi; no un auxilio semejante a ellos. 

Algunos (y ¡ojalá no fueran muchos!) se van tras el 
opulento caudal. Estos buscan auxilio; pero no seme- 
jante a ellos; pues el oro no tiene semejanza con el 
hombre. 

Algunos buscan la influencia de una parentela bien 
relacionada. Y tampoco éstos, aunque buscan auxilio, 
lo buscan semejante a sí; pues la influencia política o 
mercantil o como sea, aunque los saque de sus apuros, 
o los levante un peldaño en la escala social, no podrá 
constituir el auxilio de la vida, que intentó Dios al ins- 
| tituir el matrimonio. 

Este auxilio semejante, no puede ser otro sino el ser 
humano con quien unes tu suerte. ¡Y desde este pun- 
to de vista, al través de este prisma, quisiera yo que 
miráramos a tu idolillo...! O mejor, que lo miraras tá; 
pues, por muy piadosas que fueran mis miradas, siem- 
pre habrían de parecerte irreverentes y aun despiada- 
das, tratándose de esa personita. Por lo cual, conste 
desde ahora y dejémoslo bien asentado, que en todo 
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cuanto sigue no hay intención personal, ni alusión, ni 
barrunto de ella...! : 

¡No hemos de hablar de ti y de tu media naranja; 
sino del matrimonio en general, y de la elección que 
tú aconsejarías a un amigo tuyo, que delibera para ca- 
sarse con una muchacha a quien ni tú ni yo conoce: 
mos...! 


Quedamos, pues, en que, lo primero que se ha de 
considerar, 'en semejante deliberación, es este aspecto 
de la futura convivencia, íntima, constante, cotidiana, 
perpetua, a que el matrimonio destina a los que se unen 
con ese estrecho e indisoluble lazo. 

¿Sabes tú lo que es vivir siempre, en esa intimidad 
conyugal, con una misma persona? ¿Despertarse ca- 
da día a su lado, teniendo delante ese día, y otro y otro, 
y las semanas y los meses y los años... hasta la muerte, 
siempre en esa compañía íntima, inseparable? 

—¡Eso, dices, es la felicidad! — Pero poco a poco; 
que al decir eso, ya estás pensando en fulanita; y he- 
mos convenido en que hemos de prescindir de ella, pa- 
ra entendernos, y aun para evitar algún quid pro quo 
desagradabilísimo! No tratamos, pues, de esa encanta- 
dora personita, sino de una persona, que continuará 
siendo la misma, aun cuando se hayan roto, o por lo 
menos, aflojado, con el tiempo, esos embelesadores en- 
cantos. (Fíjate en que eso de encantos y encantamien- 
tos es cosa medioeval y mandada recoger por anticuada, 
si no es del vocabulario de los enamorados). 


= 
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Subiéndonos, pues, o encaramándonos a la tesis, la 
comunidad de la vida es la participación constante 
de unos mismos pensamientos, de unos mismos entre- 
tenimientos y costumbres; y sobre todo, de unas mis- 
mas prosperidades e infortunios, de unas mismas ale- 
grias y pesares. 

Y en esa comunidad ha de hallarse el auxilio, para 
que no yerre su finalidad el matrimonio; auxilio seme- 
jante a ti; auxilio que una inteligencia da a otra inteli- 
gencia, una voluntad a otra voluntad, un corazón a otro 
corazón, una mano a otra mano. Auxilio, no de un 
superior a su inferior, sino auxilio semejante. 


Para este mutuo auxilio proporcionó Dios maravi- 
llosamente las cualidades de uno y otro sexo, hacién- 
dolos, no comoquiera semejantes, sino complementarios, 
sin que sea fácil determinar, en cada caso, quién au- 
xilia a quién; porque no hay, en este concepto, superior 
e inferior; auxiliador o auxiliado, sino mutuo auxilio y 
dulce comunidad de vida. 

Por no haberlo considerado así; por no haber me- 
ditado las palabras del Génesis que tan claramente lo 
dicen; se han enzarzado todas esas vanísimas e incan- 
sables discusiones de feministas y no feministas, sobre 
la superioridad de uno u otro sexo. En la sociedad con- 
yugal ha de haber, naturalmente, una autoridad, y, co- 
mo poseedor de ella, es el marido superior y cabeza de 
la mujer;. pero como individuo no es superior, sino se- 
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mejante, tan necesitado del auxilio que solicita, como la 
mujer lo está del que se le presta. 

Ni el corazón haría cosa de provecho sin la cabeza, 
ni la cabeza podría vivir sin el corazón. La cabeza es 
superior, sólo por la posición que ocupa; pero no inde- 
pendiente del corazón que le envía la sangre con que 
alimenta su vida y su actividad toda. 

Semejante es la dependencia mutua, el mutuo au- 
xilio y complemento que el Autor de la Naturaleza ha 
puesto entre los sexos, destinados a formar por el san- 
to matrimonio una sociedad admirable. 

En el varón hay una inteligencia teórica; la mu- 
jer posee un entendimiento práctico, sin el cual los más 
elevados vuelos de la inteligencia no pueden parar sino 
en miserables caídas. 

El varón concibe designios levantados y atesora 
fuerza de carácter para acometerlos. La mujer tiene 
sufrimiento y tacto para sostenerle, y alentarle en sus 
abatimientos, y darle la constancia que ella misma no 
posee en sus cosas. 

El varón está dotado de fuerza y arrojo para de- 
fender a su mujer y a sus hijos. La mujer, débil para 
defenderse de los enemigos exteriores, tiene blandura 
para conservar la paz y bienandanza del hogar. 

La mujer no concibe ordinariamente planes auda- 
ces como los del varón; pero le ayuda para resolverse 
a ellos, y perseverar en ponerlos por obra. No inventa 
o descubre arcanos científicos; pero completa el gozo 
del descubridor, participando de su conocimiento. 

Y sobre todo, la íntima comunicación amorosa de 
los pensamientos y afectos entre los cónyuges, dupli- 
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ca sus goces, por la participación viva de ellos; y dis- 
minuye las tristezas, repartiéndolas entre dos y desaho- 
gando su amargura. 


El Espíritu Santo declara dichoso al hombre que ha 
logrado encontrar un buen amigo. Pero este hallazgo, - 
rarísimo en el mundo, se encuentra en todos los matri- 
monios bien constituídos, con una intimidad y seguri- 
dad a que la sola amistad consigue llegar muy raras 
veces. 

Porque los amigos, por muy estrecho que sea el 
nudo de sus almas, son dos en absoluto; al paso que los 
cónyuges son dos en uno; distintos como personas hu- 
manas, pero conglutinados en unidad física, moral y so- 
brenatural. 

De ahí nace propiamente su mutuo auxilio. Pero 
ahí es, también, donde pueden ocultarse los perpetuos 
tormentos que hacen la indisolubilidad del matrimonio 
tan temible, cuando se yerra, cuanto es amable si se 
acierta en la elección. 

Mas la consideración de este punto es tan intere- . 
sante, que requiere una pausa. Y así la voy a dejar 
para otro día, recomendándote entretanto los baños 
frios en el occipucio, que son una de las precauciones 
más acreditadas para deliberar con aplomo y con pulso 
en tan graves y pasionales negocios. 
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CARTA III 


La vida intelectual 


¿Conque te parece que voy entrando en materia y 
te interesa eso del mutuo auxilio y comunidad de la 
vida? Pues, hijo, ¡permíteme te diga que ahora eres 
tú el que te muestras metafísico, y que tus definiciones 
de la vida y el análisis que me haces de ella, me pare- 
cen venir tan al cuento de tu boda como por los cerros 


de Ubeda! 


¡No, hijo, no! Déjate de «movimiento que nace de 
dentro y dentro se detiene» y de todas esas zarandajas 
que alojaste en la memoria en tus años de Colegio, y 
que nunca te han hecho menos falta que en la gravísima 
ocasión presente. 

La vida de que tratamos aquí es todo lo contrario 
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del movimiento intrínseco; es, si te empeñas en que sea 
movimiento, el movimiento en común; la conspiración 
y comunicación íntima y constante en todas las mani- 
festaciones de la actividad humana. 

Y para establecer algún orden en su examen, creo 
se pueden distinguir, en la vida conyugal, cinco aspec- 
tos: la vida intelectual, la yida religiosa, la vida estéti- 
ca, la vida doméstica y la vida social. 

No me pidas el fundamento filosófico de esta divi- 
sión. Me pondrías en grandísimo apuro. Pero no es- 
cribiéndote yo sino sencillas cartas, te niego el derecho 
de exigir que sean tratados de Filosofía. Séme, pues, 
un momento benévolo, y verás cuánto hay que discu- 
rrir acerca de estas vidas matrimoniales, ¡que a no po- 
cos casados les parecen más vidas que las de los gatos! 


Digo, pues, que hay en el matrimonio bien concer- 
tado una, más o menos lozana y levantada, o mezquina 
y rastrera, vida intelectual. 

Supongo yo que al casarte no abdicarás la facultad 
y ejercicio de pensar; y como el pensar a solas, cuando 
se vive a dúo, es una manera de divorcio y división de 
la unidad conyugal, sentirás la necesidad de hallar en 
tu mujer algún eco o resonancia de tus pensamientos. 

Circunstancia es ésta en que se piensa poco en el 
fervor del enamoramiento juvenil. 

El embeleso que en esa situación anímica producen 
los hechizos de la persona amada, tiene las inteligen- 
cias como entumecidas y suspensas. 
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Los enamorados son contemplativos en la más alta 
acepción de la palabra. Viven en perpetuo éxtasis; y 
sabido es (o ignorado), que el extático no discurre. 
Aprende con simple mirada sensitiva o intelectual, y 
se goza en lo que percibe; y no menos en lo que da y 
recibe con esa extática comunicación de alma con 
alma... 

Pero, hijo mío, ni en la vida espiritual, ni mucho 
menos en la conyugal, es posible prometerse un éxta- 
sis perenne. Los Santos nos dicen, hablando del éxta- 
sis divino, que acaece en zara hora y breve mora o es- 
pacio. El éxtasis erótico es algo más asequible en los 
principios; pero en cambio ¡se desvanece luego irrevo- 
cablemente...! Y acabado el éxtasis, ha de entrar el 
discurso; eso que vengo llamando vida intelectual. 


o 


Y ¡qué decepción ha de ser para un hombre de ta- 
lento; qué digo de talento; de mero sentido común, al 
volver en sí del éxtasis amatorio (que quiero conceder- 
te que dure toda la luna de miel) y ver que de esa 
boca que se le había antojado un nido de amorcillos, no 
salen más que puras y simplísimas tonterías...! 

No quiero yo que la mujer filosofe; no es ése co- 
múnmente su papel en la vida intelectual del matrimo- 
nio. No te aconsejo precisamente que te cases con una 
doctora, y pido al Señor te libre de una bachillera. 

La pedantería, vicio intolerable en cualquier bí- 
pedo sin plumas, es cosa abominable en la mujer. Y 
aun en la mujer ajena puede por un rato servir como 
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materia de risa. Pero en la mujer propia... ¡qué ho- 
rror! ¡Tener que oir a todo pasto autoridades de sa- 
bios; ver glosada la más casera conversación con re- 
cónditas etimologías; y que, cuando el marido se la- 
menta de algo o alcanza una dicha excepcional, le razo- 
ne su mujer psicológicamente sus penas y alegrías...; 
¡vamos, hombre! Si hubiera alguna causa atenuante 
del suicidio, creo yo que habría de ser una el verse in- 
disolublemente atado a una semejante Enciclopedia con 
faldas! 

A un conocido mío que padecía una mujer parlera, 
le dijeron que otro su amigo se casaba con una mu- 
chacha tan instruída, que poseía cuatro lenguas. «¡Po- 
bre infeliz! exclamó: si a la mía, poseedora no más 
que de una sola, no hay paciencia que la aguante, ¡qué 
será una mujer armada de cuatro!». 

No te pongo, por consiguiente, como requisito para 
la vida intelectual del matrimonio, el que tu mujer sea 
erudita, o esté adornada de grados académicos. Pero 
sí que no sea ruda e ignorante en tales términos, que 
las ideas que tú concibas no puedan hallar en ella algu- 
na inteligencia y simpatía. 


Si la mujer ha de ser compañera del varón, y no 
un mero instrumento de sus comodidades y bajos ape- 
titos; si ha de compartir con él la vida, en la más am- 
plia y honda acepción de la palabra; menester es que 
pueda interesarse por lo que a él más le interesa; por 
sus trabajos, sus aspiraciones, y aun sus ilusiones del 
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orden científico y artístico, comercial y político. Y pa- 
ra esto es necesario que la mujer de un hombre culto 
como tú, posea alguna general cultura. 

No tes menester que iguale la formación científica 
O literaria de su marido. Basta que pueda ser para él, 
lo que para un maestro un inteligente y aplicado dis- 
cípulo. Para que, como el maestro se goza comunican- 
do a un discípulo tal sus científicas investigaciones, así 
el marido pueda desahogar en la inteligencia de su mu- 
Jer esa necesidad que nos mueve a comunicar nuestras 
ideas; sin lo cual, nuestros trabajos más ideales carecen 
de su más dulce sabor y tembeleso. 

Si el marido encuentra en su mujer una constan- 
te incapacidad para participar de su vida intelectual, 
la desprecia, y poco a poco la abandona, por lo menos 
en estas comunicaciones más elevadas de su alma. La 
mujer decae entonces de la alta dignidad para que la 
crió Dios en el principio, y en que la repuso Jesucristo, 
y va descendiendo de su pedestal, al humilde lugar de 
Juguete o de sirvienta. 

Por eso me parece rematadamente mal aquella res- 
puesta (que anda válida entre muchos, cuando de vida 
conyugal se trata), de uno que, como le opusieran la 
ignorancia y rusticidad de la mujer con quien preten- 
día casarse, respondió: «Para lo que yo la quiero, tan- 
ta filosofía sabe y más que Aristóteles». Muy errada- 
mente: pues, lo primero para que has de querer a tu 
mujer, es para tener con ella esa íntima comunidad de 
vida, que incluye necesariamente, entre racionales, la 
comunicación de la vida intelectual. Y para ésta no es 
necesaria ni aun conveniente la filosofía de Aristóteles; 
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pero es grave impedimento la demasiada rusticidad e 
ignorancia. 


Sea, pues, lo primero que mires en tu futura, su 
formación intelectual que la haga capaz de convivir 
contigo en las regiones donde tú comúnmente vives. 
Aun cuando en ellas haya de penetrar siempre cogi- 
da de tu mano y dependiente de ti; lo cual, si llegan a 
interesarla tus ideas, será un suavísimo y estrechísi- 
mo vínculo de amor. Al contrario de lo que aconte- 
cerá, si sabe o imagina saber tanto, que se atreve a sos- 
tener sus opiniones frente a las tuyas, y por ventura 
a considerarte como inferior a ella en talento y cientí- 
fica formación. Que éste es, además de la pedantería, 
el peligro de las mujeres sabias. 

La mujer ha de ser bastante alta para ser compa- 
ñera, pero no ha de empinarse tanto que pueda pasarle 
por las mientes la tentación de convertirse en guía; 
pues esta igualdad, y aun pretendida superioridad in- 
telectual, es de suyo obstáculo para la dulce subordina- 
ción que toca a la mujer en la divina economía del ho- 
gar, donde su reinado no se ha de fundar en la supe- 
rioridad, sino en la abnegación y el amor. 

Ha habido hombres de ciencia que han hallado en 
sus mujeres valiosos auxiliares del trabajo científico. 
Con tal que no pasen de auxiliares, puede considerarse 
esto como una dicha, aunque no como dicha común que 
pueda buscarse de ordinario en el matrimonio. 

Pero es menester que la mujer no se eleve sobre 
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el nivel de auxiliar de los trabajos del marido, para que 
no se altere el equilibrio de la sociedad conyugal. 

Mas, como digo, éstas son excepciones, y rara vez 
pueden tomarse en consideración al elegir esposa. Lo 
único necesario es, tener presente que la comunidad de 
la vida que quieres abrazar, no ha de ser sólo física y 
doméstica, sino total; y por ende, también intelectual; 
y a este efecto, evita enlazarte con una mujer condena- 
da por su falta de cultura a un perpetuo alejamiento 
de las esferas donde tú por razón de tus estudios y afi- 
ciones, has de pasar la vida. 

Sigue otra comunidad todavía más importante y 
transcendental: la comunidad de ideas y prácticas re- 
ligiosas. La cual es de tanto interés y pide ser consi- 
derada tan despacio, que hace necesaria otra carta. 


ANTES QUE TE CASES...! — 3 
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CARTA IV 


La vida religiosa 


¡Oh ánimo abnegado! ¿Conque renuncias a esas 
ventajas, harto raras en la historia matrimonial, de 
hallar en tu futura una especie de secretario o ayudan- 
te para trabajos científicos? Haces bien, después de 
todo. 

Sé muy bien que se han dado casos de matrimonios 
colaboradores en el estudio de los archivos, en los tra- 
* bajos de laboratorio, y aun del historiador católico 
Weiss he oido contar, que logró dar tan atractivo esti- 
lo a su voluminosa Historia universal, merced a la co- 
laboración de su señora, a quien leía sus cuartillas, y 
las corregía hasta ajustarlas al más exquisito gusto de 
ella. Pero por muy envidiables que sean tales consor- 
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cios, claro está que no es éste un factor que pueda to- 
marse en cuenta para elegir la compañera de la vida. 

La vida cientifica ocupa un segmento harto redu- 
cido de la vida humana, y sería la mayor de las cala- 
midades sacrificar ésta para acrecentar problemáticas 
ventajas de aquélla. Tanto más cuanto que, lo que no 
te ayude tu mujer en tus trabajos profesionales, no de- 
jarás de hallar, pagándolo, quien te lo haga. Al paso 
que la función de compañera de la vida no admite subs- 
titutos ni asalariados. 

No pongas, pues, el ánimo en esos casos extraordi- 
narios de matrimonios académicos, y ten sólo en cuen- 
ta el caso general de la necesidad de hallar en tu mu- 
jer una persona que pueda participar de tu vida inte- 
lectual, a la manera que te decía: como un alumno 
inteligente se puede interesar por los trabajos de su 
maestro, o como un dilettante se interesa por los de un 
consumado artista. 


Pero si esa participación simpática es necesaria en 
todas las esferas de la vida intelectual, lo es en grado 
eminente en la vida religiosa en lo que ésta tiene de 
inteligible; esto es: en las religiosas ideas. 

La vida religiosa no es, como la vida científica, sus- 

ceptible, en alguna manera, de confinarse en determi- 
nadas regiones del espacio y del tiempo. El ingeniero 


- y el abogado, por ejemplo, no son ingenieros o aboga- 


dos a la hora de comer o a la de acostarse; el comer- 
ciante y el médico pueden olvidarse enteramente de sus 
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preocupaciones profesionales a la hora del paseo o del 
teatro; y aun conviene que el carácter profesional ten- 
ga esas intermitencias, para hacer la vida tolerable, y la 
sociedad de los hombres posible. Pero con la vida re- 
ligiosa acontece todo lo contrario. 

No que el hombre religioso haya de estar hacien- 
do desde que se levanta hasta que se acuesta, actos de 
religión. No es menester que el seglar cristiano ande 

É todo el santo día pasando cuentas benditas, o hablan- 
do de la salvación de las almas. Mas no por eso pue- 
de, en tiempo ni lugar alguno, despojarse de su reli- 
gión ni dejarla a un lado; por lo menos en la intimidad 
de su trato. 

Ciertamente, el católico discreto, se encuentra aho- 
ra muchas veces con personas que no participan de 
sus convicciones, y las trata con afabilidad, evitando 
todo aquello que pueda poner intempestivamente de 
relieve la discrepancia en sus creencias más arraigadas 
y fundamentales. Pero esto, que es posible a tiempos 
en tel trato social, no lo es en la intimidad de la comu- 
nicación doméstica. 

Por eso la divergencia religiosa constituye, en la 
vida matrimonial, una situación tan violenta, que po- 
ne a los cónyuges en peligro gravísimo de abandonar su 

_ religión, si ya no rompen por el otro cabo, apartando 
el ánimo de su consorte. 

Y ésta es cabalmente la causa, por qué la Iglesia ha 
prohibido los matrimonios con personas de diferente 
profesión religiosa. 

Allá en los principios de la vida cristiana pensó 
San Pablo, que el ejemplo e influjo de un cónyuge 
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cristiano, podría con frecuencia ser motivo de la con- 
versión del consorte pagano; y por eso consintió en 
que el cónyuge fiel continuara cohabitando con el in- 
fiel. Pero cuando se trata de contraer el matrimonio, 
es suma temeridad unir su suerte a una persona con 
quien no podemos estar conformes en las ideas más 
fundamentales entre todas cuantas rigen nuestra exis- 
tencia moral. 

«El amor, dice San Agustín, o halla semejantes o 
los hace». Si, pues, un católico contrae matrimonio 
con una persona que no profesa sus ideas religiosas, la 
misma fuerza asimilativa del amor que le tiene cons- 
tituirá un perpetuo peligro para sus creencias. Por eso 
la Iglesia, aunque concede dispensa para contraer ma- 
trimonio con herejes, la da de mala gana, con muchas 
restricciones, y solamente para evitar mayores incon- 
venientes. 

Pero entre nosotros no hay tanta ocasión para ca- 
sar católicos con herejes, como para contraer matrimo- 
nio con persona que teórica o prácticamente no profese 
las ideas católicas, aunque por ventura no haya abra- 
zado otras creencias religiosas. Cuanto tes raro en nues- 
tro país el caso de herejía, van, por desgracia, siendo 
frecuentes los casos de irreligión; de la cual no se hace 
la cuenta que se debería cuando se trata de elegir o 
aceptar la persona a quien se piensa unir indisoluble- 
mente el destino de la vida. 

Hay innumerables padres cristianos que ponen po- 
co reparo en entregar sus hijas a jóvenes irreligiosos 
teórica o por lo menos prácticamente. Se podría creer 
que han dado a sus hijas tal educación e instrucción 
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cristianas, que las han hecho inmunes de todo irreligioso 
contagio. Pero desgraciadamente no es así. La ins- 
trucción religiosa de esas jóvenes y sus convicciones 
conscientes, están muy lejos de poderse someter, con 


probabilidades de buen éxito, a tan ruda prueba. Su 


vida religiosa consiste, casi totalmente, en prácticas de 
devoción, que el marido tolerará sonriendo compasiva- 
mente, hasta que llegue un día que contraríen sus de- 
seos, ya sea en la vida social, o ya en la educación de 
los hijos. Entonces la pobre mujer se verá en la dura 
alternativa de elegir entre la apostasía práctica o el 
martirio doméstico. 

Pero lo más temible es, que no llegará siquiera esa 
alternativa. Pues la autoridad y superioridad intelec- 
tual de un marido irreligioso, va por lo general enfrian- 
do la piedad de la esposa, en tales términos que, no ya 
ante amenazas brutales, sino ante el más leve desagrado 
de su cónyuge, omite las prácticas a que ya no atribuye 
importancia considerable. 


* * * 


Mas no nos apartemos de tu caso. Ya supongo que 
no has escogido tu novia en una familia de judíos o 
protestantes; pues, apenas buscándolos con un candil, 


se pueden hallar en nuestra patria. Pero mira además, 


cuál es la temperatura religiosa que reina en el hogar 
paterno de tu Dulcinea. Mira dónde se ha educado; 
qué ideas ha embebido; a qué prácticas se ha acostum- 
brado. Y no te satisfagas con que haya estado algunos 
años en un Colegio de religiosas, si luego ha visto en su 
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casa todo lo contrario de lo que del Colegio sacó pren- 
dido con alfileres. 

¿Cómo puede ser (por lo general) que considere la 
religión como fundamento de la honestidad y felicidad 


de la vida, una joven que no ha visto casi nunca en la 
. . . 2 PEC © 
iglesia a su padre; que ha ido allá sólo para asistir emf& 
perifollada con su madre a la misa de doce o doce y) * 
media, los domingos que no ha habido alguna pequeña: + 
dificultad que lo estorbara; la que ha oído asiduamen-> 


te ideas contrarias a la religión, censuras a la Iglesia; ` 
murmuraciones calumniosas contra sus ministros, bur- 
las contra los religiosos y personas devotas, etc.? 

Hay muchos jóvenes que, al contraer matrimonio 
con una joven de ideas y costumbres opuestas a las su- 
yas, se prometen como la cosa más fácil de este mundo, 
que harán de nuevo su educación. ¡Felices pedagogos! 
Pero contra su inexperiencia presuntuosa clama la ex- 
periencia de todos los educadores, los cuales dicen a 
una voz, que a través de los mayores esfuerzos reali- 
zados en los Colegios, por un cuerpo de educadores pro- 
fesionales, con sujeción a sistemas muy meditados, sale 
siempre a la superficie el fermento que puso èn cada 
niño la primera educación de su familia. Y tú ¡pobre 
- inexperto, y lo que peor es, enamorado! con los ojos 
obturados por la amorosa venda de Cupido ¿piensas re- 
solver ese problema con tanta facilidad y seguridad? 

—¡No, hijo mío, no! Acuérdate que de tal leño tal 
astilla, y no vayas a buscar la que ha de ser luz de tu 
futuro hogar católico, entre las tinieblas de una fami- 
_ lia irreligiosa, mundana, frívola. acostumbrada des- 
de la cuna a mirar todas las cosas a través de un pris- 


Biblioteca Nacional de España 


r 
g> Erir 
y ed aan ¿lo 
EN PA Es A e 


e" 
ý 
Aa 


Y 


y 
e 
e 
17 
Ps 


40 ¡Antes que te cases...! 


ma del todo diferente del prisma cristiano por donde 
las has mirado tú, educado por tu buena madre, y que 
quieres resueltamente sea el cristal por donde las mi- 
ren tus hijos! 


Yo no sé qué felicidad puede quedar en un matri- 
monio (luego que se ha desvanecido la embriaguez de 
los sentidos), cuando un hombre de seso y cristianas 
convicciones como las tuyas, se ve enlazado con una 
criatura desposeída del fundamento mismo de esa fe y 
cristiana manera de verlo todo, que no se puede adqui- 
rir fácilmente si no es por la educación primera. 

Y aún en los varones, en quienes predomina el en- 
tendimiento, se puede esperar a veces un cambio en 
esta parte. Pero la mujer es una criatura sentimental, 
afectiva; y si la religión ha de penetrar en ella por vía 
de discurso y raciocinio, a pique está de no pasarle 
nunca de la epidermis. 

Jóvenes hay que, entrando en relaciones con un 
joven piadoso, sienten renacer las pasajeras devociones 
del Colegio, y con una candorosa e inconsciente hipo- 
cresía, se creen ellas mismas religiosas y llenas de nue- 
vo fervor. Ese no es sino un espejismo del afecto que 
por entonces enseñorea toda su alma; pero que se des- 
vanecerá cuando pase la ebullición, y el amor entre en 
su fase de serenidad y sosiego... 
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La vida estética 


Veo que mi anterior te ha llegado al alma. ¿Có- 
mo habías tú de acercarte siquiera a una joven que, en 
matéria de religión, no fuera digna de ti? La mamá 
de tu media naranja es de una piedad ejemplar. El 
papá fué liberal en su juventud; pero luego que la ma- 
durez sazonó sus ideas y sus negocios, se hizo conser- 
vador. Cuanto a la niña, se ha educado en un Colegio 
religioso, y es un ángel... ¡no le faltan más que las 
alas! 

Yo te felicito cordialísimamente por todo ello. Pe- 
ro mira: antes de pasar adelante hemos de hacer un 
pacto: que no me vuelvas a decir — hasta el fin — 
cosa alguna de las cualidades concretas de tu Dulcinea. 
Déjame discurrir en general, y véte tú aplicándote lo 
que te convenga, dejando pasar lo demás como si se di- 
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jera para otro. Pues tal vez querrá Dios que así sea 
con el tiempo. 

Los baturros que se confiesan y no saben penetrar 
en su propia conciencia, en vez de referirle al confe- 
sor sus faltas, suelen decirle: pregunte, Padre; y por 
su parte se limitan a afirmar o negar si les tocan los 
pecados que el confesor va enumerando. Hazme el fa- 
vor de imitarlos en esta correspondencia. Aplicate 
lo que te haga al caso, y en lo demás déjame discurrir 
sin trabas, ni temor de que te resientas de suposiciones 


- que, aun como tales, se te antojen ¿njuriosas. 


Siguiendo, pues, la cuenta de las vidas, cuya suma 
constituye la vida matrimonial; a la intelectual y re- 
ligiosa sigue por su orden la que podemos llamar esté- 
tica; la que mira a los gustos, a lo que place o desplace 
en las cosas, personas y circunstancias de la existencia 
cotidiana. 

Y en esta parte hemos de confesar que el amor tie- 
ne más fuerza igualitaria que en los dos puntos ante- 

“riores. Pues, perteneciendo los gustos a la porción 
afectiva, donde el amor impera soberanamente, puede, 
a la larga, sometérselos y conformarlos a imagen y se- 
mejanza del amado. ; 

Esto experimentarás ahora tú, en ese bienaventu- 
rado prólogo del matrimonio. Todo lo que le da gusto 
a tu novia, te parece a ti por el mismo caso lo mejor, 
lo más exquisito y agradable. Y quiero suponer que 
a ella le acontece lo mismo. Si hacéis proyectos... o 
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castillos en el aire, rara vez os hallaréis en contradic- 
ción. Los gustos se subordinan dócilmente al amor, y 
ya nada es capaz de agradar al uno, si al otro disgus- 
tara. 

Pero no hay, en ese pueblo de los gustos, más per- 
petuidad que en nuestros gobiernos democráticos. Mien- 
tras el amor es hervoroso como un vino nuevo, calla 


ahí todo el mundo y se somete dócilmente. Pero a me- 


dida que el primer apasionamiento se vaya evaporan- 
do (y no te forjes la ilusión de que el amor-pasión ha 
de ser perenne), levantarán la cabeza los afectos súb- 
ditos, y la Monarquía absoluta se irá cambiando en 
democracia ingobernable. Entonces será cuando tus 
gustos y los de tu mujer reclamarán cada uno sus dere- 
chos individuales, y cuando producirán conflictos do- 
mésticos, si entre sí fueren demasiado discordantes. 

Por eso, aun fiando mucho en la eficacia igualitaria 
del amor, bueno es, al elegir consorte para toda la vida, 
allanar el camino, buscando persona cuyas inclinacio- 
nes estéticas no discrepen excesivamente de las nues- 
tras. 

En esta materia, como en la anterior, para discer- 
nir lo permanente de lo pasajero, no mires tanto a tu 
novia, cuanto a lo que en su familia la rodea; lo cual, 
si no un argumento demostrativo, será un indicio po- 
deroso de sus gustos. 

Si una joven perteneciente a una familia rica, se 
ha acostumbrado a pasar muchas temporadas viajan- 
do, o ha vivido rodeada de tanta servidumbre que por 
maravilla le han permitido cuidar del aseo y ordena- 
miento de su casa, difícilmente tendrá gusto por estas 
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cosas; pues, en el primer caso, la costumbre de vivir 
en fondas y establecimientos, y en el segundo, el dejar 
todo el cuidado doméstico a los criados, habrán impe- 
dido que se aficionara a esas atenciones domésticas que 
formaban la preocupación, y la ocupación y, finalmen- 
te, las delicias de tu madre, y que tanto han influído 
en el bienestar íntimo de tu familia. 

Admito que a algunos maridos les moleste el ser 
su esposa demasiado casera. Es mucho más frecuente 
la molestia que sufren los hombres amantes de su ho- 
gar, del defecto contrario de sus mujeres. Pero lo que 
no tiene duda es, que cada uno ha de mirar si los gus- 
tos de su futura convienen 'en esta parte con la forma 
de vida que necesita o quiere llevar. 

Hay muchas otras cosas en que, una radical discre- 
pancia de gustos (en gran parte nacida de las diversas 
costumbres familiares) habrá de ser fuente de dificulta- 
des domésticas, luego que Amor tirano abdigue su au- 
tocracia y deje resollar a los otros afectos. Y esto, te 
lo repito, mejor lo descubrirás en la parentela de la 
novia, que en su propia adorable personita. 


*** 


Tengo para mí, que por eso se dijo, cada oveja con 
su pareja. Porque los pañales en que cada uno ha sido 
envuelto, y el ambiente doméstico en que se ha criado, 
suelen producir esas inclinaciones, que determinan, en 
la mayor parte de los casos, lo que le agrada o le des- 


agrada. 
Lo cual no se ciñe a la vida estética propiamente 
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dicha, sino extiéndese a toda la vida doméstica y so- 
cial. 

Mira muy atentamente con qué sociedad alterna 
tu futura. Y mejor aún, con cuál ha tratado desde 
su niñez. No sea que, si es excesivamente diversa de 
la tuya, te confunda luego, ya sea despreciando lo que 
tú respetas y amas, o avergonzándote al mostrar la hila- 
za de su condición. 

El amor es indudablemente el primer demócrata 
que hubo en el mundo; y el espíritu cristiano no es 
menos democrático que el amor. Mas esto no empe- 
ce para que uno y otro hayan de reconocer y acatar 
la dura necesidad que ha impreso su sello en las per- 
sonas, por efecto de una niñez pasada en determina- 
das circunstancias. Y aunque la caridad cristiana nos 
obliga a amar a todos, nos pone ante todo la obligación 
de mirar por nosotros mismos, y no unir definitiva- 
mente nuestra suerte a una persona que, por sus con- 
diciones, no sea a propósito para cooperar a nuestra 
bienandanza. 

“La belleza y la ternura de los pocos años, encu- 
bren con harta eficacia asperezas hereditarias o engen- 
dradas por una grosera educación. Pero ¡ah! la flor 
pierde en pocos días sus brillantes pétalos, y queda des- 
nudo el tallo, áspero y duro, y en todo semejante al 
tronco del árbol donde nació! 

Aun la virtud sobrenatural no logra muchas ve- 
ces trocar esas atávicas cualidades. Por lo cual, los 
varones experimentados inculcan que, aun en las fami- 
lias religiosas, no se admitan fácilmente personas de 
muy desiguales condiciones sociales. 


Biblioteca Nacional de España 


Co V 


- https://bit.ly/eltemplario -https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


46 ¡Ántes que te cases...! 


Pero esto de la condición social se toma ahora de 
un modo excesivamente metálico. El hombre que ha 
hecho una fortuna, vive en una casa lujosa, gasta co- 
che o automóvil, está abonado a los mejores teatros, 
etcétera, se juzga autorizado para codearse con lo más 
empinado de la sociedad. A esas cumbres eleva a ve- 
ces el azar del negocio, a veces el talento personal. Pero 
las improvisaciones de la fortuna no tienen suficiente 

B eficacia para modificar lo hondo de la educación do- 
méstica; y ésta es cabalmente la que ha de mirarse en 
la elección de consorte. 


La comunidad de la vida, en la más intima de sus 

formas, no puede dejar de ser amarga, cuando existen 
- discrepancias, que podemos llamar estéticas, porque 

muchas veces no llegan a ser morales; divergencias en 
los modos de ver y de sentir acerca de las circunstan- 
cias sociales y aun de las cosas más triviales de la exis- 
tencia humana. r 

En esta parte, y a despecho de toda la democrática 
igualación de nuestro siglo, no podemos dejar de reco- 
nocer la justicia de algunas, que se miran ya como 
preocupaciones del tiempo viejo: el matiz de la sangre, 
las diferencias de clase social. Cierto es que, en épocas 
pasadas, se exageró el valor y la inviolabilidad de estas 
diferencias. Pero no lo es menos que nuestra época, 
encandilada con las ventajas del dinero y de los talen- 
tos eminentes que sirven para alcanzarlo, pospone de- 
masiado absolutamente todo lo demás. 
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No hemos de entrar aquí en otras consideraciones 
sobre esto. En lo que mira a la vida conyugal, no 
creemos habrá nadie tan ciego (salvo que temporal- 
mente le tenga tal el ceguezuelo Amor), que desconoz- 
ca haber cualidades y defectos, que no se substituyen 
ni se remedian con el oro, por mucha que sea la canti- 
dad de él que se aporte. 

Y si se escribiera la historia interna de muchos ma- 
trimonios, veríamos, debajo de las galas y joyas de al- 
gunas esposas, vivas llagas manando sangre, causadas 
por el grosero roce de los sentimientos (aun sin llegar 
a la ofensa o al delito) del marido opulento. Y no me- 
nos descubriríamos en muchos maridos, criados en una 
familia modesta, pero penetrada de las exquisitas cos- 
tumbres elaboradas por un rancio cristianismo, el pro- 
fundo disgusto con que, pasada la primera embriaguez, 
los repele la grosería de sentimientos y costumbres in- 
ternas de una mujer, por ventura hermosa, indudable- 
mente bien dotada, pero muy ajena de aquella exquisita 
educación que no se compra con dinero ni se improvi- 
sa con triunfos políticos. 

El arte, que tanto ha abusado, en el teatro y la no- 
vela contemporáneos, de los conflictos matrimoniales, 
creo que no ha explotado suficientemente el rico filón 
que le ofrecerían esas incompatibilidades estéticas, las 

Cuales no conducen de ordinario a las crisis ruidosas 
buscadas por una escena impresionista, sino a los mar- 
tirios íntimos, cuyo espectáculo pondría un poco de sal 
en molleras juveniles, demasiadamente deslumbradas 
por los brillos del oro y del éxito. 
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Virtud y genio 


© Las cualidades en que me he fijado en las cartas 
anteriores, con ser de tanta importancia para el auxilio 
de la vida, que en el matrimonio se busca, todavía han 
de presuponer otras, a las cuales en parte se reducen, 
y se pueden comprender en estas dos palabras: virtud 
y buena condición. l 
` Busca, para unir con ella tu suerte perpetuamente, 
ina persona virtuosa en toda la extensión de la pala- 
bra, y hazte cuenta que, todo lo que falte a su virtud, 
habrá de faltar necesariamente a vuestra felicidad con- 
eS La virtud, dice San Agustín, es una cualidad con y 
que se vive bien. En otro sentido del intentado por 
el Santo, podemos decir esto mismo; pues, no sólo es 
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necesaria la virtud para que el virtuoso viva bien, es- 
to es, conforme a las eternas normas de la Bondad so- 
berana; sino es condición indispensable para que se 
viva bien a su lado. 

La persona sin virtud es como una zarza o cambro- 
nera, que brota por todos sus nudillos punzantes es- 
pinas. Mas ¿quién podrá descansar tranquilo sobre un 
lecho de zarzas? 

Nuestra condición natural es egoísta. La natu- 
raleza se busca siempre a sí misma; sus comodidades 
y deleites y mejoras, prescindiendo del interés de los 
demás, aun de las personas que nos son más allegadas. 
En los animales hay instintos altruistas; porque el ins- 
tinto es la dirección que les imprime, para su conserva- 
ción y propagación, la divina Providencia. Pero en el 
hombre apenas se halla rastro de esos móviles instintivos 
ordenados en provecho de otros. De donde resulta que, 
el hombre sin virtud, es peor que las más dañinas 
fieras. 

La víbora tiene un veneno sumamente activo; pero 
no daña con él a sus viboreznos. El león tiene tal fe- 
rocidad y aspereza, que desuella la mano cuando la 
lame para acariciarla. Pero no hace daño a sus cacho- 
rros. Mas el egoísmo humano se vuelve contra todo lo 
que le rodea, y a ninguno perjudica más que a quien 
tiene más cerca. 

El verse encadenado con indisoluble vínculo a una 
persona sin virtud, debe ser una especie de anticipado 
infierno, Pues el tormento del infierno, no tanto pare- 
ce que está en la acerbidad del fuego, cuanto en ha- 
llarse el precito eternamente encadenado a él, 
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La suerte de un infeliz unido tan estrechamente 
a una persona viciosa, sólo me parece comparable con 
el suplicio que inventaron algunos tiranos, atando un 
hombre vivo con el cadáver podrido de un difunto, de 
suerte que, sin poderlo evitar, tuviera los ojos del muer- 
to sobre sus ojos, la boca sobre su boca, y todos sus 
miembros vivientes y sensibles estuvieran en contacto 
íntimo con los hediondos y putrefactos del cadáver. 

Pues ¿qué es más que un cadáver podrido una per- 
sona viciosa? No quiero ni pensar siquiera en el tor- 
mento de un hombre de bien, encadenado por los lazos 
conyugales a una mujer deshonesta. ¡De un hombre 
que, cuando recibe en su casa a sus amigos, duda si al- 
berga a los robadores de su honra; que cuando estrecha 
a sus hijos en su pecho, duda si por ventura acaricia a 
los testimonios de su afrenta... 


Por fortuna estos casos no son frecuentes. - Sobre 
todo, no constituyen un peligro próximo para los hom- 
bres de corazón que, al unir su suerte con una joven, 
pueden ofrecerle todo lo que conduce a conservarla 
en la práctica del bien y alejarla lo más remotamente 
posible de los malos senderos. 

Pero en el fondo, la única prenda cierta de estos 
bienes, es la virtud de los cónyuges. Y cuando hablo 
de la virtud, no creas que limito el alcance de mis pa- 
labras a lo que se llama así por antonomasia, tratán- 
dose de la mujer. Porque aunque la deshonestidad es 
el abismo más profundo en que puede caer el corazón 
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femenino, cualquiera falta de otras virtudes la puede 
ir empujando y haciendo rodar hacia él. / 

Ciertamente el orgullo, aunque vicio también, pa- 
rece el polo opuesto de la bajeza a que la deshonestidad 
de la mujer la abate; y aun a veces pudiera creerse que 
el orgullo, sin la virtud, basta para mantenerla alejada 
del yicio. 

No niego que — en casos particulares — pueda 
haber sucedido así. Pero en muchos otros, el orgullo ha 
sido el principio de las más torpes caídas. Unas veces 
porque ha lisonjeado a la mujer orgullosa la elevación 
del pretendiente; otras porque, para conservar en lo ex- 
terior su posición encumbrada, se ha dejado abatir se- 
cretamente a un trato criminal. Y con más frecuen- 
cia, porque el orgullo ha destruído la armonía entre 
los cónyuges, rota la cual, queda la mujer como una 
heredad abierta a los asaltos de cualquiera codicioso. 

No hay una sola virtud, cuya falta no pueda ser 
origen de las mayores desventuras para un matrimonio. 
Considera tú mismo (pues cosas son harto claras) los 
frecuentes efectos de la avaricia, de la vanidad femenil, 
de la liviana sed de diversiones y placeres; de la envi- 
dia, de la ira; y hallarás que, unas veces separando a 
la mujer de su marido, otras veces atrayéndola hacia 
objetos vedados, cualquiera de estos vicios puede ser 
causa de irremediables conflictos en la vida conyugal. 


' Pero con ser la virtud tan necesaria, tan indispen- 
sable, todavía hay otra cosa que se ha de mirar con 
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cuidado no menor que la virtud, y es la condición natu- 
ral; lo que llamamos vulgarmente el carácter o el 
genio. 

La virtud, aun en su grado más estimable, no siem- 
pre; diré mejor: raras veces, alcanza una perfecta vic- 
toria sobre la naturaleza. La vence una y mil veces; 
pero la índole natural retoña de continuo. La cabra, 
dicen, siempre tira al monte. No siempre va con efec- 
to; pero tira hacia él. 

La virtud, aun la más acendrada, no excluye la 
lucha. Pero claro es que la lucha excluye la paz, ne- 
cesaria para la felicidad íntima del hogar. Por eso 
muestra la experiencia, que hay muchos matrimonios 
poco felices, aunque virtuosos. Cada uno de los cón- 
yuges pelea contra sus inclinaciones opuestas, para aco- 
modarse hasta cierto punto con las de su consorte. Pe- 
ro la pelea es demasiado áspera para dar lugar a la ar- 
monía necesaria para la felicidad. 

—<Mi mujer es buena. Pero ¡tiene ese genio...!» 
Ahí tienes la fórmula en que suele expresarse la infe- 
licidad de muchos miles de hogares. No es aquella 
infelicidad infernal producida por el crimen; pero dista 
muchísimo de la felicidad que buscas al abrazar tu nue- 
vo estado. 

—<¡Si mi mujer no tuviera ese genio!» Piensa 
bien, ahora que estás a tiempo, cuál es ese genio que 
turbaría tu existencia, y busca una joven que no ten- 
ga ése sino el otro que cuadra más con el tuyo. Por- 
que esto de los genios no tiene un valor absoluto, co- 
mo la virtud; sino relativo, dependiente de la acomo- 
dación. 
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Para una persona muy viva, el verse enlazada con 
otra en extremo cachazuda ha de ser una especie de 
tormento de Sísifo, condenado a empujar elernamente 
un enorme peñasco que le opone constantemente la re- 
sistencia de su inerte gravedad. Para un calmoso, la 
unión con un genio demasiado vivo ha de parecerse al 
suplicio de los descuartizados entre cuatro caballos que 
tiraban cada uno por su lado. O por lo menos, al tor- 
mento de aquellos condenados de Dante que se veían 
continuamente azuzados por demonios armados de can- 
dentes aguijones. 

Si eres propenso a la ira, además de trabajar por 
vencerla, no te unas a una mujer que cojee del mismo 
pie; pues vuestra vida será una constante vicisitud de . 
choques y arrepentimientos. | 


- El ideal en esta parte consiste, en que las cualida- 
des de los consortes, no sean opuestas ni contradicto- 
rias, sino complementarias, como lo son el cuerpo y s 
el ánimo del varón y de la mujer. a 

La naturaleza hizo los sexos simétricos; distancia- 
dos por una aparente contrariedad; pero unidos con 
maravillosa armonía. Y no menos que en los cuerpos, | 
puso una armonía semejante en las almas. Si dió al 
varón acometividad amorosa, dió a la mujer no menos 
amorosa reserva. Si los dos tuvieran el mismo fugitivo 
recato, opondrían algún impedimento a los fines de la 
Naturaleza. Pero si ambos se hallaran estimulados 
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por la misma acometividad, serían arrastrados a la rui- 
na física y moral. 

Diferencia con armonía, parece haber sido la fór- 
mula del Supremo Hacedor, al formar para el hombre 
su auxiliador semejante. Téngala, pues, presente el 
hombre, cuando se prepara para determinar individual- 
mente su propio auxiliador. 

Y ya que Dios te ha hecho a ti muy hombre, busca 
para consorte una mujer que lo sea en la más estricta 
acepción de la palabra: una mujer femenina, que dice 
Fernán Caballero. 

He observado que los marimachos suelen hallar pa- 
ra maridos verdaderas nulidades: hombres apenas mas- 
culinos; por lo menos, muy poco varoniles. Acaso sea 
ésta la única manera de que vivan en paz con su alter 
ego. Pero esas uniones invertidas, sólo pueden consi- 


` derarse como mal menor, puesto caso que haya perso- 


nas discrepantes de su sexo. 

Y lo dicho, aunque dista mucho de agotar la ma- 
teria, baste para carta, sobre este punto importantísi- 
mo de la elección de consorte, en orden al mutuo auxi- 
lio y comunidad tan íntima de la vida. 
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Ordenación de la concupiscencia 


Pero hombre, ¡mira que te ha dado recio el ena- 
moramiento! Por más que hemos formado el expreso 
pacto de que todo cuanto te diga lo has de tomar como 
dicho en general, sin barrunto de alusión a tu Dulci- 
nea, no hay manera de reducir a la práctica tan nece- 
sario propósito, y te me amontonas y alborotas a cada 
carta, y te disparas en una apología... ¡de lo que ni por 
asomos se me ha ocurrido nunca impugnar! 

Por esta causa, más que por juzgar agotada la ma- 
teria anterior, voy a pasar a la segunda finalidad del 
matrimonio, que ha de ser objeto de atenta considera- 
ción para ti, antes que te cases; no sea que, como acon- 
tece a un sinnúmero de jóvenes, entres en el nuevo esta- 
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do con ideas y esperanzas falsas o perniciosas acerca de 
este punto. 


Ya te dí, en una de mis anteriores, la fórmula de 
esta segunda finalidad, que es la ordenación de la con- 
cupiscencia sexual; y de paso te diré, que esta manera 
de formular el segundo fin del matrimonio me agrada 
más que la expresión, corriente entre moralistas, del 
remedio de la concupiscencia. Ciertamente, la concu- 
piscencia no es un mal sino porque está desordenada 
(por efecto de aquella indigestísima manzana, que tan 
golosa le pareció a la primera mujer en el Paraíso). 
Por consiguiente, su remedio es su ordenación; la cual 
se puede obtener de dos maneras: una perfecta y otra 
menos perfecta. 

La concupiscencia de que hablamos aquí, no es 
Otra cosa sino el apetito sensitivo de la unión sexual; 
como quiera que esta unión puede ser asimismo objeto 
del apetito racional — de la voluntad —, y el apetecer- 
la así, no es concupiscencia. En el estado de la ino- 
cencia, pudo Adán, sin persuasión ninguna de sus sen- 
tidos, desear la unión con Eva, para procrear hijos. 
Pero en el hombre caído, aunque cabe también esta 
voluntad puramente racional, como el sentido está re- 
belado, se lanza hacia el objeto deleitoso, prescindiendo 
— en su baja esfera — de la elección y régimen de la 
razón. Esta es la concupiscencia que conviene ordenar; 
esto es: someter a la norma racional; y puede, como te 
digo, ordenarse de dos maneras. 
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En primer lugar, se ordena de un modo más per- 
fecto, separando el objeto al cual se lanza el apetito sen- 
sitivo con furia irracional. Esta es la ordenación de la 
concupiscencia que pretenden la virginidad y el celi- 
bato sagrados. 

Para que la concupiscencia no se desordene en el 
uso de una función natural, no instituída para el de- 
leite del individuo sino para la conservación de la 
especie; la virgen o el célibe renuncia de una vez para 
siempre a todo ejercicio de dicha función. Esta renun- 
cia, aunque pertenece a la parte superior del hombre: 
a su entendimiento y libre voluntad, ejerce un poderoso 
influjo sobre la inferior, por efecto de la solidaridad 
que existe entre las partes del compuesto humano. La 
convicción de la ¿imposibilidad (procedente del voto) de 
ejercer lícitamente la función procreadora, no sólo apar- 
ta de ella el ánimo virtuoso, sino contribuye eficacísi- 
mamente a reprimir los apetitos de la carne; con tal 
que se añadan las precauciones convenientes para evi- 
tar los movimientos espontáneos o instintivos de ella, ale- 
jando los objetos peligrosos, las ocasiones arriesgadas, 
y empleándose en trabajos que deriven hacia otro lado 
su natural pujanza. 

La razón y la experiencia enseñan que, para una 
buena parte de los hombres, es más fácil abstenerse 
del todo de la función sexual, que usar de ella con 
orden perfecto. Esto había experimentado en sí mis- 
mo el Apóstol San Pablo, y por eso dice: «Quiero 
(o deseo) que todos vosotros estéis como yo mismo». 
Y antes: «Bueno es para tel varón no llegarse a nin- 
guna mujer». Pero añade: «Cada cual ha recibido 
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de Dios su propio don; uno de esta manera, otro de 
la otra». Y el Señor, diciéndole sus discípulos: «Si 
es ésta la condición del hombre con su mujer, no trae 
cuenta casarse»; no lo contradice; pero replica: «No 
en todos tiene cabida esta solución, sino en aquéllos a 
quienes se ha concedido». 

De ambos testimonios, del Maestro y el Apóstol, se 
desprende claramente, lo que la experiencia confirma: 
que hay en esta materia dos suertes de hombres: unos 
que pueden reprimir absolutamente su concupiscencia 
(con la gracia de Dios y poniendo los medios conve- 
nientes), y otros a quienes es tan difícil esa absoluta 
abstención, que puede conceptuarse moralmente impo- 
sible para ellos. 

A los primeros se persuade la continencia perfecta; 
a los segundos se les da licencia para casarse: pero no 
sin advertirles, que «padecerán la tribulación de la car- 
ne». ¿Qué tribulación es ésa? Sin duda, la nacida de 
la dificultad de no dejarse arrastrar por la concupis- 
cencia, conteniéndola dentro de los términos de la razón. 
Como el que monta un caballo bravo e indomable, no 
por dejarlo correr a su sabor evita el peligro de ser 
desmontado o despeñado. Más seguro estaría contra 
esos riesgos, si lo tuviera encerrado en una oscura 
cuadra. 


Así que, no vayas a imaginar (como imagina una 
inmensa muchedumbre de inexpertos jóvenes), que, 
en habiendo recibido la bendición nupcial, se acabaron 
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los combates de la concupiscencia, y las dificultades de 


_refrenarla reduciéndola al orden de la razón. 


No, querido mío. Cuáles sean más recios combates 
para vivir conforme a razón (que vale tanto, en la ma- 
teria presente, como conformarse con la Ley de Dios): 
si los del religioso, que una vez y para siempre ha re- 
nunciado a todo uso sexual, o los del casado que no 
quiere degradarse a un estado de bestia; cuestión es 
que no se puede resolver fácilmente. Sobre todo porque, 
en esta materia, como en otras muchas, cada uno ha- 
bla de la feria según le ha ido en ella. 

San Juan Crisóstomo, en su pintoresco lenguaje, 
compara a los vírgenes con los navegantes valerosos 
que, abandonando la vecindad de la tierra, se engolfan 
mar adentro, sin temor a las más procelosas borrascas. 
Y a los casados los asimila a los navegantes temerosos, 
que navegan sin perder de vista las costas, y refugián- 
dose, en cuanto viene la tempestad, en los puertos que 
se les ofrecen. No es, pues, dudoso, cuál fuera la opi- 
nión del elocuente Padre griego, sobre la dificultad del 
uno y el otro estado; pues, para él, la virginidad es el 
estado de los valientes, y el matrimonio el de los cobar- 
des. Pero no hay que olvidar, que esto se escribía en 
un libro enderezado a ensalzar la virginidad. 

Por mi parte, no tendría inconveniente en admitir 


la comparación de San Crisóstomo, acomodándola un 


poco a la marina moderna. Y así, compararía a los 
casados con esos comunes buques costeros, que andan 
agitados por cualquiera pequeña tormenta, a pique siem- 
pre de encallar o chocar con los bajíos y peñas de 
la costa. Al paso que el religioso, que hace voto de 


Biblioteca Nacional de España 


A 
A e E 
r ¡QA 


E AS 


> 


' 


-https://bit.ly/eltemplario 


] 


60 _ pÁntes que te cases...! 


castidad, es más semejante a los grandes transatlánti- 
cos, que se entran en alta mar, renunciando al abrigo 
de los puertos, y rompiendo las mayores olas a fuerza 
de máquina, alimentada por el interno fuego que los 
impulsa. El que tiene bastante provisión de carbón 
para la travesía oceánica, sin duda lleva navegación me- 
jor que el pobre costero, por más que éste ande de puer- 
to en puerto, y el otro se lance de un tirón desde Cana- 
rias a Montevideo. Pero quien esa provisión no tiene, 
si osara entrarse en el alta mar de la virginidad, sufri- 
ría sin duda mayor ruina, alejado de las únicas playas 
donde podía acogerse para evitar el naufragio. 

Que es (dejadas metáforas), lo que dice el Apóstol: 
«A causa de la fornicación (es a saber: para no in- 
currir en ella), tenga cada uno su consorte». Y a los 
tales exhorta, que «no se defrauden uno al otro, si no 
fuere de común acuerdo por algún tiempo, con el fin 
de entregarse a la oración (a los ejercicios espirituales); 


y luego les dice, que vuelvan a su costumbre, «para que 


no os tiente Satanás, por vuestra incontinencia». Y esto 
(añade) «no lo digo mandándooslo, sino permitiéndoos- 
lo con indulgencia». 


De manera que es un error crasisimo, pensar que, 
una vez casado, se han de acabar las dificultades en 
la guarda de la castidad. En primer lugar, porque po- 
drán venir tiempos, más o menos largos, de necesaria 
separación, en los que el casado habrá de portarse lo 
mismo que el soltero. Podrán sobrevenir largas enfer- 
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medades por las que sea necesario interrumpir el trato 
conyugal; y aun sin esas causas accidentales, las habrá 
normales que imponen al marido cristiano, y aun sola- 
mente racional, el dominio de su concupiscencia, sin el 
cual no sólo llevará una vida bestial respecto de sí pro- 
pio, sino podrá cometer verdaderas inhumanidades con 
su consorte, haciéndola mártir de su incontinencia, ena- 
jenándose su cariño y aun sometiendo a dura prueba su 
fidelidad. 

He de tener muy presente, al hablarte de esta ma- 
teria, aquella frase de San Pablo a los Corintios: «A la 
verdad, os digo esto para vuestra utilidad; no para ten- 
deros un lazo, sino para moveros a lo que es honesto». 

Menester es andar con pies de plomo, para no in- 
gerir en el ánimo de los casados sospecha de culpa gra- 
ve, donde no la hay con toda seguridad. Pues esto, sólo 
serviría para formarles mala conciencia, y darles oca- 
sión para pecar, donde pudieron pasar sin pecado. 

Pero tampoco me parece buen criterio el de aque- 
llos que dan por permitido todo lo que una Moral an- 
gustiada declara no ser evidentemente pecado grave. 
No me propongo guiarte a sólo que no cometas en el 
matrimonio pecados mortales; sino a que entres en él 
con el ánimo que debe un buen cristiano y aun cual- 
quiera hombre racional. “Y si entendieras que no po- 
drás vivir así casándote, te habría de repetir de nuevo 
y otras mil veces: antes que te cases ¡mira lo que haces! 
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CARTA VIII 


Lo lícito en el matrimonio 


¡Pobre amigo mío! Veo que mi anterior ha pro- 
ducido en ti el mayor desencanto y te ha sumido en 
un mar de perplejidades! Tú has pasado, gracias a 
Dios y a tu buena educación cristiana, una juventud 
pura, y sabes los combates que para ello has tenido que 
sostener. ¡Creías que, contrayendo matrimonio, se ha- 
bía acabado el batallar, y yo comienzo a descorrerte el 
velo y ofrecer a tus ojos una nueva era de luchas y pe- 
leas, por ventura más graves que las pasadas! 

Tienes muchísima razón: en aquel viaje que hici- 
mos desde Barcelona a Málaga, en un vaporcito coste- 
ro, pasamos muchísimos más sustos y bascas que cuan- 


do fuimos a Buenos Aires el año de la Exposición, 
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¿Creerás que no me acordaba de semejante cosa? Asi 
que, no fué mi ánimo aludir a aquella borrascosa tra- 
vesía, sino acomodar la comparación de San Juan Cri- 
sóstomo. Pero de todas maneras, tu reminiscencia pue- 
de no serte inútil. 

Mas al fin y a la postre, dicen allá los retóricos, 
que las semejanzas no se deben poner en cuatro pies. 
Quieren decir, que no es menester que sean semejan- 
tes en todos los aspectos, sino basta que lo sean en uno 
que particularmente se intenta. Por consiguiente, no 
nos quedemos en los símiles, y vamos a entrar en la 
doctrina psicológica y teológica que, en tan escabrosa 
materia, no es tan fácil como importante, aclarar. 


Ya te decía en mi anterior, qué es la concupiscen- 
cia sexual que hemos de ordenar, para vivir, en el ce- 
libato o en el matrimonio, racional y cristianamente. 
Permíteme que me detenga un poco más en darte, so- 
bre su desorden y ordenamiento, alguna mayor decla- 
ración. 

La concupiscencia, como todo el apetito sensitivo, 
cuando tiene el objeto presente, se lanza hacia él sin 
consultar a la razón. Hace como el caballo que, si 
te detienes en un verde prado, se inclina espontánea- 


mente a pacer la fresca yerba. Y en esto pueden dar- 


se tres casos: Unas veces el jinete pone su caballo en el 
pasto, con intención de que se alimente; otras veces, 
yendo de camino, el jinete se detiene para otro fin, y 
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entretanto el caballo pace la yerba; y finalmente, pue- 
de acontecer, que el caballo se engolosine tanto con el 
pasto, que no se deje ya regir por el jinete, sino le de- 
tenga o le lleve contra su voluntad adonde el apetito 
del pasto conduce a la bestia. 

Una cosa parecida acontece con el apetito sensiti- 
vo, que debe ser regido por la razón, aunque, de suyo 
tiende independientemente de ella a su objeto propio, 
útil o deleitable. 

Cuando la razón aplica sus facultades a un acto, 
porque lo considera justo o provechoso o necesario, si 
el apetito sensitivo se goza en él, no hay en esto desor- 
den alguno, por más que el gozarse el apetito sea inde- 
pendiente de la razón. De esta manera no hay desor- 
den ninguno en el deleite que acompaña a los actos en- 
caminados a la procreación racionalmente pretendida. 
En estos actos sensitivo-racionales, consiste propiamen- 
te lo lícito del comercio conyugal. 

Otras veces, en la vida matrimonial, no se intenta 
precisamente la generación, sino el fomentar y expre- 
sar el amor mutuo, que tes la base y condición indispen- 
sable de la unidad moral del matrimonio. Y en ese 
trato cariñoso de los consortes, la concupiscencia se bus- 
ca a sí misma y se goza con su particular objeto, en 
cierto modo, a espaldas de la razón: como el caballo que 
pace, mientras su jinete se detiene para otro negocio que 
le interesa. 

Pero hay otros casos en que el animal saca al jine- 
te de su camino, para llevarle a los pastos, donde el 
racional nada tiene qué hacer; donde no debería dete- 
nerse, para acudir a sus más elevadas atenciones, y só- 
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lo la bestia es quien busca y halla sus fines propios. 
Claro está que, en tales casos, hay algún desorden. 
El orden requiere que el jinete rija al caballo: que la 
razón rija a la sensualidad; por consiguiente, siempre 
que el caballo rige al jinete y la sensualidad a la PT 
se produce algo desordenado. 

¿Hay pecado en todos esos casos, aun dentro del 
estado conyugal legítimo? Si la sensualidad tira del 
compuesto humano sin percatarse de ello la razón, pue- 
de existir el desorden objetivo sin el subjetivo. Se pro- 
duce un desorden inconsdiente, y por consiguiente, 
donde no hay conciencia del yerro, tampoco hay pe- 
cado. 

Mas desde el momento en que el hombre advierte 
que obra desordenadamente, y consiente en ello con li- 
bertad, hay algún pecado; algo contra la norma de la 
razón, natural intérpretede la Ley de Dios. Pero la 
gravedad de ese pecado depende de la cantidad de li- 
bertad y advertencia, y de la gravedad del desorden 
mismo. 

Como en el ejemplo del caballero y su caballo: en 
que el jinete siga el capricho del animal, hay induda- 
blemente un desorden. Pero ¿habrá en seguida una 
falta grave? No por cierto. Para que la hubiese sería 
necesario que el jinete, por condescender con los ape- 
titos de su cabalgadura, faltara a alguna obligación que 
de cohibirlos tiene; por ejemplo, si el caballo pastara en 
la propiedad ajena; o si, por dejar que paste el caballo, 
se detiene tanto que falta a una ocupación que al jinete 
incumbe; vgr., si el domingo $e quedara sin misa. 
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Aplica esta sencilla doctrina al uso del matrimonio, 
y tendrás una segura medida para huir de los extremos 
del laxismo y de un rigorismo angustiado. 

El fin puesto por Dios al acto conyugal es la pro- 
creación de la prole. Por consiguiente, cuando se eje- 
cuta con la intención y circunstancias ordenadas a di- 
cho fin, no sólo es lícito, sino acto moral, honesto, me- 
ritorio; sin que el deleite concomitante de la concupis- 
cencia menoscabe en lo más mínimo su moralidad. 

Pero además, ese comercio sensitivo entre los cón- 
yuges, es medio de fomentar entre ellos el amor, por 
lo que tiene de íntima comunicación y mutua dádiva 
de sí mismo. Y si el ánimo tiene esa finalidad, la obra 
es moral y meritoria, aunque la sensualidad busque su 
propio deleite. 

Pero hay infinitas ocasiones en que no se preten- 
de ninguno de estos dos fines, especialmente por parte 
del varón. Sólo el apetito concupiscible es quien le 
mueve y guía, a veces sin consultar, y aun sin tener 
cuenta ninguna, con el agrado o repugnancia de su con- 
sorte. ¿Qué juicio moral, hemos de formar de tales 
actos? 

En materia tan espinosa no quiero darte mi pare- 
cer, sin que oigamos antes el de las más venerables au- 
toridades. 

Santo Tomás de Aquino propone esta cuestión: si 
el que usa del matrimonio sin otra intención que su de- 
leite, peca gravemente; y contesta, que sólo es pecado 
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mortal el buscar dicho deleite fuera de la honestidad 
del matrimonio; pero dentro de los límites de ésta, dice, 
el que usa del matrimonio por solo su deleite, peca ve- 
nialmente; comparándolo con el acto del que come un 
manjar apetitoso sólo por gusto, no porque lo necesite 
para su sustento y salud: en lð cual hay también falta 
venial; y aduce la autoridad de San Agustín, el cual 
pone ésta entre las faltas cotidianas (o veniales) de que 
pedimos perdón en el Padrenuestro. 

Que el uso del matrimonio, por solo deleite, es ve- 
nialmente ilícito, lo enseña asimismo San Alfonso M. 
de Ligorio, y se saca claramente de una proposición 
condenada por el Papa Inocencio XI, en la cual se de- 
cía, que el acto conyugal practicado por solo deleite, es- 
tá del todo libre de culpa, aun venial. 

Seguramente estas sentencias parecerán a muchos 
rigorosas y exageradas; pero la extrañeza de los tales 
se moderará no poco, cuando oigan soluciones pareci- 
das, mo ya de los Santos y autores de Teología moral, 
sino de los más modernos higienistas, y de los mismos 
representantes de las reivindicaciones feministas. 

Pero para esta carta ya te he dicho bastante, y aun 
tal vez demasiado; por lo cual, no te haré esperar mu- 
cho la siguiente, deseando tu plena información y tran- 
quilidad. 
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Tres puntos de vista 


Mi querido amigo: Todo este asunto! de la vida con- 
yugal, como ordenación de la concupiscencia, se puede 
mirar desde tres diferentes puntos de vista. Desde el - 
punto de vista del cónyuge (particularmente femenino) 
que ha de cumplir su obligación frerite a. las exigén- 
cias de su consorte; desde el punto de vistá del confe- 
sor, a quien uno u otro acuden con sus quejas o sus mi- 
serias; y desde el punto de vista tuyo y mio; esto es: 
del hombre de juicio que delibera acerca de la ordena- S 
ción de la concupiscencia en el matrimonio, y del con- 
sejero que procura guiarle en esta consideración y deli- 
beración, conforme a las normas de la verdad revelada | 
y naturalmente conocida. 
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Esta- diferencia de puntos de vista, y aquello de 
que 


«en este mundo traidor, 
cada cosa es del color 
del cristal con que se mira», 


te explicará la aparente diversidad de criterios que, se- 
gún me manifiestas, te parece hallar, cuando comparas 
mis cartas con lo que te dicen otras personas graves a 
- quienes consultas. 


Desde el punto de vista del casado, que ha de cum- 
plir las exigencias y aun los deseos solamente insinua- 
dos de su consorte; San Pablo te da una doctrina clara 
y terminante: uxori vir debitum reddat; similiter au- 
tem et uxor viro. El marido preste a su mujer lo debi- 
do, y asimismo la mujer al varón. Y señala la causa: 
«Porque la mujer casada no tiene ya potestad sobre su 
Cuerpo, sino su marido. Y por manera semejante, el 
marido no tiene potestad para pon de su cuerpo, 
sino su mujer». 

Esta es precisamente la materia del contrato del 
matrimonio, elevado por Cristo a la dignidad de sacra- 
mento. Es una especie de compraventa o permuta del 
derecho que cada contrayente tiene sobre su cuerpo, 
por el cual contrato lo obliga a servir al otro para los 
fines del matrimonio; y como uno de los fines que se le 
señalan es la fidelidad, esto es: :el oficio de auxiliar al 
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otro cónyuge para que no zozobre la virtud de la con- 
tinencia e incurra en fornicación; es cierto que, cuando 
amenaza tal peligro, incumbe la obligación estricta de 
acorrer al consorte; y así lo expresa claramente San 
Pablo: «No os: defraudéis uno a otro, sino acaso de co- 
mún acuerdo y por algún tiempo, para vacar a la ora- 
ción; y luego volved a vuestra costumbre, no sea que 
os tiente Satanás, por vuestra poca continencia. Lo cual 
no os digo mandándooslo, sino concediéndolo con indul- 
gencia». Esto es: no os mando que uséis del matrimo- 
nio, sino os lc permito, para evitar el daño que se pu- 
diera originar de vuestra incontinencia. 

De esta manera, el uso del matrimonio nunca es 
obligatorio para ambos cónyuges; pero lo es para aquél 
cuyo consorte, privado de este uso, quedaría expuesto 
a peligro de fornicación o de otro pecado contra la pu- 
reza. Y como esta obligación nace del riesgo, claro es- 
tá que es proporcionada al mismo riesgo que en cada 
caso pueda haber. Lo cual se ha de tener presente 
para apreciar la obligación de prestar el débito conyu- 
gal, en los casos en que resulta oneroso para el soli- 
citado. 


Pero he aquí que, sin sentirlo, nos vamos colocan- 
do en el punto de vista del confesor, el cual tropieza 
en esta materia con dos grandísimas dificultades. La 
primera procede de su recato y de la santidad de su 
ministerio, los cuales le obligan a reducir la informa- 
ción a los términos más indispensables, particularmen- 


Biblioteca Nacional de España 


-https://bit.ly/eltemplario a C ti" https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


Tres puntos de vista 7i 


te cuando oye a la mujer, que suele ser la parte más 
necesitada de auxilio. La segunda nace de que, común- 
mente, no oye sino a una de las partes; exigiendo, por 
lo general, el juicio seguro, que sean oídas las dos. 

Así puede acontecer fácilmente, que la mujer se 
lamente de que, el prestar el débito a su marido, le 
acarrearía molestias fisicas más o menos graves. A lo 
cual, el confesor, como no puede apreciar con certeza, 
cuál sea la gravedad del peligro de incontinencia en que 
la negativa pondría a su consorte, no tiene más reme- 
dio, en muchos casos, que fallar contra aquélla que ale- 
ga un peligro fisico, y en favor del otro para quien te- 

me un peligro moral. 

Y «de esta mala situación del confesor, llamado a 
fallar sobre tales materias, se resienten por ventura 
las soluciones de algunos libros de moral, que algún 
autor moderno ha calificado de despiadadas con el se- 
xo débil, y necesitadas de someterse a las reivindicacio- 
nes feministas. 

En realidad, para llegar en cada caso a la solución 
equitativa, sería necesario oir a las dos partes, y apelar 
con frecuencia al dictamen del médico. 

Por eso, el punto de vista más desahogado, es sin 
duda el tuyo y mío; esto es: el de quien no se congoja 
por la solución precisa de un urgente caso práctico, 
difícil de concretar, sino mira a la ordenación de la 
concupiscencia como uno de los aspectos de la vida con- 
yugal. 


*** > 


Desde este sereno punto de vista, una cosa se des- 
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: cubre con meridiana claridad, y es: que para orde- 
nar la concupiscencia, no basta soltarle la rienda en 
é el matrimonio, confiando en que, con la mujer propia, 
k no se peca, por lo menos gravemente, con tal que no 
se ponga obstáculo a los fines de la fidelidad y la is 
AA creación. 
Si esto bastara, el matrimonio sería la restauración 
del Paraíso terrenal, donde no afligía a los hombres . 
| primeros el desorden del apetito sensitivo; y el Apóstol, 
y a los que gimen con él por la rebelión de la concu- ` 
piscencia, y con él exclaman: «¡Ay de mí, hombre 
infeliz! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?» 
— les habríamos de contestar sin vacilación: el matri- 
monio. Pero no contesta así el Apóstol, sino: «La gra- 
cia de Dios, por Jesucristo nuestro Señor». Y en este 
concepto (y no soltándole las riendas), ayuda el matri- 
~- = monio a ordenar la concupiscencia, por: cuanto, elevado 
a la dignidad y eficacia de Sacramento, confiere una par- 
me ticular gracia para vivir castamente en tal estado. Mas 
[. la gracia no obra sin la cooperación del hombre a quien 
se concede. Y por eso vemos tantos matrimonios infe- 
licísimos, donde los consortes, lejos: de, vivir libres de 
da la: concupiscencia, sucumben a su desorden de varias 
ay maneras: unas físicamente, perdiendo la salud del cuer- 
po. y muchas otras moralmente, convirtiendo en lazo 
w del diablo, el que se instituyó para ser vincula y lazo 
4> de.la moralidad y la virtud. 
y De manera que podemos aplicar muy bien al ma- 
trimonio, aquello que generalmente dice el precioso 
libro de la Imitación de Cristo, sobre la continua lucha ' 
exigida por-la práctica de la virtud: «Vuélvete arriba, 
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vuélvete abajo; dirígete afuera, dirígete adentro; y siem- 
pre hallarás que es preciso combatir, si no quieres ser 
miserablemente vencido y derrotado». La castidad ju- 
venil y virginal, es materia de continua lucha y de ru- 
. dos: combates. Pero tampoco carece de ellos la casti- 
dad conyugal, sin la cual el matrimonio, en vez de ser 
estado venturoso, puede convertirse en infierno tempo- 
ral y camino del infierno eterno. 


* +» 


Grandes son, como tú lo sabes muy bien, las mise- 
rias de todo género que acarrea la incontinencia a 
los solteros: enfermedades, ruinas del honor y de la 
fortuna, embrutecimiento y perdición espiritual. Pero 
en el matrimonio que no está enseñoreado por la: casti- 
dad, todos esos: males, en vez de evitarse, se hallan por 
partida, doble. Porque la enfermedad no. viene sola, 
sino con la herencia tristísima que lega a los hijos, y 
con los rencores o desvíos de la victima, ‘nacidos. de la 
conciencia de verse. condenada a una vida miserable, 
por el desenfreno brutal de su consorte. 

Y en esta parte, al mal físico que hasta ahora se 
había padecido, se añaden otros daños : morales.. : Por- 
que -la Ciencia por una: parte, y la propaganda indis- 
creta de sus resultados (no siempre bien cernidos) por 
otra, acaban de privar de la tranquilidad moral los ho: 
gares. de donde había huído la. salud física. f 

- Es verdad que la resignación cristiana y la direc- 
ción del confesor ha contenido a innumerables «víctimas 
del desenfreno conyugal, predicándoles la doctrina del 
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deber y de la paciencia; pero en nuestros días apenas po- 
demos prometernos que las cosas continúen así; y la pro- 
paganda feminista, proclamando derechos, por otra parte 
difíciles de negar en absoluto, introduce la disensión de 
los ánimos, donde ya existía la discordia de los ape- 
titos. f 

El apetito sensual no puede producir en ninguna 
parte frutos de paz, porque es esencialmente egoísta, 
y de suyo tiende a imponer sus exigencias con detri- 
mento del ajeno bien. Por eso, en los matrimonios 
donde, en vez de la castidad conyugal, reina la sensua- 
lidad, la paz no puede ser duradera. Aun esas satis- 
facciones del sentido que le prestan primaverales he- 
chizos, se marchitan rápidamente; y quedando vigoro- 
sa la sensualidad insaciable, corre en busca de nuevos 
atractivos. 

Me he dejado llevar un poco por el interés de la 
materia. No temo de ti, que has llevado una juventud 
casta, los excesos detestables que manchan tanto tá- 
lamo conyugal y convierten en abreviado infierno tan- 
tos hogares. Pero es menester que no te forjes ilusio- 
nes y sepas desde ahora, que la paz y la felicidad que 
en el matrimonio puedes esperar, han de ser fruto de la 
castidad y dominio de los apetitos sensuales; no de un 
dejarse llevar por la corriente del placer, aun legitima- 
do por el sagrado vínculo. Sólo la virtud de la casti- 
dad, que sujeta la concupiscencia del joven soltero, pue- 
de ser la que ordene sus manifestaciones en la vida ma- 
trimonial. Pero todavía he de insistir en lo mismo tra- 
yéndote la autoridad de otro género de testigos. 
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Soflamas feministas 


Mi muy querido amigo: El grande error de casi 
todas las llamadas reivindicaciones sociales modernas, 
más que en las cosas mismas que se reclaman, está, a 
mi modo de ver, en la forma que para reclamarlas se 
adopta; la cual consiste en inculcar a los oprimidos 
sus derechos, en vez de predicar e imponer a los opre- 
sores sus deberes. De esta manera, los paladines de la 
clase obrera, oprimida en tiempos pasados por la ava- 
ricia de los patronos, han producido la guerra social, 
que conduce a la destrucción de unos y otros. Y por 
el mismo estilo, los feministas, los presuntos vindicado- 
res de los desconocidos derechos de la mujer, a fuerza 
de inculcarle sus derechos, van a la destrucción de la 
paz doméstica, y consiguientemente, de la felicidad 
de los hogares. 
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No es ése el camino. No hay que infatuar a las 
mujeres ponderándoles sus derechos y la injuria a que 
se las sujeta desconociéndolos. Pero sí es muy necesa- 
rio predicar a los maridos, para que de tal manera re- 
conozcan los derechos de sus consortes, que alejen para 
siempre la rebelión doméstica que la propaganda fe- 
minista trata de promover. 

Por esta causa, ya que tú no sabes alemán suficien- 
te para leerlo por ti mismo, te voy a extractar algu- 
nas páginas de un libro, escrito por una Doctora en 
Medicina, feminista resuelta (aunque no exagerada), 
cuyas lamentaciones y soflamas, que podrían ser muy 
perniciosas, propagadas entre las mujeres, entiendo han 
de ser de gran provecho sometidas a la meditación y 
consideración de los varones, particularmente de aqué- 
llos que, como tú, se disponen a entrar en el estado con- 
yugal, y desean entablarse en él conforme a las leyes 
naturales y divinas. 

Las ideas de la citada autora me parecen general- 
mente bastante sanas, y sólo desapruebo en ella «abso= 
lutamente, la entonación con que se dirige a las muje- 
res, invitándolas a volver por sus derechos, ya que no 
pueden esperar de otros el que hagan respetárselos. 

De ahí nace su. oposición, a primera vista radical, 
respecto de los moralistas de quienes te he hablado. 
La causa es, que éstos, supuesto que el marido es como 
es (y no como debiera ser), se aplican a guiar a la es- 
posa de manera que no se destruya la paz y honestidad 
del matrimonio, aunque para esto la pobre mujer haya 
de sacrificarse en aras de la santidad del hogar. 

Que este sacrificio sea sublime, y muchas veces ne- 
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cesario, lo reconoce explícitamente la autora aludida; 
pues, entre otras sentencias directivas para las esposas, 
pone ésta: «Ser sacerdotisa en el altar del santuario 
doméstico, es noble para la mujer. Más noble es todá- 
vía velar porque no se extinga en él el sagrado fuego. 
Pero hay otra cosa nobilísima y más elevada que estas 
dos, y es: ¡ser víctima inmolada en ese mismo altar!». 

En el fondo, ésa es la fórmula que inspira ciertas 
soluciones, al parecer duras, de los moralistas y confe- 
sores; todos los cuales admiten, no obstante, las ideas 
siguientes que expone la aludida Doctora: 


«El fin primordial del matrimonio es, conforme a 
su natural institución, la procreación de los hijos; y 
este mismo fin ha de ser al propio tiempo la ley y nor- 
ma de la vida sexual. 'Tomar el comercio sexual como 
fin por sí, es un yerro y un abuso; pues no se justifica 
sino por su natural finalidad, que es la generación. He- 
chos son éstos que se ofrecen claramente al más simple, 
como intimados siempre con suficiente energía por la 
conciencia moral donde el natural dentiinenito no ha 
sido corrompido. 

»Si el matrimonio ha de ser sano, natural e ideal, 
no es posible que lo enseñoree el apetito sensitivo, la 
vida sexual. Necesariamente se prescinde de la-espi- 
ritualidad y personalidad de uno u otro sexo, donde 
predomina la vida animal; la cual es, por desgracia, 
la condición dominante en la actualidad, -con todo su 
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exceso y desenfreno (1). Se pervierte el orden divino 
y natural haciéndose fin lo que es medio, poniendo el 
apetito sexual al servicio del personal deleite, convir- 
tiendo su satisfacción en objeto de la vida conyugal, y 
muchas veces evitando y excluyendo el fin propuesto 
por Dios. De esta suerte, la facultad que refleja en el 
hombre la potencia creadora del divino Hacedor, se re- 
baja a ser instrumento de pecado, de vileza, de abuso 
contra la ley natural. De ahí se originan los innume- 
rables matrimonios infelices, desavenidos, faltos de paz; 
pues, donde manda el apetito, el matrimonio lleva ya en. 
sí mismo la condición de la ruina moral. 

»Por desgracia, escribe el Profesor Forel, nuestra 
moderna cultura no sólo ha anticipado y pervertido 
groseramente la vida sexual, sino la ha educado de una 
manera en alto grado artificial y patológica. El artifi- 
cial fomento del apetito sexual de los varones ha dado 
origen a una verdadera escuela superior del vicio, y 
olvidando el fin natural del instinto genésico, la cultura 
lo ha anticipado como un artificial deleite. En esto ha- 
llamos la raíz profunda del creciente número de ma- 
trimonios divididos. 

»El azote de la desapoderada concupiscencia, ve- 
lado con la fórmula del débito conyugal, destruye cuan- 
to hay en el matrimonio de natural, sano y puro, y lo 
rebaja a ser refugio de la liviandad y, no pocas veces, 
de abominables desenfrenos. La joven infeliz, inexperta 
las más de las veces, ignorante de todas estas cosas y. 


(1) No se olvide que la autora vive en un país predominante- 
mente protestante. 
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sin conocimiento de las leyes de la Naturaleza, se ve, en 
tales matrimonios, hecha desde el principio mísero ins- 
trumento de la degeneración sexual. Se pisotean sus 
ideas morales, se daña su salud, mo pocas veces se la 
destruye, y su descendencia, si no queda criminalmente 
suprimida, se perjudica ya desde su mismo origen. 

»¡Ay de la joven que, entrando ten el matrimonio 
con sentimientos puros, cae en manos de esos típicos 
amadores del placer! En breve mil conflictos y heridas 
íntimas destrozan su alma; siente y sospecha que se 
abusa de su matrimonio; desvanécense en ella la esti- 
ma y el amor hacia su marido, su ánimo se llena de 
desencanto, y si no halla en sí gran fuerza moral para 
resistirse a injustas pretensiones, se carcome en esta lu- 
cha y perece prematuramente. 

»Si se rinde a la brutal superioridad y se convier- 
te en dócil instrumento de su marido, esta vida es para 
ella más dura que mil muertes, pues mata en ella todo 
lo elevado, todo amor y toda esperanza. Muchas ve- 
ces su ánimo se llena con esto de irremediable amar- 
gura, y viene a perder todo sentimiento religioso, todo 
respeto a la eterna ley. Y si todo cuanto un matrimo- 
nio semejante exige, se marca con el sello del deber, 
acontece que muchísimas mujeres hallen más tolerable 
vivir sin ley, buscando por cuenta propia el remedio de 
tales miserias... La mayoría de los hombres se preocu- 
pan poco de las normas racionales y morales; y mien- 
tras ponen por obra sus deseos, evadiendo toda ley, la 
mujer viene a ser la víctima, para quien, en la realidad 
práctica, no se halla ningún amparo... 

»Lo que el hombre moderno llama necesidad y na- 
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tural impulso, es las más de las veces exceso hasta el 
refinamiento; es liviandad artificialmente engendrada y 
continuamente estimulada; no el instinto genésico natu- 
ral, periódico y justificado. 

»El alcohol, el abuso de la nicotina, la indisciplina 
de la voluntad, el absoluto desenfreno de la fantasía, 
constantemente sobreexcitada por cierta Prensa y de- 
terminado Arte, por la libertad de los sentidos y las 
exhibiciones del vicio convertido en industria; son co- 
sas que en una gran parte de los hombres de todas las 
clases sociales, han extraviado y convertido en patoló- 
gico, el normal apetito genésico. Y ¿es justo que la 
mujer sea instrumento de todas esas orgías y desen- 
frenos? 

»¿Dónde quedan, pues, la pureza moral del matri- 
monio, la dignidad de la maternidad, el honor de la 
mujer, la felicidad íntima y el carácter sagrado del 
matrimonio? El matrimonio ha sido en millones de 
casos profanado, manchado, prostituído, y en su mo- 
derna existencia ha venido a ser hace mucho tiempo el 
manantial abundante de la degeneración! 

»¡No puede, por tanto, continuar siendo la con- 
signa de la mujer tolerar y callar; ¡sino saber, levan- 
tarse y querer! La mujer núbil ha de saber cuáles son 
sus deberes, santificados por leyes eternas, ordenados 
a designios divinos; y que a esos deberes corresponden 
sus derechos, en virtud de los cuales ha de' rechazar lo 
desmedido, lo innatural, lo liviano, lo violento». 


+ +*+ 


¡Por ahí se descarría el feminismo! Y si tiene ra- 
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zón en lo que añade: «La degeneración moral ha de 

ser nuestra ruina, si no se le opone resistencia»; no i 
así cuando continúa: «Mas ¿quién se la podrá opo- 

ner, sino la mujer de carácter moral, instruída, de fir- 

me voluntad y ánimo resuelto para la lucha?». 

No: no ha de ser solamente la mujer, la parte débil 
del matrimonio, de quien proceda el remedio de estos 
gravísimos y repugnantes males; sino principalmente 
el hombre religioso e ilustrado. El que, como tú, en- 
tre en el matrimonio, no con los ojos vendados por una 
pasión sensual, sino muy abiertos y esclarecidos por la 
razón, la reflexión y la doctrina revelada. 

Es verdad que la sola paciencia y sufrimiento de 
la mujer, no son remedio suficiente del actual malestar. 
Pero no lo es, que ella, sola o principalmente, pueda ser 
la remediadora; mucho menos, que pueda serlo por la 
independencia y rebelión. Pero esto pide tratarse más 
despacio de lo que ya permite esta carta: 


ANTES QUE TE CASES...| — 6 
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CARTA XI 


Sofismas y corruptelas 


Mi muy querido amigo: Tengo para mí que la lu- 
cha para sanear el matrimonio, no ha de ser lucha de 
la mujer contra el marido, como parecen creer las fe- 
ministas; sino del marido contra su propia liviandad; 
y para animarse a ésta, bien podría sacar partido de 
las declamaciones, no siempre descarriadas en todo, de 
sus bellas enemigas. 

Permíteme, pues, que te siga extractando algo del 
libro de que te hablé, dejando para luego el contestar 
a todas las objeciones y dificultades que me propones. 


«No hay sino una moral para el varón y para la 
mujer». (¡Verdad cristiana demasiado tiempo disimu- 
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lada por la sociedad!). El comercio sexual tiene por 
fin la procreación, y esto es lo que lo legitima. Lo 
que a este fin se opone, lo que lo excluye, lo que de 
intento lo estorba, es abuso del cual no libra ninguna 
sutileza, ni artificiosamente hilvanada moralidad... El 
apetito y el deleite no son sino accidentes; son el cebo 
ofrecido por la Naturaleza para inclinar al individuo 
-al servicio de la especie. Mas para el hombre sensual, 
para el que no tiene convicciones morales y voluntad 
educada, ese cebo se convierte en maldición que le sub- 
yuga sin tregua y le conduce al crimen. 

»Esta perversión de la naturaleza y la moral, ha 
venido, por su generalidad, a convertirse en costum- 
bre y recibir el sello de lo permitido. El pretexto de la 
trresistibilidad del impulso sensual, es la gran mentira 
protestante, cuyas asquerosas consecuencias tienen en- 
ferma a la Humanidad. Si semejante pretexto fuera 
verdadero, el regio don del, libre albedrío quedaría re- 
ducido a la nada, y el bruto con sus instintos periódi- 
Cos, sería de condición mucho mejor que el hombre 
perpetuamente estimulado por una irresistible sensua- 
lidad. 

»La continencia es posible, y puede observarse sin 
daño ninguno de la salud: así lo han demostrado prác- 
ticamente centenares de millares de personas; así lo 
declaran nuestras primeras autoridades científicas. El 
clamor sobre la violencia del apetito genésico, sobre la 
amputación de la naturaleza, la muerte de lo humano, 
el agarrotamiento del derecho individual, y otras fór- 
mulas parecidas, sale de la extraviada multitud, de una 
Prensa contagiada de erotismo, un Arte sensual y co- 
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rrompido, aliados con la concupiscencia desenfrenada 
y estimulada con todos los excitantes de la lujuria; no 
- de una saludable necesidad humana. Por desgracia, ha 
habido una manada de médicos que no se hau avergon- 
zado de rebajar su privilegio de guiar a los hombres por 
el camino de la sanidad, poniéndolo al servicio de tan 
repugnante extravío. Se ha llegado a generalizar la 
preocupación de que jovenzuelos apenas salidos del ni- 
do y con la leche en los labios, en vez de entregarse a 
una animosa, inteligente y debida disciplina de la volun- 
tad, debían segur la voz de la naturaleza en ilícitas cone- 
xiones, las cuales hasta padres ciegos han mirado como 
un mal necesario. 
»La dificultad de introducir un estado normal en 
la opinión y la práctica de estas cosas, se acrecienta 
por el hecho deprimente, que aun los hombres mejo- 
res, mal acostumbrados por el abuso, y desanimados 
por la laxitud de médicos y autoridades, traspasan casi 
generalmente los límites de lo normal, con lo cual ele- 
van una insana práctica a costumbre establecida en 
esta materia... > 
»Bajo el amparo de la ignorancia, del desconoci- 
miento de los hechos y la callada tolerancia de los 
abusos, se han ido introduciendo costumbres que dañan 
gravemente, y aun por modo destructor, la vida del - 
individuo y de la raza. Pero recientemente autorida- 
des tan poco sospechosas como Von Gruber, Eulenburg, 
Forel, Krafft-Ebing, Hyrtl, Wood, Smith, Foerster y 
otros, han desacreditado la persuasión de la imposibili- 
dad de la continencia y moderación. No es poder lo 
que falta, sino querer. f 
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»Las concesiones ilimitadas al apetito, han reduci- 
do a ser casi excepciones, en la actualidad, los hombres 
de carácter, de fuerza moral en materia de continencia. 
Pero al clamor de los eróticos declamadores que procla- 
man la violencia del apetito, hay que oponer el lamen- 
to de millones de mujeres, de sentimientos sanos y mo- 
rales, para cuya situación miserable no se halla reme- 
dio, en fuerza de las ideas predominantes, ni en el ma- 
trimonio, ni en el médico, ni en el juez...! 

»El hombre no ha nacido para vivir solamente 
una vida sexual; la cual no es para él una necesidad ni 
un incendio; sino está subordinada al servicio de una 
idea superior, y sujeta al albedrío... La naturaleza y 
la moralidad han de ser sus northas; no los temerarios 
testimonios de hombres incontinentes y débiles de vo- 
luntad, que pretenden poner la vida conyugal al ser- 
vicio cotidiano del individual deleite. La mujer que 
no está corrompida ni extraviada, por muy sencilla que 
sea, tiene maravilloso instinto para sentir lo que es 
Justo e injusto en estas cosas, y por eso la práctica anti- 
natural del matrimonio le acarrea los más graves com- 
bates interiores y se convierte para ella en martirio. 
Este oculto tormento de millares de casadas, de que na- 
die tiene barrunto si no es el médico corporal o espiri- 
tual a quien se confían, es frecuentísima, conmueve 
hasta las más internas fibras del corazón femenino, y 
con todo eso, en las presentes circunstancias, casi no 
tiene remedio, por la incontinencia y falta de inteligen- 
cia del marido. 

»La mujer no corrompida busca ante todo en su 
marido el alma; su amor puro, caballeroso, fiel e in- 
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teligente, exento de todo lo repugnante y asqueroso que 
tiene la vida sexual en el hombre falto de tacto y de 
dominio de sí mismo. Para la mujer, es lo principal el 
amor; para el hombre, las más de las veces, la pasión. 
Ella anhela por mirar hacia él como hacia un ser supe- 
rior, y 'estimarle como tal en su ánimo; y no admite lo 
animal sino en gracia de lo espiritualmente humano; 
mientras el marido, por el contrario, muchas veces pasa 
por lo espiritual de su mujer a trueque de poseer lo 
material. En el varón predomina el apetito, que en su 
grosera forma llega hasta lo bestial; en la mujer es 
más general la abnegación, cuando ama; y cuando no 
puede ya amar, la paciencia y el sufrimiento... El ma- 
rido no comprende con frecuencia esta índole anímica 
de su consorte, y por eso no la considera; y de esta 
manera se destruyen mucha honda abnegación y fideli- 
dad, y se producen insolubles conflictos... 
»En el matrimonio la felicidad ha de fundarse en 
el señorío de los apetitos. Donde esto no existe, la di- 
vina fuerza creadora comunicada al hombre, se rebaja 
a un cotidiano tumulto de los sentidos: el instinto del 
varón se convierte por la continua licencia en desen- 
freno: engendra una codicia que tiene por resultado 
gravísimas perturbaciones físicas, sobre todo en la mu- 
jer, y rebajamiento del carácter moral. Hay que cono- 
cer el tipo de los esclavos de la sensualidad, su insensi- 
bilidad para todo lo grande y puro, su grosería, sensitiva 
hasta lo brutal, hacia su mujer; para apreciar el aspecia 
humano, moral y cultural de esta materia. 
' »Contra esa piara de inmundos animales, se levanta 
un gran número de hombres cuyo carácter garantiza 
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su veracidad, hombres de todas edades y temperamen- 
tos, que declaran la posibilidad de comedirse en la vida 
sexual, por más que sea menester para ello, sobre todo 
al principio de la nueva vida, una seria voluntad, y una 
pureza absoluta de la fantasía. El organismo de que no 
se abusa, se va aquietando más y más, y en la misma me- 
dida que se debilita el apetito, se robustece la voluntad 
y la fuerza de dominarse. La virilidad y energía que 
Otros prodigan, conviértese en el hombre templado en 
una fuerza de reserva que sirve a la expansión intelec- 
tual; en fuerza creadora de un organismo sano. El me- 
dio radical para evitar la bancarrota del sistema nervio- | 
so, y conservar la física integridad de la raza, es la reduc- s 
ción de la vida sexual a los límites que le impone su fi- f 
nalidad primaria. 

»Lo que al placer se regatea, se gana en señorío de 
sí, y en la conciencia grata de la interna libertad, y en 
el deleite más intenso y puro de la moderada vida con- 
yugal. La continencia no es áspera sino para la volun- 
tad indisciplinada; para quien no tiene pura la fantasía, 
ni renuncia a los estímulos que por todas partes se ofre- 
cen para irritar incesantemente la concupiscencia. 

>Cierto, a esta conducta moderada del marido, ha 
de ayudar con su conducta la mujer, guardando el mayor 
recato aun en las más amorosas intimidades, cuidando 
escrupulosamente de la limpieza, alejando los olores ex- 
citantes, y omitiendo todo cuanto contribuye a encender. 
la sensualidad. 

»El recato de la esposa ha de ser el querubín que 
guarde el paraíso doméstico, arrojando de él al hombre 
del pecado, principalmente en los principios: en esa fa- 
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lazmente llamada luna de miel, que es para tantas, tiem- 
po de siembra de indecibles padecimientos para toda la 
vida». 


He dejado correr la pluma extractando estas ideas 
de una mujer doctora (no sin mutilarlas y modificar- 
las a trechos; siempre suavizándolas), porque creo que 
se les puede aplicar con toda justicia aquella frase del 
Poeta: «¡Tiempo vendrá en que sea útil recordarlas!». 

En la próxima carta comenzaré a responder a tus 
objeciones, para darte la doctrina completa que te ha 
de guiar en la elección e inauguración de tu nuevo es- 
tado. Pero no quiero terminar la presente sin incul- 
carte esta verdad, a todas luces fundamental: «Que sin 
castidad, no hay felicidad; y sin lucha y vencimiento no 
hay castidad, ¡en uno ni en otro estado!». 
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CARTA XII 


El pecado venial 


Mi querido amigo: Si sólo me dijeras que «has leí- 
do libros de moral, donde hallas doctrinas mucho me- 
nos rigoristas que las mías», te preguntaría ante todo, 
qué libros son ésos; pero como me añades, que has con- 
sultado a tu confesor, y que él mismo te ha señalado esas 
lecturas, no tengo necesidad de saber más. Sólo que, 
para que nos entendamos, he de hacerte algunas adver- 
tencias generales, antes de bajar a cada una de las difi- 
cultades que me propones. 

Me temo que toda la contradicción que imaginas 
hallar entre mis ideas y las de tu confesor y sus libros, 
estriba en no haberte hecho bastante cargo de lo que es 
el pecado venial. Me parece (o sospecho) que confun- 
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des lo venialmente pecaminoso con lo lícito, y así he de 
comenzar por declararte, que son cosas muy diferentes. 

El pecado venial (hablo de los deliberados; no de 
los que se cometen por mera inadvertencia o fragilidad) 
es una verdadera infracción de la Ley divina, volunta- 
riamente cometida. Es una violación libre del orden 
objetivo, de las eternas normas puestas por el Hacedor 
supremo a las criaturas; por lo cual, no hay que ex- 
trañar que produzca los más funestos resultados. 

El único resultado funesto que el pecado venial no 
puede producir, por ser venial, es la eterna infelicidad. 
Aunque uno muera con mil millones de pecados venia- 
les, no por eso se va al infierno. Esto es de fe. Pero 
si no pueden los veniales privarnos de la eterna felici- 
dad (tras más o menos largo purgatorio), pueden anti- 
ciparnos el purgatorio a la vida presente, robándonos 
la paz y la felicidad de ella. 

En otras materias es fácil demostrarlo. La gula 
raras veces pasa de venial, si no se extiende a quebran- 
tar preceptos de ayuno, o no redunda en grave perjui- 
cio de la caridad del prójimo; como la gula de Epulón, 
que dejó morir de hambre a sus puertas a Lázaro, mien- 
trás se regalaba en cotidianos festines. Pero ¿quién 
duda que, con solos pecados veniales de gula, puede 
uno suicidarse y se suicidan muchos efectivamente? 
Ahí tienes muchos alcohólicos, que jamás han llegado 
a la embriaguez, y por consiguiente, se han alcoholizado 
con actos cada uno de los cuales no se podría condenar 
sino como pecado venial. 

¿Cuántos hay que, con veniales derroches, han ve- 
nido a perder un gran caudal? El que no economiza 
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nada, suele acabar por arruinarse; a pesar de que, la 
falta de economía, no suele en cada caso pasar de pe- 
cado leve. Para que esas ruinas y suicidios alcanza- 
ran la gravedad teológica de pecados mortales, sería me- 
nester que, por la previsión, se abarcaran en conjunto; 
lo cual es tanto menos frecuente, cuanto menos seso 
hay en las cabezas de los que así se destruyen. Nunca 
pensó el otro que su afición a cooperar sin tasa había de 
acabar con su salud y la de su descendencia; ni que 
sus continuos derroches habían de arruinar su fortuna; 
por consiguiente, no cometieron pecado grave, pero po- 
co a poco se infirieron daño gravísimo, y no salvarán 
su felicidad temporal, aunque por ventura no pierdan 
la eterna, demostrando la verdad de aquella sentencia: 
«¡Oh Dios, vos salvaréis a los hombres y a los jumen- 
tos!». ; 


*** 


Así se.salvarán indudablemente, en la vida eterna, 
muchos de esos jumentos a quienes la concupiscencia 
llevó del cabestro a los pesebres del matrimonio; no 
como un estado santo, instituído para santificar la hu- 
mana generación y la sociedad familiar; sino como a 
un puerto libre de la sensualidad, donde apacentando 
bestialmente sus sentidos, se embrutezcan y hagan in- 
felices, comunicando su desdicha a la desgraciada con- 
sorte de sus destinos, y muchas veces transmitiéndola 
como una herencia funesta a los hijos que engendran 
en ese comercio tolerado. 

Los confesores no tienen otro remedio que ir ri- 
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giendo con el freno del temor de Dios a esos jumentos, 
evitando sólo que no se despeñen en los abismos de 
- donde no sea posible sacarlos a flote, y consolándose 
SS, con la sentencia que acabo de citar: Homines et jumen- 
1 ta salvabis Deus! 

Para ésos sirve la distinción de los pecados morta- 
i les y: veniales, y aquella regla áurea, que se han fin- 
$ gido, de la libertad conyugal: que en el matrimonio 
nada es mortal, con tal que no impida conscientemen- 
Es: te la procreación; que no hay frecuencia punible, no 
- hay tiempos vedados para el comercio conyugal, no 
hay refinamientos mortalmente ilícitos, con la úni- 
JN ca limitación dicha. A esto exclaman los jumentos so- 
= bredichos: ¡Ancha Castilla...! Pero ¿sería para llegar 
a esta solución para lo que te estoy repitiendo que, 
antes que te cases...? 
Tengo la seguridad de que no es eso lo que tú bus- 


dad, la moralidad de una familia cristiana, saludable, 
racional; y para esto, te repito, no están hechas las so- 
luciones que has extraído a tu confesor y hallado en 
sus libros. Allí no se trata de eso, sino de guiar a los 
hombres sensuales de manera que no se despeñen en 
- el infierno. 

Con este presupuesto, estoy seguro de poder defen- 
der el que te parece mi rigorismo, y demostrarte como 
tres y dos son.cinco, que es el camino único de la feli- 
cidad conyugal. 

No puede haber felicidad en el matrimonio, si cada 
uno de los cónyuges no sujeta sus deseos a los de su 
consorte; y para sujetarlos a los ajenos, claro es que se 
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han de tener enfrenados y enseñoreados los propios. 
Mas esto no se obtiene sino por virtud de la castidad. 

No consiste la castidad conyugal solamente en no 
buscar la satisfacción de los apetitos con personas di- 
ferentes o por medios vedados por la naturaleza. La 
castidad en general, consiste en tener a raya; en tener 
ordenado conforme a la norma de la razón, el apetito 
genésico; y de ese género son especies la castidad con- 
yugal y la virginal o celibataria, de las que ésta orde- 
na el apetito reprimiéndolo enteramente, y la primera 
lo ordena también, dirigiéndolo a los fines del matri- 
monio. De suerte que, no hay castidad, donde no hay 
ordenamiento del apetito; y donde no hay castidad, no 
puede haber felicidad, sino desenfreno y embruteci- 
miento. 

Este es, mi querido amigo, el yerro de muchos ca- 
sados, y el principio de largos encadenamientlos de 
amarguras y crímenes. Toman al pie de la letra aque- 
llo del Apóstol (si es que se fundan en razón alguna): 
«La mujer no tiene potestad sobre su cuerpo; sino el 
varón»; y armados con este derecho, piensan poder 
usar como de un instrumento de sus placeres, de aque- 
llo que, después de todo, es parte de un compuesto hu- 
mano, personal, espiritual. 


* + xk 


Por ventura los feministas no hubieran tenido lu- 
gar de proclamar la personalidad de la mujer, si tan- 
tos maridos, poco dueños de sí mismos, no la hubieran 
prácticamente desconocido y hollado. 
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No es un instrumento la mujer, sino una persona, 
con una idealidad, con un mundo aparte de anhelos y 
designios, de afectos y esperanzas, que no puede del 
todo transfundirse, por muy íntima que sea la unión 
de los ánimos de los cónyuges. Desde el momento 
que el apetito indisciplinado se busca a sí mismo, vie- 
ne a herir más o menos sensiblemente esa conciencia 
personal del consorte, que se siente rebajado, engaña- 
do, frustrado en sus tácitas esperanzas de vida huma- 
na, espiritual. 

De ahí nacen inevitablemente dos malos afectos: 
el menosprecio del cónyuge animalizado por el ape- 
tito intemperante, y la decepción de los más íntimos 
anhelos. Y a estos dos sentimientos, que abren una 
sima entre las almas, se añade luego dolorosamente 
la carga de las incomodidades físicas, toleradas por ne- 
cesidad, pero sin la abnegación, que no inspira sino el 
tierno amor. 

Desde este punto de vista habla sin duda la autora 
que te citaba en mis anteriores, y halla duras las so- 
luciones de tus libros, y se lamenta de que los tales 
hayan sido escritos sin llamar a consejo a las mujeres, 
que son, las más de las veces, las víctimas de esos des- 
órdenes; y sin otra mira que el supremo peligro mo- 
ral del marido. 

Pero ¿se trata verdaderamente de la salud espi- 
ritual del marido; o no se encubre, debajo de 'todas 
esas honrosas tapaderas, simo una legítima livian- 
dad? 

La razón suprema que se suele dar en tales libros: 
que el riesgo de incontinencia del cónyuge, ha de im- 
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poner silencio a todo recelo de padecer molestias y 
aun quebrantos en la salud, es (como te decía) una ra- 
zón impuesta desde un punto de vista parcial. Se des- 
conoce al cónyuge de la persona que consulta, y supo- 
niéndole en peligro espiritual, se manda quitar los ojos 
de otro riesgo inferior. Pero esta manera de proceder 
sólo puede tolerarse en el confesor angustiado. El 
moralista, el sociólogo, el pedagogo, han de elevarse a 
otra más serena consideración, y anatematizar la tira- 
nía del apetito insolente, que, después de pisotear la 
razón propia, se extiende a oprimir la personalidad 
ajena. 

Influye aquí también una cuestión de temperamen- 
to. Hay mujeres pasivas, que parecen nacidas para el 
harem, o para esclavas de un sensual musulmán; y 
éstas pueden sufrir a un marido de esa índole. Pero 
cada día domina más el temperamento occidental, lle- 
no de la conciencia de la propia personalidad. que 
se rebela al verse tratar como cosa. Y ¡ay del marido 
despótico que tropiece con una de estas mujeres! A 
pique está de dar argumento a una novela de Felipe 
Trigo... ¡De que Dios te libre por siempre jamás! 
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CARTA XIII 


La noche de bodas 


* 


Mi querido amigo: Es móvil poco seguro, para lle- 
var una vida verdaderamente moral, el solo propósito 
de evitar el pecado; sobre todo cuando, para deslindar 
los confines de lo lícito y lo ilícito, se acude a los libros 
destinados a aquellos que han de fallar sobre los ye- 
rros consumados, más bien que dirigir a los futuros 
aciertos. No me preguntes, pues, en adelante, qué cosa 
es o no es pecado, y mucho menos, cuál es pecado mor- 
tal o venial; sino déjame que te muestre el camino de 
la virtud, por donde has de ir, si quieres hallar la dicha 
en el nuevo estado que pareces resuelto a abrazar. 


*** 


La Sagrada Escritura nos presenta, en el Antiguo 
Testamento, una hermosa galería de matrimonios fe- 
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lices; pero sobre todo, nos muestra, en el precioso libro 
de Tobías, la verdadera manera de entrar en ese peli- 
groso puerto, donde tantos padecen el más lamentable 
de los naufragios. 

Así había acontecido a los siete jóvenes a quienes 
se había dado por esposa a Sara, hija de Raquel, los 
cuales perdieron la vida al ir a consumar el matrimo- 
nio. Por lo que, intimidado Tobías, mo osaba pedirla 
por mujer. Pero el ángel que le guiaba le dijo: «Los 
que de tal manera entran en el tálamo conyugal, que - 
echan de sí y de su ánimo a Dios, y se entregan a la 
liviandad, como el caballo y el mulo que no tienen in- 
teligencia; sobre los tales tiene potestad el demonio. e 
Mas tú, cuando recibas a Sara por mujer, luego que : 
hubieres sido introducido en su tálamo, guárdate tres 
días absteniéndote de tocarla, y no hagáis otra cosa ¿ 
sino entregaros los dos a la oración. De esta manera, 
la primera noche obtendréis que sea ahuyentado el de- j 
monio; la segunda se os concederá, en premio de vues- 
tra continencia, ser admitidos en la comunión de los 
santos patriarcas. La tercera noche alcanzaréis la ben- 
dición de que nazcan de vosotros hijos incólumes. Pa- 
sada esta tercera noche, posee a tu esposa con temor de 


Dios, movido por el deseo de tener hijos, más que por e 
la sensualidad, para que consigas la bendición er: tus y 
hijos en la descendencia de Abraham». $ 

La noche de bodas fué para Tobías y Sara noche n 


de oración; pues habiendo sido el joven, según la cos- Ay 
tumbre antigua, introducido en la cámara de su espo- cs 
sa, le dijo: «Levántate, Sara, y roguemos a Dios hoy $ 
y mañana y pasado mañana; porque en estas tres no- ` 
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ches nos hemos de unir con Dios, y, pasada la tercera, 
nos uniremos en nuestro matrimonio. Pues somos hi- 
jos de santos y no podemos unirnos como los paganos 


que ignoran a Dios». 
«Levantándose, pues, los dos oraban instantemen- 
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te juntos, suplicando que se les concediera la santidad. 
Y dijo Tobías: Señor, Dios de nuestros padres, ben- 
dígante los cielos y la tierra... Tú hiciste del barro 
a Adán y le diste a Eva por auxiliadora. Y ahora, 
Señor, tú sabes que, no por afecto de lujuria, tomo por 
mujer a mi parienta; sino por solo amor de la descen- 
dencia, para que en ella sea tu nombre bendito por los 
siglos de los siglos». 

Los padres de Sara temían hallar a Tobías muer- 
to por la mañana, como a los otros siete jóvenes que 
antes habían querido tener por mujer a su hija. Mas 
cuando entró una doncella para ver lo que pasaba, los 
encontró salvos e incólumes, durmiendo tranquilamen- 
te uno al lado del otro. 

No tuvieron necesidad de poner entre ellos en el 
lecho una espada (como se dice en una antigua leyen- 
da), sino bastó la castidad conyugal y la santidad de 
su oración, para que durmiesen así las tres noches pri- 
meras. 

Y su ejemplo no fué inútil, pues, según dice la au- 
tora alemana tantas veces citada, hay países donde ha d 
prevalecido' entre cristianos esta costumbre, que el ma- 
rido no toque a su mujer durante los tres primeros días 
que siguen a la boda, y que llaman «el triduo de To- 
bias». 


Sr MAS 
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Mas si te parece esto mucha exigencia, sábete que 
todavía van más allá las leyes canónicas, intérpretes 
de la pureza del espíritu cristiano, en virtud de las 
cuales, ninguno de los cónyuges tiene obligación de 
prestar al otro el débito, mi consumar el matrimonio, 
durante los dos meses enteros que inmediatamente si- 
guen a la boda. Este tiempo se les concede para deli- 
berar si les está mejor consumar el matrimonio, o abra- 
zar la vida religiosa, con cuyos votos solemnes el ma- 
trimonio rato (todavía no consumado) queda entera- 
mente disuelto, pudiendo el cónyuge libre pasar a se- 
gundas nupcias; lo cual se concede a los esposos cris- 
tianos por la superior estima que tiene la Iglesia del 
estado religioso; y porque, mientras el matrimonio no 
se ha consumado, los cónyuges no se han hecho toda- 


- Vía una carne; por tanto, no recae sobre su unión la 


absoluta sentencia divina: lo que Dios juntó, el hombre 
no lo divida. Fuera de que, siendo la vocación al es- 
tado religioso un especial llamamiento de Dios, no se 
considera que es el hombre, sino Dios mismo, quien 
disuelve el otro lazo, en cierto modo todavía no acaba- 
do de estrechar. 

Es cierto que, una buena parte de los esposos, ig- 
noran este privilegio de los dos mases libres; último 
homenaje que el Cristianismo, al entregar una virgen 
en matrimonio, rinde a su querida virtud de la per- 


fecta castidad. No menos difícil sería formar un cál- 


culo aproximado, en las circunstancias actuales, de los 
esposos que de hecho reivindican la exención por este 
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zi privilegio concedida. Pero en tiempos pasados no cos- 
taría tanto hallar ejemplos de ello, en las vidas de aque- 
llos santos enamorados de la virginidad y que, sólo por 
motivos del servicio divino, se resolvían a entrar en el 
: matrimonio. . 

Pero sea del hecho lo que quiera, la existencia del 
privilegio, cuyo uso no depende de ambas partes, sino 
está en mano de cualquiera de ellas, demuestra el sen- 

tir y deseo de la Iglesia sobre la vida conyugal. 
) La experiencia enseña que la pretendida necesidad, 
invocada por Lutero; la teoría de la concupiscencia 
irresistible, entronizada por el mismo, y los postulados 
de la Higiene de ciertos Galenos trasnochados y de ma- 
la casta; son invenciones de la sensualidad, sobreexci- 
tada por las circunstancias de una vida artificial, y la 
imprudencia en el uso de los sentidos y en el gobierno 
: de la imaginación. s 
; Pasados los ardores de la fantasía, y encauzada la 
existencia en la seriedad de una vida normal, hay no 
pocos cónyuges que, en pleno vigor físico, se apartan, 
más o menos absolutamente, de su comercio matrimo- 
nial: muchos por motivos de virtud, no pocos por mero 
< tedio y falta de ese estímulo sentido por algunos con 
> tanta viveza, que se les antoja del todo invencible o 
irresistible, sin examinar, con la necesaria detención, 
si es su naturaleza o su artificial excitación y mala edu- 
cación lo que lo hace tal. 
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civil tiene exigencias, que no se compadecen con las 
ideas de muchos jóvenes y hombres livianos, acerca de 
las condiciones naturales del apetito sexual. 

La vida física de la mujer da más ciertas indica- 
ciones sobre esto, que la vida fisiopsíquica del varón, 
en la cual es muy difícil, cuando no del todo imposi- 
ble, discernir los estímulos naturales de los artificiales 
y originados de una mala educación o de una herencia 
funesta. 

Y en primer lugar, el fin primario de la unión con- 
yugal, no exige un comercio muy frecuente, como- 
quiera que la mujer sólo una vez al mes se hace apta 
para engendrar, sazonando un germen prolífico; y esto, 
según parece, algo antes de presentarse la menstrua- 
ción, la cual denuncia el acabamiento del proceso fi- 
siológico encaminado a la concepción, que es más fácil 
en los días que preceden o siguen de cerca al flujo 
menstrual. 

La pesadumbre que éste produce a la mujer, ha 
sido causa de que en todas las costumbres y aun en 
las leyes de muchos pueblos antiguos, se prohibiera, 
mientras dura, el comercio con el marido. En la Ley 
Antigua, dada por Dios a los Israelitas por boca de 
Moisés, se prohibía severísimamente este abuso; pues 
E la ley religiosa declaraba impuro al que lo cometía, 

prohibiéndole durante siete días comparecer en el tem- 
plo del Señor; y la ley civil (si se trataba de un acto 
que saliera al foro externo) dictaba nada menos que 
pena de, muerte para ambos cómplices (Lev. XV, 24; 
XX, 18). No menos rigorosas leyes regian en esta ma- 
teria entre los Indos, en el Código de Manú, entre los 
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Persas y los Arabes; y el mismo Korán prohibe seme- 
jante impureza. 

Todavía es más necesaria la separación de los cón- 
yuges durante las seis semanas que siguen al parto, y 
toda mitigación de esta ley de la naturaleza, redunda 
en grave perjuicio de la mujer. Durante los meses de 
la gestación, durante el tiempo de la lactancia, el co- 
mercio conyugal apenas puede carecer de inconvenien- 
tes más o menos graves, y por ende, acusa algún modo 
de incontinencia contra el derecho natural y la divina 
ordenación y finalidad de las relaciones sexuales. 

Añade a esto las forzosas ausencias de los consor- 
tes; y dime, ¡si es posible vivir con pureza en el estado 
que a muchos les parece de absoluta ¡bertad sensiti- 
va, sin un señorío de la sensualidad muy semejante al 
que necesitan el célibe o el soltero! 

De manera, que los que defienden la irresistible 
impetuosidad del instinto genésico, han de optar en- 
tre la poligamia o una vida bestial, inhumana, y al 
cabo adúltera o de otra suerte pecaminosa. Y así, siem- 
pre volvemos a la misma conclusión: que sólo la virtud 
de la castidad, puede ofrecer un seguro camino, así en 
uno como en otro de los estados que más parecen dis- 
tanciarse respecto de ella. 
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Mi querido amigo: Me hace gracia tu temor de 
verme judaizar con mis citas del Antiguo Testamento, 
y es verdaderamente dróle tu Teología de la libertad 
que Cristo nos ha concedido en la Ley de gracia. ¡Y 
cómo es sutil teólogo el Amor! 

Es verdad que Cristo nos libertó de las duras im- 
posiciones de la Ley Mosaica, y nos concedió una Ley 
de libertad; pero no de libertad carnal, sino de liber- 
tad espiritual; y para eso nos dió su gracia; no para 
que siguiéramos sin resistencia la inclinación del na- 
tural apetito, sino para que lo venciéramos suave, li- 
bremente, por la fuerza misma de esa gracia sobrena- 
tural que nos hace sobrehumanos. y elevando nuestra 
vida con suavidad y fuerza, nos hace vivir con pureza 
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mucho mayor de lo que la vieja Ley de Moisés pudo 
obtener con todas sus rigurosas prescripciones. 

Con todo, aunque en teoría y de derecho es como 
digo yo, en la impura realidad se ofrecen no pocos ca- 
sos en que se entiende la libertad cristiana del modo 
que tú dices. Es triste confesarlo; pero es verdad, que 
muchos cristianos, y hasta personas que se tienen por 
piadosas, viven en esta parte, y sobre todo en los prime- 
ros tiempos de su vida conyugal, de una manera que 
no se hubiera consentido a los judíos ni aun a los maho- 
metanos; cuya ley grosera, si les ofreció el escape de la 
poligamia, no por eso les consintió el abuso de la mu- 
jer que se permiten algunos cristianos. . 

Y sea dicho de paso: a mi juicio tes éste un dile- 
ma que se impone: si la lujuria del varón es de Dere- 
cho natural, como parecen defenderlo práctica y aun 
teóricamente muchos de nuestros contemporáneos, ha- 
bremos de concluir — con la Higiene en la mano — 
que es de Derecho natural la poligamia. Como, por 
el contrario, seríamos conducidos a la poliandria, si se 


admitiera (en esta parte no estamos tan avanzados), co- . 


mo pretenden ciertos redentores, ser de Derecho na- 
tural la exención de la maternidad non para sí recla- 
man ciertas hembras. 

Por donde se ve, que el desenfreno del apetito se- 
xual conduce por su propio peso a las mayores abo- 
minaciones, y a una verdadera guerra de los sexos, 
por no reconocer cada uno los límites que le impone la 
Naturaleza: no ciertamente la naturaleza bestial, sino 
la naturaleza racional, a cuyas normas nos sujeta la 
honestidad. 
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Con ésta; con la castidad conyugal, se solucionan 
todos los conflictos, y la contradicción de los apetitos 
pasionales se reduce al orden y la armonía. 


+ * + 


No hay ahora ley eclesiástica (como entre los israe- 
litas) que prohiba al marido el acceso a la mujer en 
los días críticos; pero rige, con más vigor que nunca, 
la ley de la caridad del prójimo, que veda inferir da- 
_ ño alguno a su salud; y tiene más fuerza que en nin- 

guna antigua legislación la ley de la pureza cristiana, 
que impone el señorío de los propios apetitos, los cua- 
les si estuvieren bien dominados, sin duda respetarán 
„esas vallas impuestas por la Naturaleza misma. 

«Es vergonzoso (dice la Autora tantas veces cita- 
da) tener que nombrar esos tiempos de abstención, y 
verse obligado a sancionarlos; pues la misma razón na- 
tural impone su religioso respeto; pero la experiencia 
del médico manifiesta que tales barreras no son respe- 
tadas en la mayoría de los casos». 

La exclusión del fin primario del comercio sexual, 
durante los meses del embarazo, pudiera bastar para 
persuadir que la Naturaleza no lo reclama en ese tiem- 
po. A esto se añade la indicación de la misma natu- 
raleza femenina, que en tal estado no siente común- 
mente inclinación alguna, ni aun sensibilidad para la 
unión erótica. Pero hay más: no sólo se presta la es- 
posa de un modo meramente pasivo, en tales circuns- 
tancias, a las exigencias de su marido, sino que raras 
veces carece ese trato conyugal de desagradables con- 
secuencias. 
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El médico concienzudo y amante de la verdad, no 
puede menos de confesar que muchas mujeres sufren, 
durante la época de la gestación, infinidad de molestias 
que nada tienen que ver con ella; como se demuestra 
por su ausencia o cesación, en las mujeres libres du- 
rante ese tiempo de las exigencias de un marido incon- 
tinente. 

El organismo femenino que ha concebido, necesita 
concentrar todas sus fuerzas para llevar a madurez 
perfecta el fruto de bendición; y la excitación constan- 
te y preternatural de la intemperancia produce, en 
grado mayor o menor, esos penosos fenómenos que se 
llaman histerismo, irritabilidad nerviosa, melancolía, 
inquietud psicológica, escrúpulos, aversión al cónyuge, 
etcétera. Es significativo el hecho de que las mujeres 
no inquietadas durante sus embarazos, no sufren “casi 
nunca tales enfermedades; y no es menos elocuente ar- 
gumento el que sus síntomas se desvanecen con la lar- 
ga separación de los cónyuges; como lo podrían atesti- 
guar centenares de médicos. 

Una larga serie de eminencias médicas ingleses y 
americanos, vgr., Graham, Holbrook, Wood. Mas Kee, 
los cuales se han consagrado especialmente al estudio de 
este problema, convienen unánimemente en la persua- 
sión de que el comercio sexual con que se inquieta a las 
embarazadas, tiene consecuencias mucho más graves 
de lo que por:-mucho tiempo se había pensado. Asimis- 
mo los Doctores Profesor von Nussbaum, Profesor 
Hyrtl, Bergmann, etc., levantan la voz contra el abuso de 
la mujer en estado interesante. Es un hecho experimen- 
tado que mujeres sensibles, de exquisita índole espiri- 
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tual, han salido de un estado de gestación mal res- 
petado, con el sistema nervioso arruinado definitiva- 
mente. 

Este mismo trato conyugal durante el embarazo no 
suele carecer de daños para el hijo que ha de nacer. 
Algunas veces es ocasión de provocarse el aborto. Los 
dolores, mareos, vómitos y sobreexcitaciones de la mu- 
jer encinta, tienen con frecuencia el mismo origen. 


No te negaré que a estas aserciones de unos mé- 
dicos se podrían oponer las de otros. Sería menester 
un análisis detenido acerca las condiciones de los unos 
y los otros, y los motivos que determinan su persuasión 
o su dictamen. Pero ¿es menester llegar a este procedi- 
miento jurídico acerca los daños, cuando se trata de 
una cosa que la misma Naturaleza indica suficiente- 
mente? 

No hay duda que se debe rechazar como exagerada 
la opinión de la Doctora en Medicina señora Koch, que 
asimila el uso del matrimonio durante el embarazo, 
con el abuso de él que llaman onanismo. Pero no pa- 
rece igualmente digna de rechazarse su aseveración: 
que semejante comercio redunda con frecuencia en 
perjuicio de la salud de la madre y del hijo que se está 
formando. Y otro tanto hay que decir de la época de 
la lactancia, durante la cual, a la consagración del or- 
ganismo femenino a un fin dominante, hay que añadir 
el peligro de que, sobreviniendo un nuevo embarazo 
y quedando ignorado durante algunos meses, padezcan 
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grave detrimento tres seres a un tiempo: la madre a 
quien se somete a dos trabajos orgánicos incompatibles; 
el hijo que comienza a formarse en el seno, y el que 
busca en los pechos de su madre lo que ya no le pueden 
ofrecer cumplidamente. 

Contra estas enseñanzas de la Ciencia moderna no 
me parece que tengan gran fuerza las sentencias de tus 
moralistas; los cuales confiesan, por lo demás, que todo 
eso que la Ciencia condena en nombre de la salud cor- 
poral y del sentimiento humano, son violaciones, por 
lo menos veniales, de la Ley divina, fuera de los casos 
en que se legitiman por el segundo fin del matrimonio; 
a saber por la fidelidad que se deben los cónyuges. 

Cuando, pues, los moralistas dan el pase a ciertas 
cosas reprensibles, no se lo dan por modo de absolu- 
ción, sino.por manera de indulto; de condescendencia 
con la naturaleza indómita de los hombres sensuales, 
en que sólo es posible prohibir los daños mayores. 

Como en mis anteriores te decía, declaran que esos 
abusos no conducen de suyo al infierno, pero no los le- 
gitiman ni niegan lo que te estoy inculcando: que pue- 
den ser gérmenes de infelicidad conyugal. 

Ciertamente, la mujer que se siente oprimida por 
la sensualidad de su consorte, no puede dejar de per- 
der el aprecio y respeto que le debe; y si se persuade 
de que sus afecciones, a veces crónicas y muy molestas, 
son efecto de esa liviandad y de las pruebas a que la ha 
sometido, no puede menos de sentir algún modo de aver- 
sión al que no ha sido su sostén y bienhechor, sino en 
alguna manera su opresor y verdugo. 

No quiero entrar en el examen teórico e histórico 
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de los efectos, que estas cosas, más o menos clara : u 5 
Ea ainen sentidas, pueden producir en la concor- 
dia doméstica y aun en la fidelidad conyugal. Me li- 
= Mmitaré a expresarte mi hondo convencimiento de que 
los maridos tienen, por lo menos, la mitad de la culpa 
en los excesos femeninos; como las mujeres suelen te- 
ner mucha parte de complicidad en las inmoralidades 
y aun crímenes de los hombres. Arrastra a éstos la 
- concupiscencia; a ellas las impele la vanidad y la co- 
dicia. Y así, pervirtiéndose el orden divinamente in- 
~ tentado, lo que se dió para auxilio, se viene a convertir 
en tropiezo y camino del precipicio. 
= ¡Males inmensos, e irremediables muchas veces lue- ` 
- go que se han presentado, y que hay que prevenir des- «e 
de el principio de la vida conyugal, y sobre todo, antes 
de entrar en ella! Por lo cual no me cansaré de repe- y 
tirte: antes que te cases, mira lo que haces; y reconocien- 
do las excelencias del matrimonio, no te forjes ilusiones - AN 


PT 


= acerca de las gangas de la vida matrimonial! eu 
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Mi querido amigo: Si tuviera yo alguna duda de 
haberte dado en mis anteriores la verdadera doctrina de ] 
- Cristo, que es la más humana y divina de todas, en AS 
y cuanto a las relaciones morales se refiere; tu última me ' 
quitaría definitivamente todo escrúpulo; pues, habién- 
y pote instruído, según mi leal saber y entender, acerca E 
- de las condiciones de la vida conyugal, me contestas - 
exactamente lo mismo que contestaron a nuestro Se- y 
R for Jesucristo sus discípulos, luego que le oyeron ex- 
poner su doctrina sobre este punto. > 
= Habíanle propuesto los fariseos la cuestión, sobre 
si era lícito al marido (según la Ley que El enseñaba), 
a pipa por alguna causa a su mujer. Y respondién- 
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doles el Señor les dijo: «¿Por ventura no habéis leído 
que el que hizo al hombre en el principio, los hizo 
varón y hembra, y dijo: Por esto se separará el hom- 
bre de su padre y de su madre y se unirá a su mujer, 
y serán dos en una sola carne? Así, pues, ya no son 
dos, sino una sola carne. Por lo cual, no separe el 
hombre lo que Dios unió». 

Y como le representaran la excepción concedida por 
Moisés, autorizando para dar a las mujeres libelo de 
repudio y despedirlas de este modo, respondió: «Moisés, 
por la dureza de vuestro corazón, os dió esta licencia; 
pero al principio no fué así»; esto es: desde el princi- 
pio el matrimonio fué indisoluble. «Y en verdad os 
digo que, quienquiera despide a su mujer, si no fuere 
por adulterio, y toma otra, adultera; y el que toma a 
la despedida, adultera». Oído lo cual, le dijeron los 
discípulos... lo mismo que tú me contestas a mí: Si es 
ésta la condición del hombre con su mujer, no hay ven- 
taja en casarse. - 

No te maravilles, pues, que yo a mi vez te replique 
lo que a ellos el Señor: No en todos halla cabida esta 
resolución, sino en aquėllos a quienes se ha concedido. 
Y explicando las varias causas por qué algunos se in- 
habilitan para el matrimonio, termina: «Hay eunu- 
cos que se hicieron tales ellos mismos por el reino de 
los cielos. El que pueda alcanzarlo, alcáncelo!». 


k tg 


Eso te digo yo, o mejor: te lo diría, si ya no te hu- 
bieras declarado tanto en tus propósitos matrimoniales. 
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Pues creo de veras que, adonde Dios te llama, no es 
al celibato, sino al estado conyugal, el cual debes abra- 
zar con todas las de la ley; esto es: sin forjarte ilusiones 
ni vendarte neciamente los ojos con la yenda de Cupi- 
do; sino aceptando la lucha por la virtud que se te 
ofrecerá en tu nuevo estado, como has aceptado y pe- 
leado valerosamente, la inherente al estado de soltería. 

Lo único que te debo intimar es, que al casarte, no 
podrás dejar de la mano esas armas de la pelea contra 
ti mismo, para avasallar a los enemigos de la castidad 
conyugal, que son, poco más o menos, los mismos que 
militan contra la pureza del soltero, 

Cristo, a quien naturalmente quieres continuar sir- 
viendo en el matrimonio, como has servido hasta aquí, 
nos dice con toda determinación, que no ha venido al 
mundo a poner paz, sino guerra (o espada); y en otra 
parte dice, que vino a traer separación, y que los ene- 
migos del hombre son sus domésticos. Y termina todo 
este pasaje declarando: que quien no se abraza con su 
cruz y le sigue, no es digno de El. 

Estas verdades me parece que se te habían, si no 
olvidado, al menos eclipsado un poco, al pintarte la fe- 
licidad de la vida que esperas, y deber mío era ponerte 
los puntos sobre las íes, para que nunca pudieras lla- 
marte a engaño. 

Pero al mismo tiempo que te recuerdo estas seve- 
ras sentencias del Divino Maestro, te he de traer a la 
memoria aquellas otras más consoladoras: «Mi paz os 
dejo, mi paz os doy; mo cual la que da el mundo». 

¿Qué es esto? Cristo nos dice que viene a traernos 
la guerra, y luego nos asegura que nos deja y da la 
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paz. Todo el misterio está en aquel pronombre: Mi 
paz. No es la paz del mundo, la paz de los sentidos, 
la que nos promete el Salvador; pues es paz falsa, in- 
estable, como fundada en la arena movediza de los 
caprichos y anhelos de la imaginación. Nos promete 
más bien la paz sólida y duradera que consiste en el 
vencimiento y señorío de todas nuestras pasiones. 

Y esto, que se puede aplicar a todas las materias, 
por ventura no se ve cumplido con mayor claridad 
en ninguna, que en ésta, que nos preocupa, del matri- 
monio. 


Verás, cuando vayas teniendo experiencia del mun- 

- do y de la vida, que los que entran en ese estado guia- 
dos por la antorcha de Himeneo, como se llama todavía, 
con frase pagana, el pagano afecto que a muchos conduce 
a las nupcias, la ven apagarse en breve, y eclipsarse su 

luna de miel (¡otra metáfora de tremendo realismo!). 
Las flores de una breve primavera se marchitan pre- 
maturamente, y dejan delante de sí una vida prosaica 
llena de desengaño y amargura. 

Por el contrario, los que entran en el tálamo nup- 
cial, no guiados por el ceguezuelo Amor, sino por la 
Luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene 
a este mundo, sin dejar de la mano las armas de la 
Cristiana templanza y mortificación, aseméjamse a los 
caballeros de aquellas fábulas medioevales, que habían 
de penetrar en un misterioso jardín, guardado por gi- 
gantes o dragones a quien era preciso vencer y sujetar, 
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para poseer la belleza encantada que tan ferozmente 
custodiaban. Pero una vez vencidos aquellos mons- 
truos, gozaban de tranquila paz y felicidad intermi- 
nable. 

¡Hermosamente expresa esto mismo la Autora ci- 
tada, asegurando que, donde la pudorosa mujer da des- 
de el principio la norma del comercio conyugal, nunca 
acontece que las flores de fragancia juvenil, la inocen- 
cia y la salud, el tierno amor y la pura dicha, se ajen 
al marchitarse los nupciales mirtos; sino consérvase la 
plenitud de las fuerzas físicas y morales que, por un 
largo y hermoso período primaveral, conducen al apa- 
cible estío y al otoño, en que el santo amor de los cón- 
yuges se rejuvenece y renueva en derredor de la cuna! 

Los malandantes de este camino, que son los más de 
los que entran por él, suelen lamentarse de que se 
entra en el matrimonio con poca o mala preparación, 
y en la actualidad, desde todos los campos salen voces 
que la reclaman mejor; pero a nuestro juicio, con poco 
tino. 

Son muchos los que cifran el remedio en la instruc- 
ción, y pretenden que se instruya desde muy temprano 
a los jóvenes y a las niñas sobre el porvenir y las con- 
tingencias del estado a que la Naturaleza los destina. 
Por lo general dan éstos mayor importancia a la Fisio- 
logía y a la Higiene, que al aspecto moral de la vida do- 
méstica, y hablan interminablemente de limpieza, de- 
jando en el silencio lo que toca a la virtud y al propio 
vencimiento con que se alcanza. 

Otros se lamentan de que no pueda instituirse un 
noviciado del matrimonio, como le hay para la vida 
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monástica; pues no creen que basten los conocimien- 
tos teóricos sin la experiencia propia, para ver si es 
uno apto para encontrar la felicidad en tal estado y 
con determinada persona. Estos van a parar a la ge- 
neralizada solución del divorcio; pues, si no es posible 
probar la vida conyugal antes de contraer matrimonio, 
no queda otra solución sino disolver los consorcios que 
la experiencia demuestra haber sido errados. 

No son pocos los que desesperan de toda solución, 
y se acogen al odio del matrimonio que caracterizó la 
decadencia romana. 

Todos éstos yerran, por no haberse enterado de 
que el Cristianismo, que trajo soluciones para todos los 
problemas humanos, tiene hace tiempo resuelto éste 
que les preocupa. 


Es, pues, falso que la sola instrucción sea prepara- 
ción suficiente para entrar con alguna seguridad en la 
vida conyugal; y no es menos disparatado que se pue- 
da prescindir de ésta generalmente, condenando a muer- 
te la familia y, por ende, la sociedad humana. 

Y por fin, es asimismo una equivocación la de los 
que lamentan no ser posible un noviciado de la vida 
Conyugal, en que los futuros cónyuges tanteen sus fuer- 
Zas para abrazar prudentemente su nuevo estado. 

Existe realmente el noviciado del matrimonio, y 
éste es la juventud pasada castamente. Los que como 
tú han logrado mantenerse castos hasta la época de 
tomar estado, tienen sólida garantía de vivir dichosa- 


Biblioteca Nacional de España 


> "7, a 


https://bit.ly/eltemplario https://bibliotecasantoatanasio.blogspot.com/ 


116 ¡Antes que te cases...! 


mente en el matrimonio, con tal que no suelten las ar- 
mas de la mano, y entren decididos a continuar soste- 
niendo, en la vida conyugal, las peleas que en todos los 
estados exige la práctica de la virtud cristiana. 

Donde hay esto, el novicio puede seguramente pro- 
fesar. Sólo falta que se asegure bien en la elección de 
consorte; pues la principal diferencia entre los dos es- 
tados consiste en que en el estado religioso se ejercitan 
las virtudes en un perpetuo solo, mientras en el matri- 
monio se han de ejercitar en otro no menos constante 
dúo. Y para cantar a dúo no basta que las dos voces * 
sean buenas, sino es necesario que se armonicen: que 
no se junten dos tiples o dos bajos profundos. Así nos 
lo indica la Naturaleza en el diferente timbre de voz 
que dió al varón y a la mujer normales. Pues hay, 
física y moralmente, hombres de voz tiple y mujeres 
hombrunas. | 

Todo consiste, pues, en hacer una buena elección; 
y ya que la consideramos antes desde el punto de vis- 
ta del mutuo auxilio y comunidad de la vida, resta 
que ahora la contemplemos en relación con el otro fin, 
primario del matrimonio. Así comenzaré a hacerlo 
desde la carta próxima, deseándote entretanto, etcéte- 
ra, etc. 
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Eugénica 


Con verdadera fruición continúo nuestra corres- 
pondencia, libre ya de la ingrata materia de mis últi- 
mas, la cual, como pena al fin y consecuencia del pe- 
cado de origen, no puede carecer de luchas, dificulta- 
des y desabrimientos. 

Sólo una Humanidad degradada y falta de ideales, 
ha podido poner en el deleite sensual el fin de la más 
íntima de las uniones, consagrada por el amor, santi- 
ficada por la gracia divina, y fuente de la vida, de la 
familia y de la patria. 

Esta perversión y extravío ha sido en todos tiem- 
Pos origen de la corrupción del matrimonio, y una 
vez envenenada esta fuente manantial, necesariamen- 
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te se ha infiltrado el veneno en todas las demás rela- 
ciones sociales. 

Ya el viejo Horacio lo reconoció y lo proclamó en 
elegantísimos versos, que siento no poderte aducir en 
su propio idioma, pero cuyo sentido es el siguiente: 
Los siglos fecundos para el crimen, comenzaron por 
manchar las nupcias, y la generación y la familia. Y 
de esta envenenada fuente manó la ruina a los gober- 
nantes y a los pueblos. 

El matrimonio que se inauguró bajo la inspiración - 
del placer, viene por el peso natural de las cosas a de- 
generar y corromperse, y unas veces evita la procrea- 
ción con el pecado de Onán, y otras quebranta la fe 
con el adulterio, y por uno u otro camino, interrumpe 
la protección del cielo sobre la familia, y el recurso a 
Dios de los mismos cónyuges. 

¡Toda una gran nación, nobilísima por su antigua 
cristiandad, riquísima por la fertilidad de su suelo y 
gloriosa por su historia, se ha estado consumiendo y 
acabando ante los ojos asombrados del mundo moder- 
no, por efecto de esta perversión de las nupcias, na- 
cida del inmoderado deseo de gozar las delicias de la 
vida presente, efímera y fugitiva...! 

En términos que, el mismo mundo actual, olvidado 
generalmente de Dios y de los fines ultraterrenos, se co- 
mienza a preocupar del problema de los nacimientos, y 
en nuestros mismos días está surgiendo con grandes 
pretensiones científicas una nueva disciplina que se de- 
signa con tel nombre de Eugénica. 


*** 
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Desgraciadamente la Eugénica ha nacido en el sue- 
lo infausto del positivismo materialista, y se ha enfo- 
cado tan mal, que más que el fin primario del matri- 
monio, de procrear una raza humanamente sana; esto 
es: sana en el cuerpo y en el alma; parece haberse pro- 
puesto el cuidado de una especie zoológica, siquiera sea 
la del bípedo sin plumas. 

El hombre no consta sólo de cuerpo, y por consi- 
guiente, no basta la integridad y pujanza del cuerpo, 
para producir una humanidad floreciente y progresiva; 
a lo cual está limitando sus solicitudes la moderna Eu- 
génica, armada de preceptos de Higiene, y casi entera- 
mente desprovista de normas morales, no digamos ya 
religiosas (sin las cuales difícilmente se mantiene en 
pie la moralidad). 

En los numerosos libros que se han escrito estos 
últimos años sobre la materia, todo se reduce a enca- 
recer la Higiene de la pubertad, la Higiene de la solte- 
ría y la Higiene del matrimonio, para empalmar con 
los cuidados higiénicos de la Puericultura. 

Se ha partido de la base spenceriana: que es ab- 
surdo preocuparse más por la crianza de los caballos, 
bueyes y aun perros, que de la procreación de la raza 
humana; y enfocada la cuestión en este sentido, se 
ha limitado a procurar, en la propagación de la huma- 
ha especie, aquellas condiciones físicas que garantizan 
la prosperidad y mejoramiento de las especies ani- 
males. 

La cría caballar y bovina, la selección de los ani- 
males más finos, para obtener razas privilegiadas; han 
sido los únicos modelos que se han puesto delante de 
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los ojos para asegurar el mejoramiento de la Humani- 
dad; a lo cual han contribuido las superficiales tenden- 
cias de la seudociencia moderna, que no mira en el 
hombre sino la primera de las especies animales, me- 
jorable, en la forma y por los mismos procedimientos 
que lo son las demás. 

En esta parte hay que evitar cuidadosamente uno 
y Otro extremo, consistiendo en el medio la virtud y la 
conducta racional. 

Pensar que una Puericultura y Eugénica puramen- 
te fisiológicas han de bastar para obtener otra cosa que 
hermosos animales de humana forma, es un error ma- 
terialista, desmentido ya por muy amargas experien- 
cias. Pero tampoco es cordura prescindir enteramente 
de las condiciones físicas más importantes, cuando se 
trata de tomar un estado, cuyo fin primario (aunque no 
siempre llegue a realizarse) es la humana procrea- 
ción. 

Así que, respecto de estos modernos estudios, en- 
tiendo que hemos de proceder como con los actuales 
descubrimientos e investigaciones en otros muchísimos 
ramos: guardándonos del deslumbramiento fanático 
que producen en sus incondicionales seguidores, y pre- 
viniéndonos con cuidado no menor contra la actitud de 
terca resistencia, que se halla no raras veces en ciertos 
amadores de lo antiguo, no menos ciegos e incondicio- 
nales. ' 


* * * 


El matrimonio, no sólo en cuanto institución natu- 
ral, sino aun elevado por Cristo a sacramento, tiene 
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por fin primario constituir un principio adecuado de 
la humana procreación. Principio fisico y principio 
moral, de seres, corporales y espirituales a un mismo 
tiempo, que se espera nacerán de él; y cuyas condicio- 
nes físicas y morales determinarán, con extraordinaria ' 
eficacia, las cualidades de uno y otro orden, de los hijos 
. que nacieren. 
| Y lo que es más grave: no siempre se hará esta 
determinación separadamente de suerte que, de los y 
padres sanos de espíritu y enfermos de cuerpo, nazcan 
= hijos débiles y enfermizos, pero de psique semejante qe 
a la de sus padres; sino que, por la estrechísima unión `i 
entre el cuerpo y el alma, la enfermedad ingénita del 
primero redunda frecuentemente en detrimento lamen- ¿A 
table de las operaciones psíquicas. a 
Materia es ésta en que se necesita mantener bien el 
balancín de la inteligencia para no declinar y caer ha- 


cia una parte ni a otra, como quiera que no es menos +4 

- peligrosa la sima que al uno y al otro lado se abre. y AR 
a No puede admitirse como ley universal aquella de 

= Spencer, que para formar un buen hombre haya que i 

contar, como materia indispensable, con un buen ani- ji 


mal. La vida y la Historia están llenas de mentís 
Opuestos a esa afirmación del materialismo, por innu- ¿rd 
merables personas de naturaleza endeble y hasta ruin; ar. 
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ra las nobles empresas que en todos los órdenes han 
llevado a feliz término otros lisiados o contrahechos. 

Pero si esta doctrina positivista es errónea, no es 
menos desacertada la que supone, siguiendo consciente 
o inconscientemente a Platón y Descartes, que el alma 
es la señora, que habita nada más en su corpórea mo- 
rada, independiente del organismo en sus operaciones 
anímicas, y capaz por ende de desenvolverse sin rela- 
ción ninguna con él. 

No hay tal. La verdad filosófica, confirmada por la 
experiencia cotidiana y por los descubrimientos cientí- 
ficos, está en la íntima relación y conexión entre ambas 
partes del humano compuesto; la cual, si no determi- 
na el desenvolvimiento psíquico, de manera que nunca 
pueda separarse de los rieles que las condiciones fisioló- 
gicas le señalan, es sin embargo causa de que las cuali- 
dades corpóreas, particularmente si son ingénitas, ejer- 
zan una influencia poderosísima en la vida del alma. 

El alma humana, sobre todo en la edad adulta, no 
tiene con el organismo tal conexión, que necesaria- 
mente haya de seguir todas sus inclinaciones. Pero 
cuando las contraría, ha de emplear una cantidad de 
fuerza proporcional a la contrariedad de ellas; al paso 
que economiza, y aun gana otro tanto, cuando sigue 
los impulsos de la parte sensitiva. Y como la dinami- 
cidad del alma no es infinita; claro está que, lo que 
más le cuesta, viene a hacerse, por lo general, menos 
frecuente, y al contrario, practica con más frecuencia 
lo que le cuesta poco o nada, y donde todo el compuesto 
humano halla mayor ventaja y armonía. 

Pero sobre todo en los primeros años de la vida, 
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cuando la razón no está desenvuelta ni la voluntad 
desarrollada, las tendencias físicas imperan casi abso- 
lutamente. De donde se sigue la grandísima impor- 
tancia que tienen, para el ser moral en cierne, las ten- 
dencias naturales heredadas. 

Y de ahí se deduce también evidentemente la im- 
portancia de la Eugénica, y la calamidad de que sus 
problemas se hayan planteado tan mal, como se hizo 
en el Congreso de Londres de 1912, cuyo fracaso no 
poco ha estorbado el desenvolvimiento normal y bene- 
ficioso de tales estudios. 

Pero como ni tú ni yo tratamos de seguir un curso 
científico, ni escribir un tratado de la nueva discipli- 
na; sin dársenos un ardite de sus futuros hados, será 
bueno que nos propongamos sus cuestiones y veamos de 
resolverlas para el uso doméstico. 

Lo cual, por no alargar ésta demasiadamente, co- 
menzaré a hacer desde mi carta próxima. 
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CARTA XVII 


La fuerza de la sangre 


Una de las ideas que más extrañamente han rena- 
cido en los tiempos modernos, después de haber sido 
desechadas como vana preocupación de los tiempos an- 
tiguos, es la de la fuerza de la sangre, como principio, 
si no determinante, por lo menos coeficiente de los ac- 
tos morales. 

¿Quién ignora la importancia que a la sangre se 
dió en tiempos pasados? No sólo la nobleza de linaje 
se consideró como una prerrogativa inasequible, para 
los que por nacimiento no la heredaban. y hasta cierto 
punto inamisible para los que narian con ella; sino 
que la limpieza de sangre se miró como garantía in- 
dispensable. para poder contar, con alguna: seguridad, 
con las virtudes morales de los individuos. 
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El que había nacido de moros o judios: el cristiano 
nuevo, era mirado con desconfianza por los cristianos 
viejos, y tenido por poco seguro en la profesión ortodo- 
xa de la fe. El hijo de un criminal declarado infame 
por las leyes, era mirado con recelo, como dotado de 
propensión ingénita a imitar los hechos criminales que 
acarrearon a su padre la infamia jurídica. Y al paso 
que el plebeyo de cristiandad rancia, miraba como dé- 
biles en la fe a los convertidos o hijos de convertidos, 
el noble consideraba al villano como propenso por na- 
cimiento a cometer cualquiera género de villanía. 

Sería facilísimo reunir una buena colección de pe- 
roraciones democrático-progresistas contra este, a to- 
das luces injusto, modo de ver; contra esta prevención 
que, atendiendo solamente al nacimiento y a la sangre, 
parecía olvidarse de la máxima evangélica: que cada 
uno es hijo de sus acciones. Por sus frutos los conoce- 
réis; esto es: por sus obras. 


Y no creo que hoy se encuentre nadie que abone 


las pruebas de sangre como requisito para ser admi- 
tido, un individuo insigne, en las altas esferas de la so- 
ciedad, lo propio que en los Cabildos eclesiásticos y 
las Ordenes religiosas. Con todo eso, por el extremo 


opuesto al de aquellos obsoletos prejuicios, va despun- 


tando otra concepción del hombre, cuyas consecuencias 
no se apartan mucho de la anticuada preocupación ge- 
nealógica. i 


Tal es la teoría de la herencia, mo poco alentada 
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por las tendencias evolucionistas de nuestros contem- 
poráneos; aunque, en el fondo, totalmente indepen- 
diente y diversa del evolucionismo. 

A la luz de los modernísimos estudios, hemos veni- 
do a sospechar, que no había sido solamente una vani- 
dad de linaje, lo que había inspirado tan graves preven- 
ciones contra la sangre sucia; sino por ventura una ex- 
periencia vaga; una de esas inducciones populares, 
imperfectas, y en el terreno científico insostenibles; pe- 
ro suficientes para impresionar de una manera profun- 
da los ánimos del vulgo: ¡de aquel vulgo a que todos 
pertenecemos! 

Ello es que la Ciencia moderna, al establecer sus 
estadísticas y fundar sobre ellas inducciones más acep- 
tables, propende a coincidir con la teoría genealógica, y 
a considerar el ser moral del hijo como una resultante 
de todos los influjos que, con la sangre y la generación, 
heredó de una larga cadena de ascendientes. 

Que esta herencia es un hecho, apenas habrá quien 
se atreva a negarlo. Hasta dónde se extiendan sus 
efectos, es muchísimo más difícil de precisar. 

Para los deterministas, que desconocen o niegan la 
libertad humana, toda la vida moral de cada individuo 
no es sino la resultante de dos fuerzas: la fuerza de la 
sangre heredada, y la influencia del medio ambiente; 
o sea: de la suma de exteriores influjos entre los cuales 
vive. 

Nosotros sostenemos, siguiendo el testimonio de la 
experiencia y las enseñanzas del Cristianismo, que el 
hombre es libre; pero no por eso desconocemos que su 
libertad se halla condicionada por influencias más o 


Biblioteca Nacional de España 


La fuerza de la sangre 127 


menos poderosas, las cuales hacen que, sin dejar de ser 
libre, se mueva de hecho mayor número de veces, hacia 
el lado adonde más vehementemente le inclinan, y 
aun arrastran, esos imflujos heredados y recibidos del 
exterior. 

Por eso, sin menoscabar en lo más mínimo nuestra 
profesión cristiana y nuestra filosofía espiritualista, he- 
mos de atribuir una importancia considerable a la fuer- 
za de la sangre y del ambiente, y preocuparnos de ellos 
en primer término, cuando se trata de crearse una fa- 
milia. 


La operación más importante y difícil de rectifi- 
car, en la construcción de un edificio, es la de asentar 
bien sus cimientos; y asimismo, para la educación de 
un ser humano, el cimiento más hondo y difícil de co- 
rregir, si se echó mal, es el de la sangre y la herencia 
psico-física que sus padres le transmiten por la gene- 
ración. 

De suerte que, no comienza realmente la educa- 
ción de un niño el día en que abre los ojos a la luz de 
este mundo. Para ese día se han echado ya cimientos 
que será dificilísimo y casi imposible rectificar. Esos 
cimientos son la vida misma de sus padres, y aun apu- 
rando más las cosas, la vida de todos los que le han 
precedido en la humana existencia, y con su manera 
de vivir, con los hábitos y condiciones que han adqui- 
rido, han procurado de antemano alguna determina- 
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ción al ser físico y moral del inocente niño que todavía 
ha de nacer. 

En algunas escuelas modernas se procura trazar 
un árbol genealógico de los alumnos en orden a la di- 
rección de su educación física, intelectual y moral. Sin 
duda tiene importancia conocer ese árbol; pero es in- 
comparablemente más importante formarlo; y esto no 
está en poder del maestro que recibe un niño en su es- 
cuela. Su facultad es medicinal; se extiende sólo a 
emplear remedios contra los siniestros heredados, en 
cuyo conocimiento le puede guiar la noticia que ad- 
quiera de la familia de sus discípulos. 

Pero la misma familia puede hacer algo más; mu- 
chísimo más; pues en su mano está, en parte, formar 
el árbol genealógico moral. En primer lugar, está en 
mano del joven que trata de casarse, escoger la mitad 
de la genealogía de sus hijos, teniendo presente esta 
consideración al elegir o admitir su consorte. Y asi- 
mismo ha estado en tu mano prepararte, en tu juven- 
tud, para una paternidad que tus hijos no tengan más 
adelante causa legítima de deplorar. 


Esta idea debería estar hondamente clavada en el 


corazón de los jóvenes cuando se disponen a abrazar 
un estado que habrá de hacerlos un día padres de fa- 
milia. Luego, cuando te nazca un hijo, te preocupa- 
rás seriamente por su buena crianza. Pero para aque- 


lla fecha, la parte más sólida de la crianza estará ya 


asentada; y todo cuanto entonces te afanes por hacer, 


no será bastante para rectificar los cimientos mal pues- 


tos con una herencia nefasta. 
En la educación de los niños se hacen cada día 
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experiencias tristísimas. De padres religiosos, hones- 
tos, concienzudos, que han puesto el más solícito cui- 
dado en la educación de sus hijos; vemos a cada paso 
salir hijos díscolos, perversos e incorregibles. 

Ante semejante espectáculo, mil veces repetido, po- 
nen muchos en duda la fuerza de la educación. Pero 
no hay razón para tanto. Lo único que resulta claro 
es, que la educación no lo puede todo. Que hay pre- 
determinaciones que hacen al educando más o menos 
refractario a la acción pedagógica; y estas predetermi- 
naciones, unas veces proceden del medio ambiente en 
que ha vivido el niño antes de entrar bajo la influencia 
del educador, otras se originan de una funesta heren- 
cia, y otras, finalmente, de una aciaga combinación de 
Circunstancias fortuitas que han influido en el tempe- 
ramento del niño. 

No hemos de incurrir en aquel grosero error de los 
judíos, que opinaban que todo defecto de los hijos era 
pena de algún pecado de sus padres. Una enfermedad 
- en los primeros años de la infancia, y aun antes de sa- 
lir a la luz de la vida, puede dar origen a una verdade- 
ra anormalidad, que se traduce luego en lamentables 
defectos morales. 

Pero no hay duda que los hijos pagan muchísimas 
veces los pecados de los padres, y que estos pecados 
hacen sentir sus efectos, en la Naturaleza (como decía 
Dios en la Ley antigua), hasta la tercera y la cuarta ge- 
Neración. 

He aquí, pues, una de las principales preocupacio- 
nes que debería tener la Eugénica moderna; y sobre 
todo, una de las principales cosas a que ha de atender, 
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en la elección de su consorte, el joven que desea casar- 
se para procrear hijos que sean su apoyo y consuelo, y 
no su tormento y vergúenza. 

Tú tienes la inmensa fortuna de haber nacido de 
padres que, si no te han dejado grandes bienes de for- 
tuna, tampoco pueden legar a sus nietos ninguna heren- 
cia que los haga desgraciados. Y por tu parte, con una 
juventud honesta y sensata, has contribuido a procurar 
este porvenir honroso y saludable de tu descendencia. 
Pero no te olvides de que tú no has de aportar sino la 
mitad del árbol genealógico de tus hijos; que no ha de 
ser tampoco solamente esa personita encantadora quien 
aporte la otra mitad; sino toda la serie de vivien- 
tes que la han precedido en la existencia, que han ela- 
borado su sangre y depositado en ella los gérmenes de 
ventura o desventura que tus hijos habrían de heredar 
si unes a ella definitivamente tu suerte. 

Por lo cual, vuelvo a mi sonsonete: que, antes que 
te cases..., tengas paciencia para seguir mis reflexiones 
eugénicas. 
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La madre de tus hijos 


Mi anterior nos colocó en un punto de vista desde 
donde se descubre mucho terreno cuando tratamos 
de escoger, en tu consorte, la madre de tus hijos. Per- 
míteme, pues, que insista deteniéndome un poco más 
en esta consideración. 

i La Naturaleza nos ofrece, en sus impulsos instin- 
vos, indicaciones muy provechosas para nuestra ma- 
nera de obrar. Con tal, sin embargo, que no nos que- 
demos en esos impulsos, ni nos dejemos arrastrar por 
ellos, 

Sin duda, lo primero que atrae a un joven a fijarse 
en una joven, en orden a hacerla su esposa, es la her- 
Mosura y gentileza del cuerpo. Negar esto sería negar 
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la evidencia. Sólo que, contra esa primera inclinación, 
se levantan tantas y tan graves consideraciones mora- 
les, sociales, económicas, que la relegan al último tér- 
mino, y a veces la sumen en un olvido que no merece, 
por más que tampoco pueda pretender el título de ra- 
zón principal. 
Ciertamente la Naturaleza le da la primacía; y 
aun cuando entre luego la reflexión con la rebaja del 
tío Paco, no es tampoco justo ni conveniente descono- 
cer que la Naturaleza nos ofrece, con ese impulso, una 
indicación. 
Semejante indicación se refiere a la necesidad de 
preocuparse, en la elección de consorte, de la salud fi- 
/ sica, cuyo florecimiento suele producir la hermosura. 

Digo la hermosura natural; porque hay hermosuras 
1 artificiales, parte fundadas en el gusto estragado del 
' admirador, y parte en las confecciones de la peluque- 
ría, sastrería, perfumería y Otras artes suntuarias. Es- 
tas maneras de bellezas sí que se han de descartar, así 
por la reflexión racional, como por la consideración 
que ahora nos ocupa y que mira' el matrimonio como 
principio físico de la procreación de una prole robusta 
y saludable. 

¿De qué servirán, en este concepto (único atendi- 
ble cuando del aspecto estético se trata), ciertas elegan- 
cias aperitivas, y aun esa distinción cortesana o ciuda- 
dana que tanto realza la belleza a los ojos de la juven- 
tud? Al contrario: desde el punto de vista físico e hi- 
f giénico; considerando a los cónyuges como principio 
PR de la procreación, mejor sería escoger para consorte 
a una moza robusta y zafia, que a la más ‘distinguida 
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= damisela, a quien el calzado estrecho y desmesurada- 
mente alto, y el corsé apretado en demasía, y otras 
-~ tales exigencias de la moda, han convertido en un figu- 
rín, pero han deteriorado radicalmente para su futuro 
oficio de madre. 
La maternidad (y dígase otro tanto de la paternidad) 
es ante todo una función física, y requiere física ro- 
_bustez, buena estructura corporal, fuerzas y salud, y 
sangre pura y nervios no gastados por una vida de exa- 
gerada tensión emotiva. 
Si no hubiera otras consideraciones igualmente aten- 
dibles; si la procreación no fuese más que la transmi- 
sión del ser físico; habría que adoptar en el matrimonio 
un procedimiento parecido al que seguía la Real Casa 
para procurar a los infantitos nodrizas excelentes. Lo 
mejor sería irse a una región montañesa de costumbres 
-Sobrias y raza pujante, y elegir una doncella recia, con 
una buena cantera de salubridad que transmitir a su 
- prole. 
Pero la madre es algo más que principio físico; y 
Por eso no se puede aconsejar ese sistema, ni aun se 
atreve a prescribirlo la flamante Eugénica. Solamente 
Conviene ponerse ante los ojos estas ideas, para no in- 
Currir en el extremo opuesto (harto común 'en nuestras 
- Clases elevadas) de prescindir totalmente, en la elec- 
ción de consorte, del concepto físico del matrimonio 
_ como principio de la procreación de seres vivientes. 
Es cosa que da grima, ver a ciertos jóvenes aris- 
- _ tocráticos, a quien conoces bien, pálidos, anémicos o 
neurasténicos; vástagos de linajes que ya parecen ha- 
ber dado cuanto podían dar de sí; elegir para esposas 
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"OR gada, de un nerviosismo patológico, sin atender más 
que al apellido ilustrísimo que llevan, o si acaso, a 
los millones que habrán de acompañarlas como dote. 

i ¿Y es así como se pierisa conservar los apellidos 
ilustres? ¿Con tales seres tentecos e incapaces se ha 
de continuar la tradición gloriosa de los linajes nobi- 
liarios? 

| No sé por qué se llama azul la sangre recibida de 

> nobles progenitores. Pero es lo cierto, que la sangre 

azul de nuestro organismo necesita regenerarse con san- 
gre roja, que es la sangre arterial, llena de oxígeno y 
manantial de energía. 

Si las familias aristocráticas quieren perpetuarse, 

A menester es que no confundan una familia viviente 

con un archivo donde se almacenan polvorientos per- 

gaminos. Y aristócratas y demócratas, debieran preo- 

y cuparse, más de lo que ordinariamente se hace, de la 

2 salud y robustez corporal, cuando se trata de formar 

matrimonios que, después de todo, han de ser los ma- 

nantiales de la vida futura. 


a niñas de alfeñique, de cintura inverosímilmente del- 
i 


PRSP a A O 


A *** 
y 

KSN No niego que en esta materia surgen dificultades, 
y por la necesidad de mantenerse equidistante de los dos 
Poa. extremos: del materialista de la Eugénica, que no 
$ d atiende sino a la salud corporal, y del nada menos que 
q, espiritualista de las preocupaciones sociales, que pres- 
Ed cinden muchas veces más de lo justo de ese factor im- 
le portante de la vida. 

«EH 
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Pero cueste lo que costare, se habrá de llegar a la. 
- introducción, entre los preliminares de una boda, de 


la investigación y dictamen facultativo acerca de los 
contrayentes, y la formación del árbol genealógico- 
medical de una y otra familia. 

Si se mira bien, mo es menos delicada la informa- 
ción relativa a los bienes de fortuna: a pesar de lo cual, 
no se halla apenas quien retroceda ante esa dificultad. 
Los padres de los novios (cuando no los novios mismos) 
se explican muy detenidamente sobre las cuestiones 
económicas. 

Antes de contraer un compromiso formal, se pre- 

, gunta paladinamente, qué hay en la gaveta para ha- 
„cer frente a las contingencias del porvenir. Pues ¿no 
sería más razonable preguntar, o proceder a una in- 
vestigación facultativa acerca del caudal de salud que 
cada uno aporta, para formar ese tronco de donde ha 
de brotar la futura familia? 

La necesidad de semejante averiguación, que ya 
se imponía por muchos otros títulos, se planteará con 
ineludible urgencia por el creciente número de los jó- 
venes que llegan al matrimonio con el cuerpo averiado 
por efecto de una juventud viciosa. Cada día se levan- 
tan más agudos clamores para deplorar la desgracia de 
las jóvenes que, sin el menor barrunto de ello, se en- 


_Cuentran enlazadas perpetuamente con un hombre lle- 


no de podredumbre, que en pocos días las contagia, mar- 
chitando su virginal lozanía, y les da hijos condenados 
a vegetar en una miserable existencia. 

Pero ¿es sólo la joven la que se expone a semejan- 
tes peligros? Es cierto que el número de las jóvenes 
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que hayan contraído una enfermedad por sus vicios 
personales es infinitamente menor que el de los varones 
que se hallan en parecido caso. Pero ¿no hay enfer- 
medades hereditarias que, sin culpa suya, pueden estar 
latentes en la sangre de una inocente niña? El árbol 
genealógico-higiénico es de indudable importancia, y 
el que va a enlazarse para siempre con una persona, 
para formar con ella un principio único de la procrea- 
ción de sus hijos, es menester que se preocupe de él, y 
por tanto tiene, no sólo derecho, sino deber de cono- 
cerlo. 


kx * 


Hay otra consideración, tocante al matrimonio co- 
mo principio físico de la procreación, y es la del pa- 
rentesco próximo entre los futuros contrayentes. 

Ciertamente, ni la Iglesia condena esas uniones con 
una prohibición irrevocable, mi la ciencia puede de- 
mostrar que siempre sean perjudiciales. Pero basta 
que lo sean muchas veces para que la Iglesia haya pues- 
to el impedimento (aunque dispensable) para que la 
prudencia decida a evitarlas, salvo en casos verdadera- 
mente excepcionales. 

Muchas experiencias se habrán hecho sobre el in- 
conveniente del matrimonio entre consanguíneos, cuan- 
do hasta pueblos bárbaros antiquísimos han reconoci- 
do una prohibición religiosa que lo vedaba. Las más 
de las veces se legitiman sólo por consideraciones eco- 
nómicas; pero fácil es ver, cuán inferiores sean tales 
respetos, al que se debe tener a la salubridad y bienestar 
de la eventual descendencia. 
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Otros impedimentos se han puesto más bien para 
velar por la honestidad del hogar, alejando la esperan- 
za de legitimar, por el matrimonio, un trato incestuoso. 
Estos, claro está que sólo tienen valor moral, y que, 
venido el caso de pedir su dispensa, nada pueden in- 
fluir en la procreación. 

Pero en verdad, confieso que me he dejado arrastrar 
por la materia, olvidándome que no tratamos, en esta 
correspondencia, de las condiciones del matrimonio en 
general, sino de tu matrimonio con N., de la que no me 
has dicho que sea tu prima ni parienta si no es en Adán 
o por lo menos en Tubal y Tarsis. 

Lo que no has de perder de vista es la considera- 
ción a su robustez física, y la ficha (como dicen los 
modernos bárbaros) higiénica de sus progenitores. Pien- 
sa ahora cuán triste sería para ti verte un día rodeado 
de hijos enfermizos, acaso contrahechos o lisiados... 
¡Dios nos libre! Pero ahora estás a tiempo para poner 
mucho de tu parte para librarte. 
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Atavismo 


Te asalta el temor de que, con tanto reprender las 
tendencias de la modernísima Eugénica, me voy colo- 
cando paladinamente en el terreno de ella, a fuerza de 
encarecimientos sobre la importancia de la salud cor- 
poral, para el tercero y principal de los fines del ma- 
trimonio. 

Estás en un error. Pues no es lo que caracteriza, y 
hace reprensible, esa nueva ciencia o seudo-ciencia, tel 
cuidado nimio de la salud corporal, sino lo exclusivo de 
ese cuidado. 

El hombre es ser corpóreo. El matrimonio cons- 
tituye, no sólo el principio moral, sino también el prin- 
cipio corpóreo de la futura progenie. En todo esto no 
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hay error, ni puede haber exageración en exigir los 
requisitos que de este concepto dimanan en la elección de 
cónyuge. El error consiste en detenerse aquí. Y para 
librarme de él he de entrar, en la presente, en la con- 
sideración del otro aspecto del árbol genealógico: el as- 
pecto moral, de que los eugenistas no hacen todo el caso 
debido. 

Y observa en qué se diferencia la Ciencia nueva de 
la antigua (o no tan antigua): Antes se insistía en la 
importancia de escoger el consorte en una familia de 
pura y elevada moralidad, fijándose solamente en la 
importancia de los ejemplos: del medio ambiente, a 
cuyo influjo se habrán de ver sometidos los hijos. Aho- 
ra, sin desatender ese aspecto, se descubre otro nuevo: 
el de la herencia psicofísica. Antes se decía a la per- 
sona que se iba a casar: Mira en medio de qué gente 
te metes. Ahora se le añade: Atiende qué herencia 
fisiológica vas a procurar a tus hijos. 

Y es que la nueva Ciencia ha manifestado, que no 
sólo el alcohólico y el sifilítico, y por ventura el tu- 


berculoso, llevan en las venas un virus que pueden ` 


transmitir a sus hijos y a sus nietos hasta la cuarta ge- 
neración; sino que todos los vicios arraigados en los pa- 
dres o abuelos, pueden acarrear a los descendientes una 
predisposición viciosa que los incline a la degeneración 
intelectual y moral. 


*** 


Aquí ya no se confunde la Eugénica con el Arte 
de la cría caballar o de la selección del ganado bovi- 
no. Ya atiende a un factor que no es solamente ani- 


Biblioteca Nacional de España 


140 ¡Ántes que te cases...! 


mal, por más que tenga sus raíces en el organismo: 
en aquellos accidentes orgánicos, de misteriosa natu- 
raleza, que influyen de un modo beneficioso o infaus- 
to en la vida moral de los descendientes. 

También aquí hemos de tener firme el balancín 
para no declinar a la parte de la Ciencia determinista, 
que define en absoluto que el criminal nace (como na- 
cian antes los poetas). El crimen es un hecho de na- 
turaleza moral, y por tanto no puede nacer de la sola 
indole física, orgánica. Por eso la víbora no peca in- 
filtrando su veneno; y el lobo que devora al cordero, es 
tan inocente (aunque otra cosa imagine la fantasía po- 
pular) como el cordero que pace la yerba. 

No hay crimen, ni por ende criminal, donde no 
hay abuso de la libertad en materias delictuosas. Pe- 
ro hay sí inclinaciones, propensiones ingénitas, que fa- 
vorecen o contrarían al cumplimiento libre de la ley 
moral. Ninguna peña se mueve por sí misma. Pero 
dado que necesita un impulso de otra fuerza exterior, lo 
ha menester más recio o más suave según que sea de 
una u otra forma; redondeada o angulosa. 

Asimismo hay voluntades, libres ciertamente, que 
se mueven hacia la virtud como cuesta abajo; y otras 
que necesitan, para seguirla, moverse cuesta arriba. Y 
esto es lo que en alguna manera puedes proporcionar 
a tus hijos, escogiéndoles la parte que está en tu mano 
de su árbol genealógico. 

En las pasiones que más directamente dependen 
de la sensualidad: de la temperatura del organismo; se 
ve esto más al ojo. Generalmente todos los jóvenes 
tienen propensión a la lascivia, y peligro de cometer 
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pecados de impureza. Pero ¡qué enorme diferencia se 
observa, en esta materia, entre unos y otros! Los hay 
que, con moderada cautela y vencimiento de sí propios, 
llevan suavemente una vida pura. Hay otros que no 
parecen tener en las venas sangre, sino fuego o' azufre 
derretido. De tal manera se inflaman a la menor oca- 
sión de liviandad. Mas ahora ya casi no hay quien 
dude que esta diferencia en las disposiciones orgánicas 
se puede heredar de los ascendientes. 

Otras pasiones hay donde la relación no es tan cla- 
ra; pero no por eso lo es menos la inclinación ingéni- 
ta. Hay niños que tienen casi irresistible propensión 
a hurtar. Los hay maliciosos, con inclinación a delatar 
y calumniar (soplones), mientras otros son generosos 
naturalmente, propensos a perdonar y hacer bien. 

¿De qué dependen estas diversas inclinaciones? Di- 
fícil es, o mejor dicho, imposible en el actual estado de 
la ciencia, deslindar con precisión los accidentes orgá- 
nicos que determinan unas u otras inclinaciones. Pero 
no por eso es dudoso que su raíz está en el organismo; 
y como ese organismo lo han recibido de sus padres, y 
éstos recibieron el suyo de los abuelos, mo es temera- 
rio pensar, que los accidentes del uno dependen, por 
lo menos en gran parte, de los del otro. 

En parte, digo: porque hay otras causas orgánicas 
que obran sobre el hijo después de su concepción o 
nacimiento, y cuyos efectos no es posible atribuir a sus 
padres. 

Hay, pues, algún fundamento para esa moderna 
concepción de las familias delincuentes. Concepción, 
como te he dicho, antigua en el fondo, pues viene a 
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coincidir (aunque difiera en la explicación teórica), 
con las antiguas preocupaciones acerca de la sangre 
limpia y sucia. 

Ciertamente, esa concepción no está asentada sobre 
fundamentos tan sólidos, que pueda justificar un juicio 
a priori sobre nuestros prójimos. No nos autoriza a 
pensar, que el hijo de padres inmorales o criminales, 
haya de ser por el mismo caso criminal o inmoral, ni 
aun degenerado. Hay innumerables testimonios de lo 
contrario. Pero sí es razón suficiente para tenerse en 
cuenta en un punto tan grave y trascendental, y sin in- 
juria de tercero, como la elección del consorte: de la 
que ha de ser la madre de tus hijos. 

Digo sin perjuicio de tercero; porque el joven que 
deja de pretender a una joven por ser hija de un padre 
inmoral, no le hace injuria; comoquiera que ninguna 
obligación tiene de pretenderla. Se la haría, si juzgara 
que ella es, por su funesta herencia, criminal o viciosa; 
sin tener en cuenta que, por encima de la herencia, está 
la libertad y la virtud. Pero no la agravia por no es- 
cogerla para una cosa, a que ella no tiene derecho, y 
en que él tiene obligación de proceder con todas las 
imaginables cautelas. 


Los etnógrafos han observado que la civilización no 
penetra en las razas salvajes en una sola generación. 
Realízase aquí aquello de que la cabra tira al monte. 
Los que se han criado en la vida selvática, reciben la 
civilización de una manera algo exterior y como cosa 
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postiza. Sólo sus hijos comienzan a entrar en ella de 
lleno. Pero la civilización no se naturaliza, por decirlo 
así, en los pueblos, sino después de algunas genera- 
ciones. » 

Nuestros abuelos creían una cosa semejante acerca 
de la religión. Por eso miraban con recelo al hijo de 


judíos o moros, aunque ya sus padres se hubieran con- 


vertido a la fe, y el hijo hubiera nacido y teducádose 


en ella. 
Pues ¿no será razón, cuando se trata de tan grave 


lance como la elección de consorte, tener en cuenta 


estas persuasiones de la sociedad antigua y de la cien- 
cia moderna? 

En la generación física ocurren casos que llaman 
de atavismo, y no pueden ser más curiosos. Acontece 
que, cruzándose, por ejemplo, las razas blanca y negra, 


- nacen primero hijos mulatos, luego cuarterones (de más 


claro color) y finalmente blancos. Pero se dan casos 


- en que una joven blanca, tercera descendiente de un 


negro y casada con un blanco, viene a engendrar dos 
hijos, uno negro y otro blanco. 
No me negarás que sería para ti una desagrada- 


- bilísima sorpresa, después de esperar, con el gozoso an- 


+ 


helo con que se aguarda al primer hijo, que, en lugar 
de ver en él reproducida tu imagen, te encontraras con 


Wn negrito de color de azabache. Acaso te asaltaría en- 


tonces otra más negra sospecha. Pero tu mujer se jus- 
tificaría mostrándote su árbol genealógico, en cuyo 
cuarto grado ascendente se hallara un negro de Angola. 


- Tu honor estaba a salvo. ¡Pero tus esperanzas... 


Pues esto, que puede acontecer con el color del cuer- 
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po, acontece más frecuentemente con el color del alma. 
La más inocente niña, hija de un bandido que se enri- 
queció con todo género de medios reprobables, puede 
llevar en la sangre (sin percatarse de ello ni revelarlo 
en sus costumbres), un germen de inclinaciones inmo- 
rales y aun criminales. Es cosa muy corriente en nues- 
tro mundo moderno, y por ventura no tan rara como 
imaginamos, en el antiguo, que el dinero todo lo dora. 
Y el antiguo contrabandista o negrero, luego que se ha 
formado una pingüe fortuna, se retira a la vida honesta 
y constituye una familia ejemplar, cuyos vástagos, 
adornados con los talegos de olvidado origen, pueden ir 
a adornar cualquiera casa de inmaculada historia. 

Y así se ven a lo mejor los más estupendos casos 
de moral atavismo que, a través de la niña pura y vir- 
tuosa, transmite al nieto del pirata toda una mole de 
inclinaciones perniciosas. 

Claro está que esto no sucede siempre. Es muy 
complicada la madeja del ser humano, para que poda- 
mos desenredar sus hebras y determinar las causas, con 
la precisión que se hace en los fenómenos naturales 
menos complejos. Pero no deja de ser cierto que, al 
constituir el principic de la propia familia, no es pru- 
dente enlazarse con quien puede traer en las venas el 
germen de propensiones detestables de que es incons- - 
ciente vehículo, aunque en ella nunca se hayan tradu- 
cido en actos. 
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CARTA XX 


Neomaltusianismo 


Después del concepto físico o higiénico, y del fi- 
siopsíquico de la herencia de propensiones capaces de in- 
fluir en la vida moral de los descendientes; considerando 
la elección del cónyuge como factor de la procreación 
que ha de dar origen a la futura familia, se nos ofrecen 

Otros dos aspectos de no pequeña importancia: el de la 
educación de la prole y el del sostenimiento económico 
de la nueva casa que vais a fundar. 

Esa persona que eliges para compañera de tu vida, 
ha de ser asimismo, si Dios os los da, la educadora de 
tus hijos. Punto de vista de transcendencia incalcula- 
ble y muy digno de fijar nuestra atención, si ya implí- 
citamente no se la hubiéramos consagrado en la prime- 
ra parte de esta correspondencia. Pues las cualidades 
que han de habilitar a tu mujer para educar a sus hi- 
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jos, mo son otras sino las virtudes y los conocimientos 
que ya exigimos en ella como auxiliadora y compañera 
de tu vida más íntima; de tu vida intelectual y moral. 

Me contentaré, pues, con insistir brevemente en 


aquellos conceptos. 
* + xx 


No sólo para que pueda explayarse dentro de tu 
casa tu vida intelectual, has de escoger una compañera 
de suficiente instrucción; sino también para que, el día 
de mañana halles en ella una cooperadora eficaz en la 
educación de tus hijos, que por serlo tuyos, habrán de 
cultivar su inteligencia como tú la cultivaste, desde 
edad muy temprana. 

Y para eso mismo necesitará tu mujer las propias 
virtudes que en ella exigimos en orden a labrar tu do- 
méstica felicidad. 

No son, pues, éstas solamente exigencias tuyas per- 
sonales, en que fácilmente puedas transigir; como por 
ventura imagina la juventud encaprichada por exterio- 
res atractivos. Son requerimientos de tu futura pater- 
nidad, a que has de comenzar a satisfacer desde ahora. 


* 


Tampoco del aspecto económico del matrimonio 
voy a tratar de la manera pedestre que lo suele hacer 
el espíritu metalizado de la sociedad en que vivimos. 

Que las consideraciones económicas sean de impor- 
tancia, cuando del matrimonio se trata, lo dice el len- 
guaje mismo, depositario del sentido común y de la ex- 
periencia de los pueblos. 

Las muchachas se casan, cuando toman estado de 
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matrimonio, esto es: ponen casa o entran a ser señoras 
de ella; y toda la economía trae su nombre (griego) de 
la administración de la casa. Quien no tiene casa o me- 
dios para ponerla y sostenerla, hace violencia al len- 
guaje y al sentido común casándose. 

Pero no es esto lo peor. La indigencia de medios 
económicos, que el ciego amor trató de encubrir con 
aquella fórmula: contigo pan y cebolla; suele redun- 
dar en menoscabo del matrimonio como principio de 
la procreación; desde cuyo punto de vista lo estamos 
ahora considerando. 

Yo sé muy bien, que no ha sido la pobreza el ori- 
gen del mal social que preocupa hoy seriamente a los 
moralistas de todo pelaje. Al contrario: en pueblos 
pobrísimos se halla la fecundidad sólo contrastada por 
la inedia y escasez de elementos indispensables para 
la vida. Los pueblos sobrios son prolíficos, con tal que 

no les falte lo indispensable para llevar una trabajosa 
existencia. 

Pero no hay que considerar estas cosas en abstrac- 
to y separadamente, sino en la concreta reunión de las 
Circunstancias actuales. 

Por fortuna no se ha llegado en nuestro país a esa 
degradación del matrimonio que, según dicen, se halla 
ya en otros pueblos europeos; donde al constituir un 
hogar, se limita ya, por expreso o tácito pacto, el mú- 

- Mero de sus futuros habitantes. Esto supone un grado i 
de envilecimiento de los cónyuges, desconocido aun en 
las más vergonzosas decadencias del mundo pagano. 
Los romanos de la decadencia evitaban el matri- 
monio, prefiriendo un celibato vicioso a la constitución 
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de una familia minada de antemano por la profunda 
inmoralidad que se había apoderado de las costumbres. 

Estaba reservado para nuestra época decadente el 
método de conservar al matrimonio los dos fines secun- 
darios, excluyendo el primario o reduciéndolo a una 
tasa convencional. 

¡El excesivo apego a las comodidades, la huída ver- 
gonzosa de todo lo que pide abnegación y privaciones; 
han arrancado de los envilecidos pechos el más santo 
y natural de los amores: el amor de la descendencia, y 
lo han sustituido por el incomprensible miedo del hijo! 

Pero dado que el mal tenga raíces muy profundas, 
no puede negarse que uno de los peligros de incurrir 
en él, puede originarse de la imprevisión de los jóvenes 
que entran en el matrimonio sin la conveniente consi- 
deración de su aspecto económico. 

Ciertamente, no bastan las riquezas para zanjar el 
llamado neomaltusianismo; antes al contrario: cabal- 
mente en las familias acomodadas es donde se introdu- 
ce esa peste más fácilmente; por la mayor impaciencia 
de toda molestia. en especial por parte de las mujeres, 
acostumbradas desde la niñez a no pensar más que en 
los placeres y vanidades. 

Pero en la clase media sobre todo, se hallan cada - 
día más frecuentes conflictos familiares en esta ma- 
teria, nacidos puramente de las circunstancias econó- 
micas. Y en este concepto, justo es que los jóvenes - 
sean advertidos, y piensen, antes de casarse, en buscar 
para su matrimonio las condiciones económicas que sir- j 


vocarlo. 
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Lo que impone en muchas familias el límite a la fe- 
cundidad, no son precisamente los vicios del marido ni 
la demasiada impaciencia de la mujer, o su prurito de 
defender contra sus hijos los encantos físicos de su her- 
mosura; sino más bien el límite de los recursos econó- 
micos para mantener la familia en la clase social a que 
pertenecen. Solamente los confesores podrían contar 
las insolubles angustias en que los colocan tales peniten- 
tes, a quienes no falta un estéril deseo de cumplir la 
Ley de Dios, impresa en la Naturaleza misma; pero 
los detiene la férrea necesidad del dinero. 

Claro está que, llegado el caso inevitable, no hay más 
solución para ellos que, escoger entre la continencia 
perfecta dentro del matrimonio, o resignarse a lo que 
“Dios les envíe como fruto de él, sin perder la esperan- 
za en su Providencia amorosa que les ayudará a pasar 
sus trabajos, y aun a salir de ellos. 

- Pero comoquiera que esa continencia (única solu- 
ción moral y verdadera) es más dificultosa para el ca- 
Sado que para el virtuoso célibe, las consideraciones 
= económicas, que podrían obligar a observarla en el ma- 
trimonio, han de ser más poderosas para hacer refle- 
Xionar antes de entrar en él. 

Cuando, pues, te hablo de economía, no es para 
buscar el lujo o sibaritismo en la vida conyugal, sino 
Para coadyuvar a su moralidad, mucho más difícil de 
Mantener donde faltan los recursos materiales, corres- 
Pondientes a las costumbres con que se han criado des- 
de la niñez los consortes. 

- Envidiables son, desde este punto de vista, los la- 
Driegos, que, contentos con la vida áspera a que se han 
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habituado desde que nacieron, hallan en la tierra una 
piadosa nodriza de sus hijos, los cuales son para ellos 
tan beneficiosos económicamente, como son cargosos al 
indigente morador de las modernas ciudades. 

En la granja se saluda con el mismo júbilo el naci- 
miento de los corderuelos, que el del niño, que, en 
cuanto se tendrá en pie, será útil para guiarlos a los 
pastos. Allí se realiza a la letra aquello de que «cada 
hijo que nace trae un pan bajo del brazo». Pero en las 
ciudades es menester aumentar la humana previsión 
y la confianza en la Providencia divina. 


Y éste ha de ser el verdadero prisma económico por 
donde lo ha de considerar el que quiera abrazar ese es- 
tado, que se ordena de suyo a la paternidad, sin otros 
límites que los que fijen la Naturaleza y la continencia 
de los cónyuges. 

Materia es ésta que parecerá a muchos delicada pa- 
ra tratar con un joven casadero. Pero si en nuestra 
época hay muchos que se preocupan de ella para po- 
ner, como cimientos al matrimonio, convenciones de 
inhumana inmoralidad; no sé quién podrá reprender- 
nos de que nos ocupemos por nuestra parte, no sólo en 
remover esos convencionalismos de la corrupción, sino 
en alejar todos los posibles peligros de que se incurra 
después en semejantes miserias. 

Y si la razón no bastara a resolvernos, nos tranqui- 
lizaría el ejemplo de varones esclarecidos y constituí- 
dos en la más eminente dignidad de la Iglesia, que no 
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han dudado hacer de este asunto argumento de Cartas 
pastorales dirigidas comúnmente a los fieles. 

Tengo a la vista una Carta pastoral dirigida por 
el Cardenal Mercier a sus diocesanos de Malinas sobre 
los «Deberes de la vida conyugal», donde paladinamen- 
te los advierte de estos peligros; y un folleto del Pa- 
dre A. Vermeersch de la Compañía de Jesús, sobre el 
mismo tema, con el título: El miedo del niño en las 
clases directivas. 

Todavía no faltarán algunos que aleguen no ser 
estas cosas convenientes en nuestro país, como lo son 
en otros donde tratan de ellas esos varones eminentes. 
Pero los que así hablaren no serán comúnmente hombres 
experimentados en la dirección de las almas en los me- 
dios sociales a que tú perteneces: en las clases donde se 
plantea ya con más agudos síntomas el problema neo- 
maltusiano, haciendo necesario tratar de él a los jóvenes 
que desean contraer matrimonio. 
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APENDICE 


Epitalamio prosaico (1) 


Mi muy querido amigo: Me has rogado que, a gui- 
sa de regalo de boda, te escriba una carta: algo así co- 
mo un epitalamio en prosa. En realidad, es el único 
regalo apropiado para un escritor religioso, y así, entro 
gustoso en tu proposición. 

Mas ¿qué te diré que no te haya dicho ya en nues- 
tras frecuentes conferencias de estos años? No será, 
sin embargo, inútil resumir aquí alguno de los con- 
Ceptos en que he insistido, y que deseo se graben en tu 
alma y se traduzcan en tu vida de casado. 

El estado en que entras es un estado santo. Los 


(1) Nos ha parecido añadir a las anteriores, la presente carta 
escrita por el autor a otro joven casadero. 


Biblioteca Nacional de España 


https://bit.ly/eltemplario 


154 ¡Antes que te cases...! 


católicos lo llamamos con mucho sentido, el santo ma- 
trimonio, 

Dios mismo lo instituyó en el principio de los tiem- 
pos, formando, no comoquiera un hombre o un linaje, 
sino una pareja. Y ¡cuán hermosa y significativamen- 
te! Envía un profundo sueño a Adán (símbolo de esa 
especie de sonambulismo en que os movéis los enamo- 
rados), y para formar a Eva, aunque pudo hacerla de 
tierra o de la nada, toma del mismo Adán carne y hue- 
so de la parte más cercana a su corazón. 

Esto te enseña cómo has de mirar a tu mujer: como 
carne de tu carne y hueso de tus huesos; no de tu cabe- 
za ni de tus pies: sino de muy cerquita de tu corazón. 
Para que tengas presente siempre el amor que le debes, 
y al propio tiempo conserves siempre tu carácter de cabe- 
za suya y de toda tu familia. 

En esta suave combinación de autoridad y amor, 
está el secreto de la dignidad y felicidad de un matri- 
monio. El marido que se convierte en maniquí de su 
mujer, se pone en ridículo ante la sociedad, y acaba 
por ser menospreciado en su propia casa. La mujer 
que de veras ama a su esposo, apetece estar subordina- 
da a él. Pero con la dulce subordinación que inspira el 
amor, 

Acostúmbrate, pues, desde el principio, a consultar 
a tu mujer; escúchala en todo aquello que está a su 
alcance; procura adivinar sus gustos y deseos y cúm- 
pleselos en cuanto puedas; déjale su reino doméstico; 


pero sé tú quien resuelva en todo lo demás. El comen- 


zar bien, es el todo en estas cosas. 
El modelo propuesto al amor que debes a tu esposa, 
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es el que Jesucristo tiene a su Iglesia, de la que es ca- 
beza; por la cual trabajó y padeció y dió la vida. El 

. mismo elevó la unión natural a Sacramento de la Nue- 
va Ley; de suerte que, lo que en el orden natural sería 
un contrato, se convierte en instrumento de la gracia, 
que no sólo la produce al contraerse, sino atrae de con- 
tinuo sobre los esposos cristianos los auxilios especiales 
que necesitan del Cielo, para cumplir todos sus sagra- 
dos deberes. 

Este concepto santo del matrimonio no ha penetra- 
do en las costumbres tan hondamente como debía y era 
de desear. Hasta hace poco se pensaba que los casados 
no podían acercarse diariamente a la Sagrada Comu- 
nión, y que para hacerlo dignamente, debían abstener- 
se de las intimidades del trato conyugal. ¡Qué dis- 
parate! 

La santidad del matrimonio cristiano debe santifi- 
car toda la vida de los esposos; aun sus más íntimas ca- 
ricias; porque la elevación a la dignidad de sacramento, 
hace de esa unión imagen de la unión amorosísima de 
Jesucristo con su Iglesia. Sólo falta que los esposos ten- 

- gan esto presente, y procedan con este espíritu de san- 
tidad y amor sobrenatural, el cual no excluye ninguna 
manifestación del amor natural, sino la eleva y sobre- 
Naturaliza. 

Lo único que no es susceptible de santificarse es el 
desorden, en esas mismas cosas que pueden y deben 
Ser santas. Cuando la concupiscencia, en vez de obe- 
decer, manda; y en el hombre se eclipsa el racional y 
se impone el animal; entonces se desfigura la divina se- 
Mejanza; y ya que, por razón del estado, no se ofenda 
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a Dios gravemente, por lo menos se desvanece el espí- 
ritu de santidad. Pero no por razón de las cosas; sino 
por el desorden de los apetitos animales, que sacuden . 
el yugo de la razón. 

Es, pues, erróneo (y perniciosa equivocación), mi- 
rar el matrimonio como una especie de licencia, que 
hace tolerables, cosas que sin él no lo serían. No es 
esto. El matrimonio no es estado de tolerancia, sino 
de santidad; y los esposos cristianos nada han de hacer 
huyendo de los ojos de Dios; sino han de vivir siempre 
en su divina presencia, procurando agradarle en todas 
sus acciones, hechas con espíritu de santidad. 

Piensa siempre que desde ahora te obliga el deber 
de la fidelidad conyugal, virtud propia del estado que 
abrazas; y refiere a ella todo cuanto hagas por agra- 
dar a tu esposa, y cuantas muestras de cariño recibas 
de ella. En obrar así, cumplís con un deber, y por 
tanto, habéis de cumplirlo con esa íntima satisfacción 
de la conciencia que produce siempre la segura persua- 
sión del deber cumplido. 

Vuestra unión sea lo más íntima posible, no sólo 
en la vida material, sino en la vida espiritual. Haced 
vuestras devociones en común, no sólo las domésticas, 
sino las que se practican en el templo. ¿Por qué, ya 
que los cristianos hemos de elevar el corazón a Dios, 
al levantarnos y al acostarnos, no lo hacen en común 
los buenos esposos? Es costumbre de todas las fami- 
lias ejemplares de nuestro país, rezar en común con los 
criados y los hijos, el Santo Rosario, que tantas bendi- 
ciones impetra a la familia. Y ¿qué cosa más hermosa, 
que ver a los jóvenes esposos, acercarse juntos a la Sa- 
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grada Comunión, y hacer a dúo todas sus devociones? 

Los mundanos creen que lo sumo de la felicidad es- 
tá en las que llaman diversiones. Es una necedad. La 
felicidad es algo interior, y las diversiones (como su 
mismo nombre lo significa), son derramamientos del 
alma a lo exterior. Si, pues, llevas a tu mujer a espec- 


-táculos, donde os podáis mirar como esposos cristianos 


sin ruborizaros o sentiros fuera de vuestro sitio, sea pa- 
ra gozar juntos las gratas impresiones de un arte ver- 
dadero; y luego huid a la soledad de vuestro hogar, 
para recrearos en ella, y amadla como vuestro mayor 
tesoro. Pues en ella está escondido lo mejor que puede 
daros la vida presente. ¡Ay de los esposos, que corren 
juntos de espectáculo en espectáculo, y al regresar a 
su casa no sienten la impresión de quien vuelve al cen- 
tro de su felicidad! Su unión, puramente externa, no 
durará perpetuamente. 

Pero no viváis en un aislamiento egoista. Acor- 
daos, en vuestra bienandanza, de los que padecen; y 
emplead algunos pensamientos, tiempos y recursos, en 
Obras de caridad. Proyectadlas en común, y si es posi- 
ble, hacedlas también juntos. Y cuando tengáis hijos, 
no dejéis de valeros de sus manecitas para dar la limos- 

„Na y hacer el bien; pues en esto gozaréis el más puro 
de los consuelos, y les daréis las mejores lecciones de 


virtud. 


todo. A eso os invita vuestro estado santo; para eso os 
da gracia al entrar en él, y es como un continuo manan- 
tial de gracias que se derramarán sobre vosotros en la 


- medida de vuestra correspondencia. 


PP. y Biblioteca Nacional de España 


Sed felices, sed virtuosos, sed santos, siempre y en 
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Y si Dios bendice vuestra unión, como es de espe- 
rar, cuando tengas a tus hijitos sobre tus rodillas, yo 
volveré a ayudarte como lo he hecho en estos años, si 
me dura la vida, y te diré lo que Dios me inspire en- 
tonces para enderezar por el buen camino su educación. 

Adiós, mi querido amigo. Tienes buena voluntad, 
y por tanto, espero confiadamente que serás bueno y 
venturoso en tu nuevo estado. 

Cordialmente te lo desea tu afmo. 


A. M. D. G. 
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